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Algunas informaciones y materiales literarios, incluso foto- 
grafías, fueron obtennidos directamente de los autores entre ellos 
h los siguientes: Ricardo Castrorrivas, Alberto Rivas Bonilla, 
Eduardo Menjívar, Matías Romero, Ricardo Martell Caminos, 
Maura Echeverría, Sarita Palma de Jule, Rafael Góchez Sosa - 
quien me entregó un poema inédito que desdichadamente se perdió 
a consecuencia del sismo del mes de octubre de 1986 - , Aída Lima 
de Criollo, Jorge B. Laínez, Eugenio Martínez Orantes (a través 
de una amiga común), Napoleón Rodríguez Ruiz ( en ocasión de 
solicitarle permiso para publicar un fragmento de su novela * 
Jaragúa”, por encarzo de la Oficina Regional de Libros de Texto 
ODECA- ROCAP), Alfredo Betancourt, Luis Gallegos Valdés, 
etc.- Observará el lector que algunos escritores son poetas y a la vez 
cuentistas. A veces son mejores cuentistas que poetas, y viceversa. 
Por ejemplo Salarrué es mejor cuentista que poeta; Alberto Rivas 
Bonilla, igual: “Andanzas y Malandanzas” (la historia de un perro 
miserable), le da mayor prestigio literario que sus también famosos 
Sonetos”. 








Claudia Lars escribió, con igual señorio, prosa y verso, como 
puede observarse, demos por el caso, en “Tierra de Infancia” (prosa 
de carácter autobiográfico) y “Del Fino Amanecer” uno de sus 
bellos libros de versos. El dominio del verso y de la prosa se da 
1 tambien con Hugo Lindo, Matilde Elena López, Ricardo Martell 
| - Caminos, Eugenio Martínez Orantes, Alvaro Menéndez Leal, 
| Eduardo Mejivar, Italo López Vallecillos y otros muchos más. 


Se pretende con la obra ESCRITORES SALVADOREÑOS, 
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que los estudiantes encuentren el dato preciso para sus trabajos de 
investigación, sin mayor pérdida de tiempo, en una obra de fácil 
manejo. 


Alguna información que aquí se utiliza fue tomada de los 
diarios EL MUNDO y DIARIO LATINO que realizan una en- 
comiable laborcon el propósito de dara conocerlos valores literarios 
de El Salvador. 


A nivel escolar (y aun en la edad adulta, desde luego), es im- 
prescindible que los educandos conozcan a nuestros escritores de 
todos los tiempos. Esto, además de permitirnos enterarnos de nues- 
tros valores, cuya importancia de algunos trasciende nuestras fron- 
teras patrias, nos torna más salvadoreños. Sustraer este conoci- 
miento es impedir a los estudiantes que encuentren las raíces de su 
nacionalidad; es negarles el descubrimiento de los magníficos 
materiales de quienes han trabajado en la cantera del cuento, la 
novela, el ensayo y la poesía. 


Confiamos que esta información que se ofrece en ESCRITO- 
RES SALVADOREÑOS incentive hacia la lectura del caudal li- 
terario de cada uno de ellos. Después de leer, por ejemplo, un 
fragmento del cuento”La Botija” de “Salarrué”, leer todo el conte- 
nido, luego el libro “Cuentos de Barro” y después, ojalá, “El Cristo 
Negro”, “O' Yarkandal”, etc., del mismo autor. Luego de la lectura 
de “Cambio de Guardia”, de David Escobar Galindo, leer algo de su 
vasta obra que abarca la fábula, la poesía y el cuento. 


El Tomoll de ESCRITORES SALVADOREÑOS presen- 
tará otros importantes valores de nuestra literatura que - estamos 
seguros - desearán adquirir también nuestros amable lectores. 
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LITERATURA SALVADOREÑA 


RaraeL MENDOZA 


Al independizarse de España las provincias del Centro de Amé- 
rica pudieron, asimismo lograr el advenimiento de las ideas que seño- 
reaban en el viejo mundo. A esto se debe agregar, como factor impor- 
tante, la introducción de la imprenta, la creacion de las universidades 
y otra serie de circunstancias decisivas en la edificación de las culturas 
nacionales. 

En El Salvador, la co- 
rriente romántica tuvo una 
repercusión tardía y violen- 
ta, como movimiento. Los 
testimonios literarios más 
antiguos de que se tiene noti- 
cias, son composiciones poé- 
ticas estructuradas en los 
moldes clásicos llegados a 
estos lados durante la época 
de dominación. Un solo autor 
es destacado por los antolo- 
gístas de la época: Miguel 
Alvarez Castro, nacido en el 
último cuarto del siglo XVIII 
y autor de una obra poética 
finalmente estructurada, 
pero cargado de una dosis de 
romanticismo, más de culto a los héroes nacionales, si los hubo 
realmente, que a los estrictamente natural. Este poeta será seguido 
más tarde por otras quizá más apasionados y que, dentro del romanti- 
cismo, recorrerán diversas tendencias y modalidades. Se destacarán 
Enrique Hoyos ( 1810 1859), Juan José Bernal (1849 1910), que 
introdujo el escepticismo religioso que muchos quieren llamar “misti- 
cismo”; y , el más importante de todos Issac Ruiz Araujo (1850 - 1881). 
Cabe mencionar algunos casos aislados que en determinado momento 
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se apartaron de los motivos románticos y eróticos para intentar, con voz 
propia y contenidos más originales una poesía diferente; quizá más 
emotiva, pero novedosa. Es necesario apuntar en esto a José Antonio 
Save (1834 - 1889) que introdujo lo vernáculo. 

El florecimiento de la prosa fue posterior al de la poesía. Quizá la 
misma necesidad de cimentar las ideas de la nueva organización 
estatal, procuró que se atendiera antes que a otros contenidos, los 
científicos. Esta es la época en que el pensamiento nacional se trasluce 
en numerosas obras que servirán a la cultura general. 

Son importantes el Doctor y Presbitero Isidro Menéndez, el 
Doctor santiago Barberena y el Doctor David J. Guzmán, quienes se 
destacan en Legislación, Historia y Ciencias, respectivamente. 

Las trompas del Modernismo, acariciadas por muchas manos 
americanas dan el más atinado acorde en El Salvador, cuando Darío 
entre tertulias literarias y esforzados estudios, se encuentra con la 
fórmula preciosa, auxiliado por el máximo humanista salvadoreño: 
Don Francisco Antonio Gavidia. Este hombre sencillo, de profundas 
raíces indias, conocedor de muchas disciplinas científicas, de lenguas 
y literaturas antiguas y, además, dueño de una insólita percepción, 
supo orientar al nicaragijense en la búsqueda de las forma que, al ser 
encontradas, labradas por el numen genial de éste darían la más 
importante revolución literaria de todos los tiempos. 

Los intentos realizados por Salvador Carazo y Manuel Mayoro 
Castillo, para dar un cuento revestido de singularidades, no fructifica- 
ron. 

Corresponde a Arturo Ambrogi (1875 - 1936), escritor fecundo y 
andariego, la gloria de introducir al país, las muestras más eficaces y 
sobresalientes detan difícil género. En la obra de Ambrogi se vislumbra 
la modernidad de técnica aplicada a los trillados matíces vernáculos y 
costumbristas en ocasiones variará a temas extraidos de sus experien- 
cias vivenciales en otras tierras. Este género literario será nutrido más 
tarde por escritores de no menor talento, aunque menos aptos, para 
desollar en lo que a originalidad se refiere. 

El empuje del Modernismo, no obstante su repercusión en otras 
países de América encuentra pobreza de imaginación en nuestro 
medio. E 

Ya en pleno siglo XX, es difícil rescatar nombres. Quizá de los 
primeros decenios se salven Alvarez Magaña y Vicente Acosta. La 
corriente humorística entra en el panorama literario con la punzante 
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pluma de José María Peralta Lagos (T. P. Mechín) (1873-1944). 
Gavidia, por supuesto, continúan nutriendo los anales de nuestra 
literatura; pero más interesado en la persecusión de formas que en la 
producción de una obra definitoria de su genio. Aunque sobrevive a sus 
compañeros de edad, dedicará su vida a la investigación en diversas 
disciplinas y a la traducción de las más importantes producciones uni- 
versales. Su más importante obra “Soteer o Tierra de Preseas”, com- 
puesta de otras obras publicadas anteriormente no aparece sino hasta 
la edad madura del maestro, después de tanto estudio y ejercitación. 

Es por esta época que surge la singular potencialidad creadora de 
Salarrué (Salvador Salazar Arrué o Euralas Sagatara), verdadero 
maestro de la narrativa salvadoreña, cultivador de lo popular urbano 
e introductor de variantes fantásticas en el cuento. * 

Es el momento en que se yerguen los fervorosos númenes de 
Vicente Rosales y Rosales (1894-), Raúl Contreras (1894-), Alfredo 
(1900-1928) y Miguel Angel Espino, y el inicio de la más alta y personal 
expresión poética: Claudia Lars( 1899), verdadera continuadora de la 
enjundia sembrada en América por la Misstral, Cecilia Meireles, Sara 
de Ibáñez, Claudia Lars, junto con Salarrué, Masferrer y Gavidia, 
sostienen nuestras glorias y seguirán sosteniéndolas por mucho tiem- . 
po. 

Verdaderos seguidores del modernismo, fueron Carlos Busta- 
mante (1891-1952) y José Valdés (1893-1934), aunque no fructificaron 
en valores. 

Espino, poeta de la campiña, de los verdes y el murmullo de los 
ríos, más lleno de sentimientos y emociones que de ambiciones litera- 
rias, tuvo una vida turbulenta que le llevó muy pronto a la muerte. 
Fallece a los veintiocho años, dejando toda una gama de acuarelas en 
verso, negadas o atacadas depués, pero arraigadas en la idiosincracia 
de los nacionales. Su obra poética fue recogida, años despues, en 
“Jicaras Tristes”. Su hermano, Miguel Angel, más conocedor y más 
cultor de las letras, varió hacia la prosa, dejando un testimonio rico en 
imágenes y estructuración. Es notable su obra”Trenes”. 

Salarrué (1899), tiene aún en sus manos el cetro de los prosistas 
salvadoreños. De su obra literaria perduran como joyas de la literatu- 
ra hispanoamericana, sus “Cuentos de Barro”, “Cuentos de Cipotes” y 
, en otro tono más fantástico, que testimonial, “O Yar kandal” 

Vicente Rosales y Rosales alcanza, instantes de suprema armoni- 
zación y profunidad en “Euterpologio Politonal” aunque agusando de 
las formas. 

Claudia Lars (1899), una de las plumas más airosas y seguras de 
la literatura salvadoreña, con un númen fervoroso y una capacidad no 
lograda jamás por poeta del presente siglo, tiene en su haber abundan- 


5 














¿scritores ./Alvadoreños 





te obra, de la cual merecen especial mención “Romances de Norte y 
Sur”, “Donde llegan los Pasos” y “Del Fino Amanecer”, en poesía de su 
obra en prosa cabe mencionar “Tierra de Infancia”. Su lenguaje es 
simple, su mensaje es claro. 

Caso sigular en el concierto de literatos cuscatlecos es el del 
pedagogo, pensador y fecundo escritor, don Alberto Masferrer (1868- 
1932). 

Corresponde a él emprender la batalla con la moral en la mano. 
Con su naturaleza inflamada de virtuosismo y sencillez, asume latarea 
encomiable de adentrarse en el espíritu del pueblo de sus hombres para 
establecer coordenadas y señalar aristas y rayos sin embargo idealizan 
al colmo. 

Tras las huellas de los anteriores surgen dos poetas destacados: 
Pedro Geoffroy Rivas, (1970) energica y sólida poesía y Serafín Quiteño 
(1907) dado a las emociones finas, constituyendose ambos en los más 
fieles exponentes del débil vanguardismo que floreció en nuestro 
medio. 

-- Diez años antes del medio siglo surgen en el panorama de las 
letras nacionales muchos poetas que irrumpen con voces inusitadas. 
Varios de ellos desvariaron en torpes manoseos líricos, algunos definie- 
ron una que otra manifestación desgraciada y muy pocos sostuvieron 


.su voz con valentía. 


Dignos de mención, en esta reseña son, Hugo Lindo (1917), 
Ricardo Trigueros de León (1917-1965), Antonio Gamero (1915) y 
Oswaldo Escobar Velado (1917-1962). 

De los mencionados solamente Hugo Lindo ha sufrido proceso 
notables en su obra; de sus primeras obras merece destarcarse “Sinfo- 
nía del Límite” en poesía: “Justicia Señor Gobernador”, en novela. Sus 
más recientes obras de versos son “Maneras de Llover” y “Este Pequeño 
Siempre”, facturadas en España. 

Escobar Velado es un caso muy especial en la poesía salvadoreña. 
Sin temor a equivocarnos se puede decir que es el último de los poeta 
entregados con ardor y sinceridad a una poesia alimentada con acen- 
drado amor por la condición del hombre y del pueblo. Perturbado por 
la angustia de la soledad y el amor por los humildes, desestimó el celo 
en la perfección de sus composiciones y consagro la pluma ala denuncia 
de las injusticias y la exaltación de los valores humanos. Alfredo 
Espino y Oswaldo Escobar Velado son los poetas que más se han 
adentrado en los salvadoreños. Deben subrayarse sus poemarios”100 
sonetos para 1,000 y más obreros”, “Arbol de Luchas y Esperanzas” y 
“Volcán en el Tiempo”. 

La novela que habia encontrado adeptos con Salarrué, Miguel 
angel Espino y Ramón González Montalvo, es alimentada por Napo- 
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león Rodríguez Ruíz con “Jaragua” y Hugo Lindo ya mencionado. 

Dato importante es que, por la época que florecieron los anterior- 
mente citados, fallece el único fabulista conocido en El Salvador. Nos 
referimos a León Sigúenza. 

Entre 1950 y 1955 se destacan algunos nombres que, más tarde 
se anquilosan. De esta generación, tienen obra interesante Ricardo 
Bogrand (1930) y Mercedes Durand (1933), poeta escritora de gran 
magnitud. Su poesía tiene imagenes, simbolos tropicales que al mismo 
tiempo tienen dimensión universal. 
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ARTURO 
AMBROGI 


Es uno de los escritores 
salvadoreños más leidos. 

Algunas de las ediciones 
de sus libros, como “Cuentos 
y Fantasías”, “Manchas, 
Máscaras y Sensaciones” y 
“Sensaciones del Japón y de la 
China”, están completamente 
agotados. 

“El benjamín del moder- 
nismo, no sólo, en El Salva- 7 
dor, sino también de toda ARTURO AMBROGI 
América fue Arturo Ambrogi, Nació en San Salvador en 1874. 
que con un grupo de j óvenes, Murió en esta capital en 1935. 
que le aventajaban en edad, publicaba en 1894 una revista modernista: 
“La Pluma”. Los jóvenes de “La Pluma en San Salvador- decía Rubén 
Darío en aquel entonces- son casi niños. 

Ambrogi, el “enfant” terrible, tiene 16 años. En el principio de su 
carrera el lenguaje de Ambrogi resultaba abstracto y confuso. En todo 
el continente menudearon los comentarios jocosos sobre esa proza 
arbitraria y extraña “Max Henríquez Ureña: Breve Historia del 
Modernismo). 

Si como cronista de la ciudad Ambrogi es ameno, vibrante por la 
rápida e interesante impresión, lo es más como cronista de la campiña 
y de los pueblos, cuyos paisajes y tipos describe en prosa ágil, fresca, de 
giros atrevidos, casi pictórica, pecando a veces de exceso de detalles, 
pero siempre cautivadora dela atención del lector. De fina sensibilidad, 
captó en toda su pintoresca expresión la vida campesina y pueblerina 
de antaño y las fijó en las páginas admirables de * El Libro del Trópico”. 

Como impresionista, Ambrogi, se inspira en el color, en las 
descomposición lumínica, en el matiz y también en el diseño. Ama los 
oros, ocres, sienas y verde veronés; ama el azul de Prusia, el ultrama- 
rino y sabe combinarlo con el cinabrio. 

OBRA: Cuentos y Fantasías ( 1895). Manchas, Máscaras y Sen- 
saciones (1901), Sensaciones Crepusculares (1904) Marginales de la 
Vida (1912) El tiempo que pasa (1913) Sensaciones del Japóny la China 
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(1915). El libro del Trópico (1907). el Segundo Libro del Trópico ( 1916). 
Crónicas Marchitas (1916). El Jetóní 1936). Fundidos los anteriores en 
un todo compacto: El libro del Trópico (1918). 


A LA SOMBRA DEL AMATE 


(Fragmentos) 


El Amate forma parte integrante del hogar campesino. Es algo 
que entra en el inventario, junto a la yunta de buyes, la vaquilla 
lechera, a la cebada pareja de cerdos, a la media docenita de gallinas 
al par de gallos fecundadores al perro hético, potente en seguirle la 
pista al gato de monte; al arado de madera de conacaste, lustroso por 
el inveterado manejo; a la escopeta y a la pareja de cumas. El amate, 
nuevo o ya achacoso; poblado de luciente hojarasca de esmalte, entra 
en el haber” del labrador. : 

Bajo el amate fue donde se bailó, se cantó y libó hasta el hartazgo, 
con motivo de la boda de la primogénita, la que voló lejos del rancho 
lejos de la protectora sombra del árbol familiar, y fue, con su pareja, un 
mozo honrado y trabajador, a labrar su nido entre los cafetales de las 
faldas del volcán. 

Bajo el amate fue también en donde, una noche fatal, en cariñosa 
compañia de vecinos, se veló el cadáver del cipote que se llevó al cielo 
la última viruela. 

Bajo el amate queda la entoldada carreta, apuntada al cielo con 
su timón, tieso como un espinazo. Y bajo el radio de su sombra, fresca 
a todo instante, está la piladera en que se saca el arroz; está la canoa 
del agua para las gallina, labrada a machete en el tronco de un 
aguacate; está la piedra en que se amuelan los machetes. Ahí mismo es 
en donde, envuelto en su blusa confeccionada con bagazo de caña, se 
encuentra el trapiche de madera y el horno con su perolito de hierro 
resguardado por abollada lámina de zinc. , 


ARTURO AMBROGI 
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MANUEL 
ANDINO 


Fue escritor y periodista pro- 
minente. Durante algún tiempo 
firmó sus deliciosas crónicas con el 
seudónimo de Mateo Abril, recogi- 
das en Mirandovi (1926-1920). 

Juan Ramón Uriarte formuló 
el siguiente juicio crítico de Andino: 
“El es más acertado de los escrito- 
res que en Centroamérica practi- 
can el género conocido en la litera- 
tura moderna con el nombre de in- 
termedio: prosa mínima, alada, 
fresca, sugestiva, que no es crónica 
ni cuento. 

Publicó DETALLES (prosas 
breves) en 1925, El Padre de la Democracia, en 1931 y EL ULTIMO 
CAUDILLO, biografía del general Tomás Regalado, de la que sólo 
apareció el primer tomo. Este personaje ha sido uno de los que más han 
imantado la imaginación del pueblo salvadoreño, fue del mismo temple 
que el general Francisco Malespín, el jinete lancero, en los primeros 
tiempos de la República. Andino describe a Regalado montado en su 
mula, bordeando una noche de luna el cráter del volcán de Santa Ana 
seguido de sus edecanes, Regalado murió en la guerra que sostuvo El 
Salvador con guatemala en 1906, y que desató Regalado para derrocar 
a Estrada Cabrera, “el Señor Presidente” como lo llamaban sus expo- 
liados súbditos y título de conocida novela de Miguel Angel Asturias. 
Clemente Marroquín Rojas con el seudónimo de “Francisco Lucientes” 
escribió sobre el turbulento y pintoresco gobernante salvadoreño por 
la misma época en que Manuel Andino escribió sus biografía. 

También José Santos Chocano, en sus memorias Las Mil y una 
Aventuras (Santiago de chile, 1940), dedícale certeros párrafos. 

Prosa ágil, nerviosa la de M. A. posee el arte de sintetizar ironi- 
zando. Con un estilo conciso e incisivo trabajó la crónica hasta conver- 
tirla en material casi ingrávido, alado y brillante-prosa lírica unas 
veces, apunte intencionado otras- para captar, desde el instante fugaz 


MANUEL ANDINO 

Nació en Santa Ana en 1899 

Murió en San Salvdaor el 7 de abril 
de 1958. 
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y el hecho intrascendente hasta la descripción, el retrato psicológico y 
la epopeya. En infrecuente mixtura, su prosa es producto de la obser- 
vación directa del diarista y de la emoción del poeta. Díganlo, si no, 
Mirando Vivir y Vocación de Marino (1955), libros en que su arte asume 
la gracia y la perfección definitivas. A su muerte era director de la 
revista CULTURAL. (Luis Gallegos Valdés). 


LA VOZ DE LAS CAMPANAS 


El crepúsculo se extiende como un canto y como una bendición. Es 
baño de santidad y de delicia; riesgo de polvo de oro sobre la tierra negra 
sobre la tierra dura ... El cielo es de un azul bravo impecable. Asoma 
una estrella pequeñisima, tímida-trémulo botón de rosa té- después 
asomo otra, y luego , más, trazando una graciosa linea curva, casi un 
arco; y la curva luminosa es diadema de maravilla,hilo de límpidos 
diamantes fulgurando temblorosos en la casta frente de una princesa. 
A lo lejos, un cerro perfila sus jorobas enormes, verdinegras, levemente 
entintadas de un rosa pálido adorable. Rápida, con el alígero vuelo de 
una flecha, pasa una golondrina agitando sus alas y está tan puro el 
ambiente, que a su paso va quedando en el éter una mancha leve, 
obscura, ¿su estela acaso? Del monte abajo, del fondo del valle florido 
y soñador, suben en bocanadas cálidas los aromas y asciende, aletean- 
do, un blando arrullo, un confuso rumor de ríos que se aquietan y de 
frondas que cabecean, somnolientas. 


MANUEL ANDINO 
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ANA DOLORES 
ARIAS 


Era “Una poetisa salvadoreña 
en quien la sensibilidad más deli- 
cada se traducía en acciones nota- 
bles y bellas, no menos que en ver- 
sos suavisimos, tristes, sentidos. 
Contaba seis lustros. 

Aunque ella era pobre, su edu- 
cación intelectual era casi 
completa,.Instruía a la juventud y 
al niñez”. (Joaquín Méndez). 

Se reveló como poetisa lloran- 
do la muerte de una amiga muy 
querida. La elegía a su compañera, 
se publicó en “La Esperanza”, periódico de cojutepeque con el seudóni- 
mo de Esmeralda, que desde entonces, 1880, hasta su muerte, ocho 


ANA DOLORES ARIAS 

Nació en Cojutepeque el 26 de 
Julio de 1859. 

Murió en 1888, en Julio. 


- años más tarde, radió en las revistas literarias de la época y ahora es 


oranamentación de nuestras letras. 

Romántica sincera fue Esmeralda. Sin destemplanzas. Con can- 
didez y pudoridad, agreguemos. 

Hay una anécdota que retrata el espíritu de Dolores quien era 
directora de una escuela pública. 

-Dice mi General que tenga muy buenos días y que si le hace el 
favor de ir alla un “tantito”. 

Era entonces gobernador de Cuscatlán el General José María 
Rivas. 

-Heme aquí a sus órdenes, Señor Gobernador- dijo sonriendo,un 
tanto inquieta la joven profesora. 

-Pero siéntese, señorita, replicó el General, indicando un sillón a 
la maestra, mientras él se paseaba a lo largo del despacho, golpeándose 
con el fuete las sobrebotas, molesto por no saber cómo abordar el asunto 
par el cual la había hecho llegar a su despacho. 

Luego, sentado a su escritorio, comenzó a decir: 

-Lolita, la he llamado... porque me tienen hasta aquí con tanta 

ueja... 
sá Y al decir estas últimas palabras, pasó el puño del fuete por lo 
largode su frente. 
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Como la maestra no desplegara los labios, donde un fulgor 
marchito era perenne, el General prosiguió. 

-Dicen que en su escuela se canta todo el día... que no hay 
disciplina... 

Y el General desrizaba con un dedo su metálica barba. 

-¿Oye usted, General, a sus pájaros que cantan en el corredor? 

-Ahora tengo dos sinsontes, un pitorreal, tres piñaleros y un 
guardabarranco, interrumpió el general, contento de que la conversa- 
ción tomase otro giro. 

-¿Sabe usted, General, como aprenden los sinsontes a silbar 
valses y marchas? 

-No lolita. 

-Los pájaros aprenden a cantar cantando, como a volar, volando... 
Y también le habrán dicho que llevo mucho a mis discípulos a pasear, 
a perder el tiempo, a vagar al campo, al cerro, al lago, ¿no es Verdad 
General? 

-Yo nada sé de esas cosas, pero creo que usted tiene razón. Pienso 
que le hacen la guerra por envidia. 

-¿Envidia de qué? Es que envidian mi pobreza, mi vida infortuan- 
da? rechazó con voz herida la joven. 

-Como ahora no pueden decir que Rafael le hace a usted los 
discursos y los versos, más le envidian. 

Al escuchar el nombre del Rafael Cabrera, en sus mejillas reven- 
taron rojas rosas.(Juan Ramón Uriarte). 

Dolores Arias y Rafael, poetas ambos, se amaron sin esperanza. 
Se les conoce como los POETAS NOVIOS DE CUSCATLAN. 

Poetisa romántica, usa el seudónimo de ESMERALDA. Su idilio 
con el poeta Rafael Cabrera influye en su poesía. Son versos de Cabrera 
exaltados, amorosos. “El aire, la música, el celaje, la naturaleza, les 
estrujaron los corazones, manando poesía que fue sincera, producto de 
existencias marcadas por el dolor”. 


Don Francisco Gavidia, con exaltada voz, exhorta al pueblo de 
Cojutepeque: 


¡ Haz dos bustos de mármol!, 

Los bustos de Cabrera y Esmeralda, 

y ante la ermita de San Juan, los cubra 
la sombra de tu ceiba milenaria. 
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MIS PRIMERAS ILUSIONES 


Mis primeras ilusiones 
Fueron purísimas flores 

De unas mágicas praderas 
Que las tempestades fieras 
No turban con sus rigores. 
Fueron la dulce armonía 
Exhalada de un laúd, 
Cuando el hombre en su alegrío 
Cantando su juventud, 

No piensa en la tumba fría. 
Fueron mágicas visiones 
Que cruzaron por mi mente, 
Cual sublimes concepciones 
Que el poeta finge inocente 
En sus primeras canciones. 
Fueron brisas perfumadas 
De melódicos rumores, 
Fueron ninfas encantadas 
En alcázares de flores 

Y del Sol enamoradas. 
Fueron del blando arroyuelo 
El murmurio silencioso, 
Hodas que emprenden el vuelo 
Y un suspiro lastimoso 

Nos envían desde el cielo, 
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Rápidas exhalaciones, 
Sonidos que se extinguieron 
En las etéreas regiones; 
Esto tan sólo fueron 


¡MIS PRIMERAS ILUSIONES... 


ANA DOLORES ARIAS 
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JULIO 
ENRIQUE 
AVILA 


Es el autor de EL 
MUNDO DE MI JARDIN Y 
VIGIA SIN LUZ. (1927). 

Gabriela Mistral escri- 
bió acerca del segundo :”Segí 
atenta y devotamente los 
vuelos de suespíritu y regre- 
sé al término de la cuarta 





JULIO ENRIQUE AVILA jornada, con un milagroso 
Nació en San Juan en 1892 y : » 
embrujamiento de luna”. 
Falleció en 1968 (4 d t 
A E Acerca de El Mundo de 


mi Jardín opinó don Miguel de Unamuno, desde su destierro fronterizo 
de Hendaya (1928): “Y basta. No sin darle las gracias por el envió del 
libro, que me lo he comido, y que me ha sugerido esas cosillas, que al 
correr de la pluma se las envío.” Doctor en Química y Farmacia y uno 
de los más intensos Líricos de El Salvador. Desempeño los siguientes 
cargos públicos: Sub-secretario de Instrucción Pública, Secretario de la 
Universidad Nacional, catedrático y Decano de la Facultad de Química 
y Farmacia. En 1944 fue Ministro de RR. EE. en el Gobierno de General 
Andrés I. Menéndez. Desde 1948 hasta 1950 estuvo al frente de la 
Facultad de Humanidades. Miembro del número de la Academia 
Salvadoreña de la Lengua Correspondiente de la Real Esspañola. 
Presidente del Instituto Salvadoreño de Cultura Hispánica ( 1955- 
1963). 

Cuando Enrique Avila publica su primer libro, Fuentes del Alma, 
en 1917, el modernismo había iniciado ya la curva de su declinación. En 
esta obra se revela como poeta lírico, de verbo encendido y majestuoso. 

El Vigía sin Luz es una novela dramatizada. El ciego es el hombre 
carente de luz desde que nace hata que no despierta su conciencia el 


- dolor físico y moral. En El Mundo de mi Jardín lo atraen diversos 


motivos: la mañana de lluvia, el sapo; las flores: el galán: de noche, el 
girasol, la margarita, la azucena, etc. 
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Algunas Obras: El Poeta Egoísta, edit. por Biblioteca Nacional, 
1922. El Vigía sin Luz, Edit. Cuscatlán, 1927, Centro Editorial Salva- 
doreño, 1927; 3a. edic. Instituto de Ciegos, Bilbao, España, 1936. 4a. 
edic. Instituto de Ciegos ( en alfabeto Braile). 


EL GIRASOL 


Este es un don Juan , un tenorio loco de vanidad que ha soñado ser 
astro Madrugaba para ver el sol y aprenderle, y tras el corre toda su 
existencia, como un stélite pigmeo. 

Como el astro es de oro en la mañana y en la tarde- las horas del 
arrullo y del ensueño- él se ha pintado de oro para ser astro ... Pero ... 

¿y la luz? : 

Ni Júpiter, ni Venus Poseen luz, y sin embargo el sol, generoso, les 
cede un gajo de la suya, ¡un racimo de su viña inagotable!... 

Es así que mi don Juan pretende que , como Júpiter y Venus, 
también sabe alumbrar. 

Pero el Sol castiga la Sobervia; y pone más luz en la luciérnaga que 
enla flor vanidosa: ¡Aquella, como la humildad, posee la luz y no lo sabe, 
y ésta, con su orgullo, es mezquina como un perro cuando ladra a la 
luna! 

¡Ah, don Juan, que pasas por el mundo, loco de vanidad, tú 
también pretendes ser un astro... y eres un girasol!. 


JULIO ENRIQUE AVILA 
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JOSE 
BATRES 
MONTUFAR 


Fue considerado como 
natural de Guatemala por 
sus primeros biógrafos y edi- 
tores, entre ellos el que fuera 


también el mayor de sus 
admiradores, don José Milla, el afamado escritor guatemalteco. 


Hijo de Mariano Batres, Ministro Contador de la Real Hacien- 
da, y de María Mercedes Montúfar, naturales de la ciudad de Guatema- 
la y vecinos por aquel entonces de San Salvador. Proclamada la 
Independencia en 1821, don José Mariano se trasladó con su familia a 
Guatemala. 

Hizo José Batres Montúfar estudios de Matemática en la 
Escuela de Cadetes, donde obtuvo el grado de Oficial de Artillería. 
Estuvo en la batalla de Milingo y Capituló en Mejicanos, lugares ambos 
cercanos a San Salvador, en julio de 1828. 

(LUIS GALLEGOS VALDES) 

Es considerado una de las mayores glorias poéticas de Centro- 
américa. Los versos de Batres se refieren a temas que algunos severos 
moralistas condenan. (Virgilio Rodríguez Beteta). Entre sus poesías 
líricas es muy conocido El Madrigal “Yo Pienso en Tí” y su elegía a San 
Juan, dedicada al río del mismo nombre en Nicaragua. Pero lo que más 
justa fama le ha dado son sus tradiciones de Guatemala (1845): Don 
Pablo, las falsas apariencias y el Relox, cuentos en verso, deliciosos; no 
terminado el último. 

Batres supo captar los enredos amorosos discretamente ocul- 
tos, las cabalgatas y fiestas regias, el bisbiseo de las damas en los 
confesionarios, los chismes de oídores y escríbanos; las trifulcas entre 
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JOSE BATRES MONTUFAR 

(1809-1844) Nació el 8 de Marzo en San 
Salvador. 

Murió el 10 de Julio en Guatemala 
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alguaciles y galanes trapisondistas. Todo cuanto tenía de pintoresco 
aquella epóca en que Centro América era Reino y Capitanía General. 

El Salvador como Guatemala, lo tienen de su nacionalidad. En 
una díficil situación, tuvo que pelear “enrolado en las campañas de 
1827 y 28 contra El Salvador, sujeto a los azares de la desafortunada 
expedición que comandaron sus parientes, el General Arzú y el Coronel 
Manuel Montúfar y Coronado (David Vela, citado por Juan Felipe 
Toruño). 


YO PIENSO EN TI 


Yo pienso en tí, tú vives en mi mente 
sola, fija, sin tregua, a toda hora, 
aunque talvés el rostro indiferente 
no deje reflejar sobre mi frente 

la llama que en silencio me devora. 


En mi lóbrega y yerta fantasía 
brilla tu imagen apacible y pura, 
como el rayo de luz que el sol envía 
a través de una bóveda sombría 

al roto mármol de una sepultura. 


Callado, inerte, en estupor profundo, 
mi corazón se embarga y se enajena, 

y allá en su centro vibra moribundo 
cuando en el vano estrépito del mundo, 
la melodía de tu sombra suena. 


Sin lucha, sin afán y sin lamento, 
sin agitarme en ciego frenesí, 

sin proferir un solo, un leve acento, 
las largas horas de la noche cuento 
1 Y pienso en tí ! 


JOSE BATRES MONTUFAR 
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WALTER BENEKE 


San Salvador (31 de Mayo 
1930-1980). Autor teatral. Tam- 
bién producen para el teatro Al- 
berto Rivas Bonilla, Ernesto 
Arrieta Yúdice, Pedro F. Quiteño 
y Roberto Suárez Fiallos 

A partir de 1955, un grupo 
dejóvenes dramaturgos incorpora 
a sus obras la inquietud y el alien- 
to de los temas universales contemporáneos, en un intento de trascen- 
dencia muy notorio, producto, en buena medida de los idearios de la 
post-guerra. Aparecen entre otros, Walter Beneke (1930), Waldo 
Chávez Velasco (1932) Alvaro Menén Desleal (1931), Roberto Arturo 
Menéndez (1930), e Italo López Vallecillos (1932). 

La obra de Walter Béneke, hasta la fecha, está constituida 
solamente por las dos piezas que reúne este volumen: “El Paraíso de los 
Imprudentes” (1956) ganadora en 1955 del primer lugar en los Juegos 
Florales de San Salvador; y “Funeral Home” (1959), ganadora en 1958 
del primer premio en el Certamen Nacional de Cultura de nuestro país; 
ambas editadas en esta misma colección. 

“Su teatro se distingue por la nota existencialista”, dice el 
profesor Luis Leal, de la Universidad de Ilinois, en su reciente Breve 
Historia de la Literatura Hispanoamericana. 

Y ello es lógico, si se toma en cuenta la formación europea del 
autor y la fechas de elaboración de las obras. Pero también se descubre 
en estas piezas un equilibrio, una fluidez y un dominio expresivo 
notable. El autor tiene cosas que decir, y las dice en lenguaje teatral. 

Crea personajes, mueve acciones, con las dosis necesarias de 
realidad y de poesía. 

Sobre “El Paraíso de los Imprudentes” dijo en su momento el 
maestro Edmundo Barbero: “Obra madura, como hemos dicho, a 
nuestro juicio reúne los siguientes valores: tema original que entraña 
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un problema de carácter universal, caracteres bien trazados, ambiente 
logrado. Todo ello unido a un diálogo delicioso, que dentro del realismo 
escénico convencional no rehúye lo literario, por lo contrario en ciertos 
momentos consigue fínisimas calidades” 

Y al aparecer “Funeral Home” expresó el crítico Alfonso Oran- 
tes: “Walter Béneke se crece en esta nueva pieza, y demuestra poseer 
excelentes facultades para el teatro. Por su cultura, sensibilidad y 
equilibrado temperamento, así como por su empeño en superarse, está 
llamado a figurar, muy destacadamente, entre los jóvenes autores 
teatrales contemporáneos de Centro América y a ser tomado en cuenta 
dentro de la misma generación e Hispanoamérica”. 

Apreciadas desde su propia perspectiva temporal, estas obras 
conservan su interés y su frescura, y en ambas hay cabal fusión entre 
un contenido muy humano y por eso permanente, y una forma verda- 
deramente adecuada el género. 


Eugenio Martínez Orantes. 
Diario Latino 16 de Agosto de 1986 (Editorial). 


FUNERAL HOME 


De nuevo vamos a ocuparnos de otra obra teatral de Walter 
Béneke: la que mereció con la Ira del Cordero de un Novel autor 
salvadoreño Roberto Arturo Menéndez, el Primer Premio “República 
de El Salvador” en el IV Certamen Nacional de Cultura correspondien- 
te a 1958. 

Se trata de “Funeral Home”, pieza en tres actos. En nuestras 
latitudes no estamos familiarizados con esa clase de establecimientos 
funerarios, comunes en Norteamérica donde el sentido práctico de sus 
habitantes y su desapego al culto del dolor y de las lágrimas, les hacen 
desentenderse hasta de sus muertos y en donde las mismas necesida- 
des de la agitada vida diaria de la burguesía crean reemplazos para lo 
luctuoso o mortuorio. 

El argumento de la obra resulta, por eso mismo, original y 
novedoso. Como los acontecimientos se desenvuelven con naturalidad, 
la intriga va aumentando a medida que intervienen los personajes, 
creciendo en intensidad la emoción y la acción cuando se presentan 
nuevas situaciones que imprimen vida a las escenas y a medida 
también que el diálogo cobra amenidad y precisión, fuera de que las 
mutaciones provocan creciente interés en su desarrollo. De ese modo el 
objetivo que el autor se ha fijado es completo. 

Walter Béneke se crece en esta nueva pieza y demuestra poseer 
excelentes facultades para el teatro. Por su cultura, sensibilidad y 
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equilibrado temperamento, así como por su empeño en superarse, está 
llamado a figurar, muy destacadamente, entre los jóvenes autores 
teatrales contemporáneos de Centroamérica y a ser tomado en cuenta 
dentro de la misma creación en Hispanoamérica. 

Todos sabemos que para considerar a una obra verdaderamen- 
te teatral, debe reunir varios elementos que le caracterizan y tipifican: 
expresión, unidad y acción. La unidad constituye la clave por que priva 
tanto en la expresión como en la acción. Pero la acción tiene dos formas 
que se corresponden entre sí: lo interno y lo externo. Cada una de ellas 
revela aspectos diversos ya sean ideológicos, psicológicos, etc. o socia- 
les, familiares, etc. Por la exteriorización se patentiza el pensamiento 
revelándose así, en la actuación y la expresión, la mentalidad del autor. 
Característica de la acción es aquel movimiento orgánico mediante el 
cual las situaciones nacen, se desarrollan y concluyen. Debido a esto no 
podrá existir sólo un teatro escrito, carecería de sentido. El teatro como 
síntesis dramática y de artes es representación y una de las artes tiene 
ingreso en ella cuando debe expresar algo. Gaston Baty lo confirma 
diciendo: “Un arte no tiene nada que decir si repite simplemente lo que 
ya está dicho”. 

El teatro es el más social de los géneros literarios y su dificultad 
consiste en que no entraña sólo literatura. Su campo no es puramente 
literario. Ello brinda ventajas a quienes al dedicarse a él, tratan los 
temas en forma esencial, logran síntesis y pueden expresar mejor lo 
humano en toda su plenitud viviente. A eso se debe que Grecia 
alcanzara dominio universal que todavía pesa en el mundo en lo que 
respecta al Teatro. A ello se debe también que los grandes autores 
teatrales: Shakespeare, Calderón, Lope de Vega, Racine, Moliere, 
Ibsen, etc., mantengan su frescura e inmortalidad. Dado el tempera- 
mento de Béneke, su dedicación al teatro es explicable, como lo es 
asimismo su empeño para superarse. 

Esperánse de él otras obras de mayor solidéz y trascendencia. 
Sólo por el desapego que para las cuestiones culturales de rango existen 
en nuestros países y por el descuido y la abulia en que se han mantenido 
los intelectuales, puede comprenderse que un aspecto de la creación 
artística tan importante como el teatro, que dan cabida a la inquietud 
de muchos elementos de la sociedad, se haya descuidado o casi aban- 
donado entre nosotros. : 

Porque no vaya a decírsenos que el urdir tramas con argumen- 
tos intrascendentes y adocenados es hacer teatro; que el improvisar su 
representación sin tener de él un sentido total es manifestación de 
cultura; que el confundir lamentablemente lo que es una presentación 
de feria llevándolo hasta la pantomima o la astrakanada sea teatro y 
que su creación se reduce a mediocres aderezos de nadería. Por eso la 
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presencia de Edmundo Barbero en El Salvador hizo tanto bien y CORINA BRUNI 


contribuyó a enaltecer la noción que del teatro, de las obras y de los 


autores se tenía. Con la asistencia del profesor Andrés Moreau, al EL PEDESTAL Y EL PEGASO 
frente del Teatro Universitario, ya se ha principiado a ver lo importan- (Fábula) 
te de su labor en el país. 
Un Pegaso de granito 
Lo que ahora se espera de autores como Béneke, Chávez le dijo a su pedestal: 
Velasco y otros que se van destacando, es que vuelvan los ojos hacia lo - Oye, si me permitieras, 


propio y lo expresen con pasión y patriotismo. Así lo han venido yo me podría escapar. 


realizando dos autores guatemaltecos: Miguel Angel Asturias, con su paa don a Elo 





última obra: La Audiencia de los Confines y Carlos Solórzano, con Doña e a Star 
Beatríz, El Hechicero y Las Manos de Dios. más el hombre - en su egoísmo - : 
| S.S. Enero 8 de 1959. me negó la libertad. - Me pones en gran apuro, 
Ñ no porque seas de piedra; 
Alfonso Orantes Veo pasar a los pájaros pero estoy más que seguro 
Diario Latino, Sábado 15 de agosto de 1986. : y los quisiera imitar, que no hay remedio a tu mal, 
! pues envidio su existencia pues quien nació fabricado 
| plena de felicidad. con las cuatro extremidades 
adheridas a la tierra, 
| Y he visto cubierto el cielo jamás se podrás elevar. 
! y rota su claridad, 
| por otros hechos de acero MORALEJA 
que también pueden volar. Existen naturalezas 
prontas a contrarrestar, 
Le respondió el pedestal los esfuerzos que otros hacen 
al terco caballo alado: por quererse liberar. 


o EL(SUEÑO DE PINOCHO “e 





D 
o Por Corina Breuwí Pinocho sigue el consejo... 
y un lindo amanecer, 
AH O apenas puede creer 
En su cama de madera lo que refleja el espejo: 
Pinocho sueña que sueña...o 
que es un niño de verdade —¡Me he convertido en un niño; 
y que visita una estrejja.0 en un niño de verdad!.. 
? ..0 ¡Vengan papá, Pepe-Grillo! 
e pidió e indariná ¿Ya ven que es bueno soñar? 
—un hada azul de cristal— CE GS a 
que at enclepedor hu Se 
de la Aurora Boreal. —Tu sueño se ha realizado 
e falto porque eres veraz y bueno. 
Al despertar, otra día, , A 
lo aconseja Pepe-Grillo: e * Ahora el Hada de Cristal 
—Sé honrado, franco y leal... e lo grita a montar con ela 
O y tu sueño de ser niño , Engin cabalilto alado... 
(O será pronto realidad. y parten hacia una estrella! 
Corina Bruni 
23 





EscRITORES SALVADOREÑOS 





ENCANTAMIENTO 


Hay en el fondo del mar 
dos cangrejitos dorados, 
que según cuenta la gente, 
son dos niños encantados. 


Diz que eran aficionados 

a escaparse de la escuela... 
y en una tarde llegaron 

a una playa remota, 
intentando perseguir 

el vuelo de una gaviota. 


Y ocurrió que en el cielo 

se abrió una gran puerta falsa 
y se desprendió una nube 

que ellos usaron de balsa. 


Los columpiaban las olas 
una vez y otra vez... 

y se agitaba la balsa 
cual cascarita de nuez. 


La poesía de Corina Bruni es muy briosa. .. es una de las mujeres 


de pronto un genio malvado 
confeccionó un huracán, 
que precipitó a los niños 
dentro del fondo del mar. 


No murieron, porque el genio 
tuvo un poco de piedad... 

y los transformó en cangrejos, 
para su bien o su mal. 


Y ahora son habitantes 

de un castillo de coral; 
tienen carapachos de otro; 
mas no pueden regresar. 


Tú no faltes a la escuela 

y aplícate a estudiar; 

mas si tus padres te llevan 
un día de éstos al mar. 

no te olvides de observar 
las rocas y acantilados, 
pues podrían asomar 

los cangrejitos dorados. 


que lee con entusiasmo y tiene simpatía por su labor. 


Corina Bruni ha dado a luz muchos poemas y prosas cortas. Don 
Juan Felipe Toruño, la lanzó por medio de la página literaria de Diario 
Latino, y ALDEF la introdujo en la página Arte y Letras, de LA 
PRENSA GRAFICA. 

Tiene tres libros titulados "Prisionera en el planeta”, "Tras la 
huella del tiempo" y "Pompas dejabón", este último dedicado a los niños 
salvadoreños. Tiene en preparación "Cartas al Viento" y "Prosas Va- 
rias". Corina Bruni tiene instinto creador. Instinto que en la vida y en 
el arte, saca provecho de la naturaleza para someter a la cultura 
humana. 

Corina Bruni, nació el 28 de Febrero de 1933, en la pintorezca Villa 
de El Congo, del Departamento de Santa Ana. Es hija de don Felipe 
Bruni y Doña Natalia Aragón de Barrera. Estudió en San Salvador y 
salió titulada de Secretaria Comercial. En los Estados Unidos se 
perfeccionó en Inglés y taquigrafía. 
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Corina Bruni ocupó varios puestos importantes en el Banco 
Salvadoreño, siendo durante ocho años secretaria ejecutiva del gerente 
general del mencionado Banco, Mr. Frank P. Townson (Q.D.D.G.). 

Siendo adolescente se enamoró del que ahora es su esposo, Dr. 
Alberto Trigueros Candel; con él procreó un hijo a quien llama Joaquín 
Rafael. Corina lleva siempre consigo un diario, en este diario expresa 
sus hondos sentimientos y sucesos que tal vez afectan su vida o la de 
sus seres queridos. 

Como escritora tiende a ser una revelación y fue un descubri- 
miento de don Saúl Flores. Su primera publiación fue en febrero de 
1977, con "Adios Mr. Towson”, una oración fúnebre. 


AZIYADEH DE AVILA 


HUIDA 


Que no me ate nada, 
ni me esclavice nada. 


Que pueda fácilmente 
volver a las alturas 

y quedar suspendida 
Que pueda como el viento entre el trueno y la lluvia. 
mezclarme con las nubes, 
rozar la Vía Láctea... 


besar un astro púber. 


Y después, 

después de que haya huído, 
que pueda, si es que quiero, 
Que pueda, como el viento olvidar que he existido. 
danzar con las gaviotas 
y soplar a mis anchas 


sobre las olas tibias. 


Por eso es que deseo, 
mientras el fin no llega, 
que no me ate nada... 
Que pueda, si me place, ni me esclavice nada. 
bajar a los abismos, 

con mayor energía 

y azotar fuertemente 

las copas de los árboles. 


25 


Escrirores SALVADOREÑOS 








Carlos Bustamante 

Nació el 8 de Agosto de 1891 en San 
Salvador. 

Falleció en ciudad delgado el 16 de 
febrero de 1952. 


CARLOS 
BUSTAMANTE 


Se inició como poeta modernis- 
ta y después alzó la voz épica y alti- 
sonante bajo la influencia de José 
Santos Chocano. 

Escribió hermosos sonetos. Su 
obra literaria se halla dispersa. 

De acuerdo con la opinión del 
poeta Ricardo Trigueros de León 
también tuvo la influencia de Herre- 
ra y Reissig. 

En los juegos florales de la 


época, Carlos Bustamante era casi siempre el triunfador. Conservó el 
cetro muchos años. Escribía extensos poemas de corte Lírico. Obtuvo el 
20. premio en el curso de Juegos Florales, de 1946, con el poema Flor 


de Epopeya. 


De Bustamante decía Juan Felipe Toruño. 
“Su energía poética ha recorrido todas las escalas; desde el lamen- 
to hasta el estupor, hasta el grito de fuego; desde el vaho del abismo, 


hasta el huracán de la montaña” 


Poemas: LA VOZ DEL TERREMOTO (junio/51) 


Llanto. 


El Navío Nocturno (1959). 


Rondó (1942) 


Tu pie desnudo (1973). 
Venus Yacente. 
Mi caso (1958). 
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RONDO 


Doncella azul de nórdico relive, 
fluye en tu nieve azul río dorado, 

la luz azul que tu cabello llueve, 

el luz azul manantial deun sol helado. 
En ti el alba voreal se ha reflejado 

y su luz de amapola te conmueve, 
porque el astro polar ha cincelado 
de tu escultura la animada nieve. 
Bajo el diluvio de la luna leve 

abres los ojos como dos asombros, 
dos asombros azules en la nieve; 
Mientras en haz de bólidos se atreve 
a caer en la nieve de tus hombros, 
la luz azul que tu cabello llueve. 


CARLOS BUSTAMANTE 
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QUINO CASO 


A los 21 años se inició en el 
periodismo en Diario de Occiden- 
te, de Santa Ana. Al año siguien- 
te pasó a trabajar a la Prensa, de 
los señores Dutriz, pocos meses 





JOAQUÍN CASTRO CANIZÁLEZ 


(Quino Caso) z ÑO. 
Nació: 7 de Noviembre de 1902. después a Diario el Salvador, de 
En Quezaltepeque. don Román Mayorga Rivas. 


En 1928 trabajó en el perió- 
dico Patria, que dirigía don Al- 
berto Masferrer. Trabajaba en 

UE Latino desde 1969, cuando llegó a sustituir a Guillermo Machón 
' de Paz. 

Salió al exilio el 27 de junio de 1935 expulsado por el general 
Maximiliano Hernández Martínez, Regresó de Tegucigalpa el 13 de 
Mayo de 1944 a la caída de la Presidencia del referido militar. 

En 1928 publica su primer libro “Rutas”, y gana la Flor Natural 
de los Juegos florales Centroamericanos de Quezaltenango, con su 
poema”Las Manos”. 

Fue alumno destacado de la Escuela de Cabos y Sargentos donde 
fue discípulo de Camilo Campos, quien lo saturó de ideas rebeldes. Por 
su rebeldía fue destinado al cuerpo de rurales de Cojutepeque, quienes 
trabajaban en las carreteras con cadena al pie; su compañero de cadena 
fue Carlos Rivera Alfaro. 

Quino Caso planificó la revuelta que derrocó al Ing, Arturo 
Araujo. El trabajó a los oficiales del Primero de Infantería y ellos, a los 
oficiales del Zapote. Así fue como el 2 de diciembre de 1931, estalló el 
alzamiento que termino con la destitución de Araujo y su sustitución 
provisional por el general Maximiliano Martínez. 


28 


ESCRITORES SALVADOREÑOS 





Obras 

Rutas (1928). La voz de las cosas Abscónditas, poemas, 1924- 
1938, San José Costa Rica, 1938. El nombre de dios en el Socialismo, 
en la Democracia y en Las Leyes ( estudio) Managua, 1936. 

Hormiguita Linda y Ratoncito Pérez, T. L. , editado en costa rica 
y declarado obra de consulta por el Ministerio de Educación de aquel 
país. De la Serenidad, (ensayo) 1948. 


FIESTA DE BODAS 


(Fragmento) 
Jamás la Alegría Gusanos fosfóricos, 
reinó en una fiesta vibrantes luciérnagas, 
como en la de bodas dieron al palacio 
de Hormiguita Bella. su lumbre indirecta. 
Diez mil arañitas Bajo arcos vistosos 
tejieron su tela que ornó la floresta, 
para encortinarle pasaron los novios 
la estancia severa al dejar la iglesia 
Diez mil cochinillas ¡Qué azaharecida 
-pintoras maestras- iba Hormiga Bella! 
Los muros ornaron ¡Rubia como nunca 
con sus acuarelas como nadie espléndida! 
Diez mil gusanitos Ratón, cuellerguido, 
hilaron su seda llevaba chistera, 
para los vestidos bastón pomo de oro, 


que usó la princesa. corbatin y leva... 


Quino Caso 
(De Hormiguita Linda y Ratoncito Pérez) 


Ruffo Vitto Marroquín 
Joaquín Castro Canizález 


“Autor del Mes” fue nominado en noviembre por la Biblioteca Nacional el escritor Joaquín Castro 
Canizález conocido con el seudónimo de Quino Caso. 

Nació en Quezaltepeque, el 7 de noviembre de 1902, Departamento de la Libertad. En el año de 1923 
surgió en las letras, trabajó en el “Diario de Occidente” donde se inició en el periodismo. 

En 1924 se trasladó a San Salvador e ingresó en el “Diario del Salvador”. De esa época a la presente, ha 
trabajado en casi todos los medios impresos del país y colaborado en revistas y diarios de diversos países de 
América. 

Luego, en septiembre de 1928, Quino Cso se convirtió en el Primer Poeta Salvadoreño laureado en Juegos 
Floreales de Guatemala, con el poema “Las Manos”. Más adelante ganó el Segundo Lugar en otro concurso 
con un poemario de Sonetos. Su vida literaria ha sido muy activa en costa Rica, detacándose en el periodismo 
en Nicaragua. 

Según el comentarista, la poesía de Quino Caso es transparente, depurada, fina, elástica, subjetiva, clara: 
con la intención de proyectar y profundizar el porqué del tiempo del espacio y de la existencia. Dicho autor 
posee un espíritu travieso, satírico y sarcástico. 

Joaquín Castro Canizáles o Quino Caso tiene algunas obras inéditas: 

“Las Manos”, , “Cuando Canta la Lechuza”, “La Ciudad del Eterno Olvido”. 

Sus obras publicadas son: “Rutas”, “El Nombre De Dios En El Socialismo, en la Democracia y en las 
Leyes” (Estudio); “La Voz de las cosas abscónditas”, “Lancemos las ciudades a los campos”, “Hormiguita 
Linda y Ratoncito Pérez”, “El Soneto Inconcluso”, y “De la Serenidad”. 
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JUAN E. COTTO 


Era un poeta lírico de obra breve, 
pero interesante, cuyos versos de in- 
comparable dulzura tienen como ca- 
racterística una gran naturalidad. 

Bohemio sempiterno, viajó por 
tierras extrañas en donde quedaron 
los recuerdos de sus locuras y de sus 





JUAN E, COTTO. ensueños. “Partió muy joven a Guate- 
Nació en Suchitoto Cuzcatlán en 1900. mala y luego a México donde realizó 
Murió en México D. F. en 1936. sus sueños de acceso a la alta sociedad 


y sus aspiraciones literarias. Amigo de 
escritores y artistas de ese garan país que es México. Era un hombre 
alto, sonrosado y rubión”. 

(Luis Gallegos Valdés). 


La Universidad Autónoma de Méjico recogió sus producciones en 
un bello libro: “Cantos de la Tierra prometida”. (México, 1940; San 
Salvador, 1950; ibidem, 1955). 

Lleva un prólogo de José Vasconcelos, quién apunta: “En su 
intuición de toda injusticia, y atento más a los instantes únicos, 
sublimes de la historia del alma, instantes en que apartado el velo de 
la realidad cotidiana, una luz sobrenatural nos revela escondidas 
maneras del destino”. 

“El poeta guatemalteco Manuel José Arce y Valladares ha hecho 
de él este retrato: 

“Todo él rezumaba pulcritud, Conversador amenísimo, embelesa- 
ba a sus oyentes con no escaso caudal de cultura. Hecho al alternar con 
los más selectos de la aristocracia social, del pensamiento y del arte, 
nada tenía ya del provinciano de estas provincias. Vimos como en una 
tertulia conversaba en desenvuelto francés con unas gráciles parisinas 
recién llegadas que no conocián el español. Amaba el arte de Beethoven 
y, tras hablarnos copiosamente de su música, interpretó al maestro con 
limpia ejecución pianística” De él expuso Antonio Caso: “El poeta se 
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asoma al mundo, con un sombro cordial que, a fuerza de ser constante, 
forja su ambiente de belleza y define el propio señuelo de su astro. Juan 
Cotto es artista para quien la vida guarda arcanos íntimos.” 


NOCTURNO EN PÁTZCUARO 


Rema suave, suavemente... 

No rompas los luceros 

que en el fondo del agua 

están dormidos. 

Dueños somos, amigo, 

Del secreto que en el más puro 
amor tienen las almas. 

Alza la mano, guarda el remo. 
¡No sea que se rompen los cristales 
que guardan el tesoro de la noche! 


JUAN E. COTTO. 
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RAUL 
CONTRERAS 








Nació en pleno triunfo del 
modernismo. Por eso su obra 
inical aparece con esplendores 
darianos. ¡ 

Sin embargo ya en su Jl 
obra Armonías Intimas (1919) 
se advierte su afán de encon- 
trarse a sí mismo. 

Al hablar de Raúl Contre- Falleció en Madrid en Diciembre de 1973. 
ras hay que referirse a Lydia 
Nogales criatura criada por el poeta(1947). 

En 1956 Juan Antonio Ayala, crítico español, reunió un volumen 
de la obra de Lydia que nominó “Nieblas”, con un estudio estilístico muy 
revelador. 

Los versos de muy alta calidad de L. Nogales es una de las voces 
poéticas más valiosas que ha tenido El Salvador. Apareció en un 
periódico la fotografía de Lydia y un artículo de Juanita Soriano 
titulado. 

YO HE VISTO AL DIA NOGALES! Luis Gallegos Valdés- por el 
contrario- afirmó: “Hay un 90% que L. Nogales sea un infundio... una 
amable tomadura de pelo”...Juan Guzmán Cruchaga en el prólogo de 
la obra de Contreras “Presencia de Humo” (1959) lo llamaba fabuloso 
“Mago de los jardines, creador de la belleza en verso vivo, en parques 
para el pueblo, en fuentes y cascadas que embrujan el sentido”... 
Debido a su obra imperecedera de los Turicentros Nacionales, en uno 
de los cuales -"Los Chorros”, descansan sus cenizas. 

“Vivió Raúl Contreras intensamente los años de su juventud 
escribiendo, con fiebre romántica, poemas, comedias, parábolas, cuen- 
tos, crónicas. Incorporado a la diplomacia, desempeña, durante casi 
dos lustros, el puesto de Ministro de El Salvador en España, con sede 
en Madrid. Interpones su calidad diplomática para salvar vidas es- 
pañolas de uno y otro bando. en 1940 lo vemos servir al país, siempre 





RAI¡L CONTRÉRAS 
Nació en Cojutepeque en 1896. 
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como diplomático, en la Francia invadida por las tropas Hitlerianas”. 
( Luis Gallegos Valdés) 


Obra: Niebla (1956). Presencia de Humo (1959). En la otra orilla 
( ). La Princesa está triste... (Glosa Escénica en tres actos de la 
Sonatina de Rubén Darío- Madrid, 1925). 


Armonías Intimas (San Salvador, 1919). 


EL VIAJE INUTIL 


Todo era azul en la primera salida... 
Azul la embarcación, azul el puerto. 
El corazón, hacia la luz abierto, 
Soñaba con la tierra prometida. 


Y en el retorno, con pavor de huida 
anelo en mi propia soledad y advierto 
que, tras de mí, se iluminó el desierto 
y que en la luz se me quemó la vida. 


Aquel azul...¿ era un azul de aurora? 
Bajo la niebla, el corazón ahora 
no atisba las señales para el viaje. 
Sin término, sin rumbo, sin destino. 


Aquel azul me alucinó el camino... 
Y fui... y estuve... pero nada traje. 


RAUL CONTRERAS. 1927 


(Soneto entregado por Raúl Contréras a Oswaldo Escobar Velado con 
lo cual quedó descubierta la identidad de Lydia Nogales). 
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ROQUE DALTON GARCÍA 
Nació el 14 de Mayo de 1935 en San Salvador. 
Murió el 10 de Mayo de 1975 en San Salvador. 


Fue fusilado por el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP). 

Estudios de bachillerato en el Externado San José, de San 
Salvador, con los Padres de la Compañia de Jesús. 

Publica sus primeros escritos en HOJA, revista de “Amigos de la 
Cultura”. Vuelve, bastante politizado, y se incorpora al grupo literario 
conocido como la GENERACION COMPROMETIDA, escribiendo 
artículos, cuentos y poemas. 

A partir de 1961 Roque Dalton sale del país como exiliado; trabaja 
un tiempo en la Habana (Cuba), va a Europa y fija por larga temporada 
su residencia en Praga (Checoslovaquia), donde trabaja en una empre- 
sa periodística. 

Publica entonces Taberna y otros lugares (La Habana, 1969) y 
dirige una edición, hecha en la misma Habana, de Cuentos de Barro, de 
Salarrué. 

Daltón se destacaba entre sus compañeros de generación como un 
profesional de la literatura y como un ideólogo del marxismo. Con el 
francés Regis Debray, defiende la tesis de Revolución en la Revolución, 
después del triunfo de Fidel Castro y del derrumbe de la dictadura de 
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Batista. Roque Dalton se entrega de lleno a la nueva mística revolucio- 
naria, pero con un intenso deseo de interpretar la realidad con el 
método marxista, enriquecido con la experiencia cubana y con las ideas 
del Ché Guervara. En su personalidad hay que apreciar, pues, al lado 
del poeta y del novelista, al ideólogo marxista. 

(Luis Gallegos Valdés). 

Sus poemas son edificios verbales con insólitos relaciones entre 
elementos contrarios. Siempre hizo una poesía de ruptura, inconforme 
en todos los órdenes. Sabe integrar sus experiencias políticas con la 
poesía. 

En sus mejores poemas como “Taberna”, la palabra quema, 
incendia...( José Roberto Cea). 


OBRA: La Ventana en el Rostro(1961). El Turno del Ofendido 
(1963). El Mar (1964) Poemas (1968). Taberna y otros lugares (Premio 
Casa de las Américas, La Habana, 1969). 


EL FUSILADO 


El rumor de la calle me trajo la noticia: 
“Un obrero cayó en la madrugada, 

lo mataron los soldados del gobierno 
en plena flor del alba”. 

Después lo averigué por los periódicos 
y supe de tu carne fusilada. 

Me acordé de tu madre y de tus hijos 
de la sal amarga de sus lagrimas 

y de las frías golondrinas lentas 

que llevaron el luto hasta tu casa... 
Me dicen que rodaste por el suelo; 
Siete rosas de sangre deshojadas 

te iluminaron el temblor del pecho 
que débil todavía palpitaba. 

Moriste entre soldados del gobierno 
sin geranios de sol y sin palabras, 
vacío de tu madre y de tus hijos 

como mueren los hombres de la causa 
Tú no has hecho más que adelantarte 
Abanderado que murió en el alba 

nos dejas a nosotros en la lucha 

con la antorcha en la mano, levantada. 


ROQUE DALTON. 


- 
ps 
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OTRAS OBRAS: 
Las Manos y los Siglos, 1970. Sara y la Muchacha (Inédito). A 


MERCEDES Sangre y Fuego 1980. (Poemas de tipo político). 
DURAND ESPACIO DE CANELA 


Mi cuerpo es una rama de canela 
cortada en un Agosto de claveles,” 





Cuando estudiaba en la el trópico quemaba níveas pieles 

| Escuela Normal España ingresó y hervía en los trapiches la panela. 
| al “Cenáculo Literario” que in- a 
| ventó Waldo Chávez Velasco Hermana del zenzontle que pincela 

para poder acercarse a Irma Sonidos de su buche en los vergeles, 
Lanzas, de quien estaba enamo- la rama se acompaña con las mieles 
rado. Á este cenáculo se integra- que ríen de la abeja cuando vuela. 
ron Italo López Vallecillos que 
dirigía un periódico cultural en No tengo de la rosa su corola, 
el Instituto Nacional General más guardo flor de barro en cada mano 
SO : Francisco Menéndez; Carlos que tiñe de rubor a la amapola. 
| Samayoa Martínez, Danilo Ve- ; Ñ 
lado, Alvaro Menéndez Leal, Canela el corazón, canela el viento, 
| Nació ATEOS. dl ABONO o Ricardo Bogrand. Orlando Fre- * mi cuerpo ha ardido en leños de verano, 
l á sedo y Mauricio de la Selva y tú tienes canela en el aliento 
en San Salvador. _s á a 
er quién posteriormente contrajo Mercedes Durand . a 956 
matrimonio con Mercedes. (Poema Representativo de “Los Espacios”). 
El Cenáculo, que gozó de especial simpatía de la profesora 
| Antonia Portillo de Galindo- su hada madrina- fue el origen de lo que MERCEDES DURÁND 


posteriormente se llamó “Generación del 50” y , un poco más tarde, 
“Generación comprometida”. 
(Eugenio Martínez Orantes). 
Mercedes se fue a estudiar a México, en 1953. 
fue entonces que se casó con Mauricio, y publica su primer libro 
“Espacios” (1955) en la Colección los presentes. 
La poetiza regresa al país, y en 1958 lanza su “Plaquette”, 
“Sonetos Elementales”. Son sonetos estilísticamente muy bien logra- 
dos; llenos de emoción y gracia. Así la reconoció la crítica nacional. 
| Vienen luego, en 1961 sus “Poemas del Hombre y del Alba”. Hay 
| una transformacón dolorosa en estos poemas: expone, sin salir de su 
| propio lirismo, algunos aspectos de la “Cuestión Social”. 
En 1967 Mercedes y David Escobar Galindo, ganan Mención 
Honorífica, en el Certamen Nacional de Cultura, con el poema “Las 
Manos en el Fuego”. 
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Nació en Sensuntepeque, De- 
partamento de Cabañas, en 1936. Es 
maestra de Educación Primaria 
graduada en la Escuela Normal 
Superior con especialización en Es- 
tudios Sociales y opción en Castella- 
no y Literatura. Escribe libros esco- 
lares, poesía y narrativa. 

En 1974 obtiene Mención Honorífica-Rama Poesía- en el XXI Tor- 
neo Cultural Centroamericano, promovido por la Universidad de El 
Salvador. En 1975 gana el Primer Lugar-Rama Poesía- en el XXII Tor- 
neo Cultural de Centroamérica y Panamá, también promovido por la 
Universidad de El Salvador. En ese mismo año gana el Primer Lugar- 
Rama Poesía- en los Primeros Juegos Florales de Sensuntepeque, su 
ciudad natal. En 1976 se le distingue con el Primer Lugar-Rama 
Cuento_ en el Certamen Magisterial de Cuento, auspiciado por el 
Ministerio de Educación de El Salvador. En 1981 alcanza el Tercer 
Lugar -Rama Música Popular- en el Primer Festival “Canto a Mi 
Tierra” a cargo del Instituto Salvadoreño de Tursimo”. En septiembre 
de ese mismo año es designada “Autor del Mes” por nuestra Biblioteca 
Nacional. 

La poesía de Maura tiene la sencillez que con facilidad penetra el 
espíritu y el pensamiento: “Me gustaría decir/ que no importa esta 
maldita guerra que no acaba./Pero, ¿Cómo no zambullirme en los ojos/ 

del huérfano y penetrar su lágrima que debió/ ser sonrisa? (De 
“Maldita Guerra). 

Algunas de sus obras: Voces Bajo mi Piel (Poesía 1980). 

Sándalo (Poesía: 1982). “Cundeamor” (poesía para niños), 1985. 

Sobre CUNDEAMOR, Rafael Mendoza ha dicho que “al contrario 
de lo que sucede con otros libros que pretendieron ser “infantiles” y que 
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resultaron ser para “adultos”, si logra interceptar las mariposas que 
rondan el mundo parvulario”. 

Maurita se ha propuesto, mediante ritmo y armonía, ternura y 
sencillez, crear poesía para ser leída por niños. 

Es algo que se hacía esperar mucho tanto en El Salvador como en 
el resto de Centroamérica. Y es justo reconoserlo a su autora, porque 
además de su valor literario- que lo tiene, aunque algún anarquista de 
las formas salte por ahí-, tiene una respresentatividad bibliográfica de 
primer orden, dentro de los aspectos de docencia y recreación. No es 
libro de rondas, ni un folletín de falso folklore; es poesía para ser 
aprendida por niños dentro del aula o en el terreno de sus horas libres”. 


EL ZOMPOPITO 


Que haragán el zompopito 
nunca quieren mañanear. 
Sólo de noche trabaja 

En el huerto y el rosal. 

El zompopito camina 

con brújula de cristal. 

No le asustan las tormentas, 
tampoco la oscuridad. 
Tiene patitas de cobre, 
tiene ojillos de alquitrán 

y un palacio y una corte 
en una mina de pan. 

Qué haragán el zompopito 
nunca quiere mañanear. 
Sólo de noche trabaja 

en el huerto y el rosal. 


MAURA ECHEVERRÍA 
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UNA CALLE DE MI PUEBLO 


En mi pueblo hay una calle 
con amates y petunias. 

Los amates son reales 

las petunias son mis sueños. 
Petunias de mis anhelos 
regadas una por una 
¡Quién podría comprenderlo 
que sois mi única fortuna! 
Caravanas de recuerdos 
me pierden en el pasado. 
Esa calle de mi pueblo 

hoy tiene el rostro cansado. 
Los tejado tienen musgos, 
panalitos de alero. 

¡Oh, calle de mis amores, 
cómo te siento y te quiero! 
Hoy que penetro la puerta 
de calendarios gastados, 
sorprendo trozos de Luna 
y faroles apagados. 

Esta nostalgia que pasa 
como niño tempranero, 

me deja la gracia fresca 

de un vientecillo de enero. 
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DAVID 
ESCOBAR 
GALINDO 


Hizo sus estudios pri- 
marios y secundarios en el 
Colegio García Flamenco, de 
San Salvador. 

Se doctoró en la Juris- 
prudencias y Ciencias Socia- 
les en la Universidad Autó- 
noma de El Salvador. 

Fue Director de la Biblioteca Nacional de El Salvador, en 1971. 

miembro de la Academia Salvadoreña de la Lengua ( de la cual es 
Vicedirector actualmente) desde 1969. 

Director de Organismos Internacionales del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores en 1972 y 19783. 

Director de la Revista CULTURA del Ministerio de Educación, de 
1978 a la fecha. 

Miembro de la Comisión Técnica que trabajaba el problema 
limítrofe El Salvador Honduras, de 1973 a la fecha. 

Miembro de la Comisión Redactora del Tratado General de Paz El 
Salvador-Honduras, en 1980. 

Miembro de la Comisión Especial de Demarcación entre El 
Salvador y Honduras en 1986. 

Vicerrector de la Universidad “Dr. José Matías Delgado, de 1980 
a la fecha. 

Presidente del Instituto Sanmartiniano Salvadoreño, en 1986. 

Ha publicado más de cuarenta y dos libros en las ramas de: poesía, 
cuento, novela, teatro y fábula. 

Algunos Libros de POESIA: “Extraño mundo del Amanecer”, 
“Cormusa”, “Coronación”, “Furtiva”, “Libro de Lilian” y “Sonetos 
Penitenciales”. Libros de CUENTOS: “La Rebelión de la Imágenes”, 
“Matusalén el Abandónico”, “Los Sobrevivientes”, “La Tregua de los 
Dioses”. 





David Escobar Galindo 
Nació en Santa Ana el 4 de Octubre de 1943 
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Ha ganado dieciocho Premios Internacionales en las ramas de: 
Poesía, novela, cuento y teatro, en España, Guatemala y Costa Rica. 

“He andado, por muchas ciudades de España y América persi- 
guiendo ejemplares de los novelones de Xavier de Montepin, Ponson du 
Terrail, Paul Feval, Enrique Pérez Esricho... una tarde, cuando el ssol 
caía, contemplaba yo un pequeño borde donde el sol doraba esas 
silvestres flores que llaman “Ilusiones” Y , sin saber cómo ni por qué, 
escribí unas líneas sobre esa flor: La Ilusión; fue mi primer poema. Me 
fuí a la cocina, y se lo enseñe a la Margarita Perla. 

Sólo a ella. A ella le gustó le gustó mucho, y lo guardó. Todavía 
lo guarda. 

Desde esa época viene mi predilección por la gente sencilla, que 
tiene con frecuencia una sensibilidad pura y sincera. Los que me creen 
hombre de valores y pompas están muy equivocados. Yo crecí entre 
labriegos y buenas mujeres que hacían los oficios domésticos. 

Desde luego, esto lo digo en forma de confidencia personal de 
poeta, y no para congraciarme con nadie. : 

Afortunadamente, entre mis defectos no está la propensión a 
ningún tipo de demagogía. 

Uno nunca está conforme con lo que le resulta más espontáneo y 
fácil. Para mí la poesía es la inclinación natural. Pero siempre quise ser 
narrador. Me produce una especie de embriaguez espiritual la posibi- 
lidad de crear personajes. 

De ahí que haya incursionado, y siga haciéndolo, principalmente 
en el relato breve, fluido, abierto, que creo que es el que más se parece 
a la vida. Me gusta que en lo que narro haya mucho diálogo, que los 
personajes hablen y se muevan; no me gusta la narrativa de pura 
descripción poética, porque para eso esta la poesía...Así como tampoco 
me gusta la poesía narrativa. porque para eso están el cuento y la 
novela. 

Yo creo que hay que distinguir distintos conceptos de realidad. 
Para algunos , la realidad está ceñida por la ideología, y esta se 
preocupa sobre todo de los problemas socioeconómicos y políticos. 
Según ello, todo lo que se salga de esos límites y de esas preocupaciones 
es poesía “formal”, poesía “de evasión”, o poesía “enajenada”. 

Yo pienso que esa visión es muy estrecha. Creo que la realidad es 
multifacética, y abarca tanto lo exterior del hombre, en todas sus 
manifestaciones personales y sociales, como también la interioridad, 
que es donde están los anhelos, las dudas, las pasiones, los sueños, que 
también son vida plena. 

Yo considero que la poesía debe ser realista, en ese amplio concep- 
to. Debe haber plena libertad para el poeta, para que pueda ser social. 
intimista, político, conceptual; en fín , como quiera. 
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La poesía nace de lo más profundo de la psique o del alma, y su 
desarrollo no debe tener ataduras de ninguna índole. Yo abogo por la 
plena libertad del artista, en cualquier sociedad. Desde luego, muchos 
ideólogos no piensan así, y , de muchas maneras quieren atar al artista. 
Esto siempre resulta nefasto y cáastrador”. 


DAVID ESCOBAR GALINDO 





CAMBIO DE GUARDIA 
(Fragmento) 


Ya es hora de mi sueño 
de media noche. 


¡Permítame un instante de descanso! 
Estoy aquí, entre las cuatro 

pardes de mi yo, 

en medio de las rotas columnas, 

de las sillas quebradas, 

y afixiado por la cercanía 

de un pantano. 


De pie. De pie por tantas horas. 

Es un castigo. Es una penitencia 

que no muda de piel. Veo nacer las flores, 

La Luz del sol cruzando las rendijas 

como un agua segura. 

Y quiero trasponer los niveles de mi guardia, 

dejar el pesado equipo y volar 

por la frescura de la desnudez, 

entre el polvo que levantan los grandes ruidos del tiempo, 
entre los ondulantes árboles que habitan el vacío. 


Ya es hora de mi sueño. 

Soy un ser mortal 

y las rodillas se me doblan 

y en los ojos me crece la desdicha 
como una plaga de crisálidas 


Yo no reclamo 
Lloro. 


Pero sé que la fiera no está muerta. 
Sólo es la carne muda la que aquí se desangra. 
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Poeta lírico - Prosista y Fabulista 


Nació en la ciudad de Santa Ana, El Salvador, el 4 de 
Noviembre de 1944. Abogado y escritor representa a la 
última generación literaria del país, Merecidamente ha 
ocupado varios cargos administrativos: Director de la Bi- 
blioteca Nacional (1970). Director de Organismos Interna- 
cionales del Ministerio de Relaciones Exteriores (1972-73). 
Es miembro de número de la Academia Salvadoreña de la 


Lengua. 


Ya lleva ganados varios importantes galardones en 
nuestra patria, en España, y últimamente en Guatemala. 
En los Juegos Florales de Quezaltenango, de 1979, obtuvo 
el Primer Premio en la rama de Cuento y en 1980, ganó la 
Flor Natural en Poesía. 


El mismo se describe en su poema”Yo Soy”: Yo no soy 
Pedro/Juan/ni Segismundo.//Yo no soy pura sangre,/ ni 
mestizo /ni natural del valle o de la estepa.// Yo no soy gran 
collar / ni estoy triste/ ni creo en la derrota. 


Algunas de sus Obras: Las Manos en el Fuego ( en 
colaboración con Mercedes Duránd: 1969), Extraño Mundo 
del Amanecer (1970), Vigilia Memorable(1972), Destino 
Manifiesto(1972), Memoria de España (1972), El Despertar 
del Viento (1972), Coronación en España (1975), Discurso 
Secreto (1976). Una grieta en el Agua, (novela premiada en 
Costa Rica), la Rebelión de las imágenes (Relato), Los So- 
brevientes (Cuento: 1 er. Lugar en Los Juegos Florales de 
Quezaltenango). Matusalén el abandónico (19 relatos). 
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Paesartolo no debe tener aleguras de ninguna iadole Yo 2uago por. | 


LA ALMENDRA DEL PROVERBIO 
(A Svetoslav Kolev) 


La mariposa entró en el cuarto del viejo y éste pensó: 
-Alguno se va a morir. 


La idea cruzó velozmente por su mente, pues otras 
ocupaciones lo distrajeron. 








Esa noche murío su mujer, sin una queja. 

Algún tiempo despúes volvió a entrar la mariposa 
negra en su cuarto, y murió uno de sus hijos. No lo supo sino 
hasta algunos días después, ya el desaparecido vivía en 
ultramar. 


Las visitas de la mariposa se volvieron periódicas, y 
así fue acabando toda la familia. 





Cuando murió el último de sus parientes cercanos, le 
entró un cierto temblor. 


Volvió la mariposa, y sus buenos amigos empezaron a 
morir. Luego tocó el turno a los conocidos gentiles. Hasta 
que se halló en un mundo de extraños. Y tuvo miedo de 
hacer nuevos vínculos, por la edad y por un recóndido 
respeto a la vida humana. 


Y se encerró en su cuarto, y se fue consumiento. Un día 
cerró puertas y ventanas de la pequeña morada, y se hizo 
una espesa oscuridad. La mariposa negra estaba adentro. 


DAVID ESCOBAR GALINDO 


(De Diario “El Mundo”, enero de 1979: Taller de Letras a cargo de 
Matilde Elena López). 
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OSWALDO 
ESCOBAR 
VELADO 


Fue miembro del Gru- 
poseis. “Sus primeros versos 
fueron pésimos-dice Juan 
Felipe Torruño- pero pronto 
acicateado por frases dichas 
contra ellos, recogióse en sí 
mismo, dejó de publicar por 
algunos meses y en 1941 
soltó su corriente impulsiva, rebelde socializante” 

Pertenece a la generación que cumplió su compromiso con el pue- 
blo y se sanzó a las calles agitadas por la huega en las jornadas de Abril 
y Mayo de 1944. 

Su poesía directa, con figuras sencillas, es franca; sus 10 sonetos 
para 1,000 y más obreros lo demuestran: “Una percha adquirida a pre- 
cio módico./ Tres ladrillos aspiran a cocina/colocados de intento en una 
esquina./ Un gran quinqué. Retratos de periódicos (1950). 

Mantuvo una acttitud rebelde como puede advertirse en Arbol de 
Lucha y esperanza (1951): el frío suelta sus golondrinas en la casa del 
pobre”. 

En su bufete de abogado lo visitaban Eugenio Martínez Orantes, 
Orlando Fresedo, Italo López Vallecillos y Waldo Chávez Velasco y 
ocasionalmente les leía algún poema nuevo. Los seguidores de Oswaldo 
aumentaban. Algunos para obtener consejos, otros porque les publica- 
ra sus versos en la revista “Gallo Gris” que él dirigia y editaba en esa 
época. 

Durante varios meses de trabajo, ahorraba lo más/ que podía. 
Pero de pronto se tomaba un trago que se convertía en el inicio de una 
desenfrenada borrachera que duraba muchos días hasta que lo encar- 
celaban o lo hospitalizaban. 


OSWALDO ESCOBAR VELADO 

Nació en Santa Ana el 11 de Septiembre 
de 1918. 

Falleció en 15 de Julio de 1961. 
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ALGUNAS DE SUS OBRAS. 


Poemas con los ojos cerrados (Guayaquil, Ecuador) 1943. Volcán 


en el Tiempo, 1955. Tierrazul donde el venado cruza, 1959. Puño y 
Letra (antología de poemas salvadoreños), 1959. Cristoamérica, 1959. 
Elegía Infinita, 1961. Poemas Escogidos, 1967. Cubamérica, 1960. 
Cuscatlán en T. V., 1960. 


PATRIA EXACTA 

(fragmentos) 

Digan, griten, poetas del alpiste. 

Digan la verdad que nos asedia. 

Digan que somos un pueblo desnutrido. 

Que la leche y la carne se la reparten 

entre ustedes 

después que se han hartado 

los dirigentes de la cosa pública. 
Digan que somos lo que somos: 
un pueblo doloroso, 
un pueblo analfabeto, 
desnutrido y sin embargo fuerte 
porque otro pueblo ya se habría muerto. 

Digan que somos, eso sí, un pueblo excepcional 

que ama la libertad muy apesar del hambre 

en que agoniza. 
Bajo la sombra de “El Salvador del Mundo” 
se mira el rostro de los explotadores. 
Sus grandes residencias con ventanas que cantan. 
La noche iluminada para besar en Cadillac 
a una muchacha rubia. 

Allá las mesas de pino; las paredes 

húmedas; las pestañas de las tristes candelas; 

la orilla de un marco de retrato 

apolillado; los porrones 

donde el agua canta; la cómoda 

donde se guardan las boletas 

de empeño; las desesperadas 

camisas; el escaso pan junto a los lunes 

huérfanos de horizontes; el correr 

de los amargos días; las casas 

donde el desahucio llega y los muebles 

se quedan en la calle. 

Mientras los niños y las madres lloran. 

Esta es la realidad. 

¡Yo no la callo aunque me cueste el alma! 


OSWALDO ESCOBAR VELADO 
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ALFREDO 
ESPINO 


"Escribió un único libro: Jica- 
ras Tristes, el más editado en nues- 
tro país. Su autor es el más leído y 
comentado pero nunca estudiado, 
analizado en su expresión. Todos 
sus comentaristas han venido repi- 
tiendo los mismos conceptos adjeti- 
vados, meti un torre-marfi- 
lismo de campiña. 

(José Roberto Cea). 

Realizó estudios de Derecho en la Universidad Nacional. Es el 
cantor del paisaje y las cosas de Cuzcatlán. “Lira hecha hombre”, dijo 
de él Masferrer. Recoge en sus versos cuanto de característico y 
encantador ofrece esta región-Cuzcatlán- de Centroamérica, de 1928. 

Es un poeta popular, querido por los salvadoreños, fiel a la métri- 
ca que aprendió de estudiante. A-veces tierno acuarelista, y, siempre 
espontáneo y dulce. Dice lo que ve y siente. como un niño, motivado a 
cada paso por el ambiente. Usa con frecuencia el endecasílabo y el oc- 
tosílabo. De vez en vez el alejandrino. 

- Alfredo Espino, sensorial en extremo, posee, ante todo, la imagen 
plástica; “Yo me he quitado el alma y la he tendido/ sobre un muro de 
olvido,/ como un manto de hiedra...” (Con el alma descalza). 

“La noche fue dantesca...En medio del mutismo/ rompió de pronto 
el retumbar de un trueno/ ... Tropel de potros que rompiera el treno/y 
se lanzara, indómito al abismo...” (Quezaltepeque). 

La imagen olfativa: “Adoraba los niño y lo azul//siempre andaba 
vestida de candor,/ y olía a albahacas y alcanfor/ la ropa que guardaba 
en el baúl...”/ (Esta era un ala). 

La imagen auditiva: “el árbol de la sierra me da la sensación/de 
que se le ha salido cantando el corazón” ( EL Nido). 

La imagen gustativa: “Cielo de hojas, dosel/ de dulces frutas 
rojas.../ Más bien que cielo de hojas,/eres cielo de miel” (Tardecitas). 

(Luis Gallegos Valdés) 
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IDILIO BÁRBARO 


Nervioso el cuello y anchurosa el alna, 
populosa la cría, rudo el aliento, 

con la nariz de par en par al viento 
está la yegua motaraz y blanca. 


Un relincho llenando la barranca, 
anuncia el garañón hosco y violento 

y la hembra en impúdico ardimiento 
del ancho pecho al resoplido arranca... 


El fuego une a las bestias como un cincho: 
Al relincho responde otro relincho 
Bajo el sol de flamígeras guedejas... 


Lleno el deseo, la hembra queda sola 
describiendo una s con la cola 
y pintando una v con las orejas... 


ALFREDO ESPINO 


Su única obra editada por un grupo de particulares, ad- 
miradores del poeta, en 1936 en los Talleres Gráficos 
Cisneros, bajo los auspicios de la Universidad de El Salvador. 
Desde entonces se han hecho ocho ediciones más entre ellas 
una por UCA-EDITORES en 1976 y la última por la Dirección 
de Publicaciones del Ministerio de Educación en 1977 con un 
óleo de José Ortiz Villacorta, titulado Valle de Jiboa. 

Es reconocido como el “Cantor de Cuzcatlán”. 

Desciende de familias de poetas. Su abuelo, Antonio Na- 
jarro, hablaba y sentía como poeta. La madre de Alfredo habría 
sido poetisa militante si no hubiera tenido que realizarse en 
sus hijos. 

Alfredo Espino se doctoró en Ciencias Jurídicas y Socia- 
lez; su tésis se titula “La Estética en Función Social”. 








MIGUEL 
ANGEL 
ESPINO 


Publica muy joven MITOLO- 
GIA DE CUZCATLAN ( San Salva- 
dor, 1919, 1950,1955). A quí está la 
base de su personalidad artística, 
recreación poética y legendaria de 
antiguos mitos y leyendas pipiles 
en la que aboga por un arte indige- 
na. La editorial Ercilla, de Santiago 
de Chile publica TRENES (1940), 
novela poemática. 2a. Edic. 1962, 3a. Edic. 1972. 

La tierra de Belice, irredenta aún, reclamada legítimamente por 
Guatemala o Gran Bretaña, le dio tema para escribir HOMBRES 
CONTRA LA MUERTE (México, 1947). Carlos Wild Ospina, escritor 
guatemalteco, lo considera como una de las novelas centroamericanas 
más importantes. Con Hombres Contra la Muerte obtuvo en 1948 justo 
galardón que le otorgó el gobierno de El Salvador. (Luis Gallegos 
Valdés). 

En lo particular Miguel Angel era un hombre sugestivo auque no 
brillante externamente, su secreto consistía en que en su persona física 
se sentían aun en medio de cierto abandono y lasitud, trasuntos de su 
numen poético. 

Sus virtudes artísticas trascendían a su persona cotidiana. A 
poco se advertia en él al delicado poeta, hablara poco o nada. Por tales 
circunstancias era agradable para los amigos y el preferido por ellas. 
(Luis Rivas Cerros). 

Un derrame cerebral hirió el intelecto de Miguel Angel. y de cuyas 
conscuencias fue recobrándose lentamente, bajo los cuidados de su 
esposa y de la ciencia médica. Esto le impidió escribir otra novela que 
tenía planeada sobre la vida de Morazán (Luis Gallegos Valdés) 

El Dr. Espino (Abogado) escribió un perfil bibliográfico de José 
Simeón Cañas. Vibra y brilla en propio elemento en su libro COMO 
CANTAN ALLA, prosa que acaricia y perfuma. (Juan Felipe Toruño). 
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MIGUEL ANGEL ESPINO 
Nació el 17 dde diciembre 1902- 
1968. Originario de Santa Ana. 





CÁNTAROS 


Aquí están los cántaros, Vinieron a la fecha sobre los 

hombres del indio. Tienen el río, la canción, el viento 
que viene de dorar nidos. Adentro están amontonados los 
paisajes. Al beber su agua, se besan los panoramas de la 
tierra. Un indio los hizo cantando. Sin sentir 

les daba la presencia dulce de una mujer. Los hacía 
soñando y por eso tienen la forma de una ilusión. 

Su barro es tranquilo. Sobre él la vida ha sido fresca. 
Apenas si la aurora lo torturó con sus 

plantas de rosa. Y uno que otro pájaro triste, y la 
marimba del aguacero tecleando locuras. 

Y llegó el alfarero, lo recogió con amor, lo apretó 

en la llama, sopló. Como estaba enamorado del río 
sintió que su vida se iluminaba con las cercanías 

de las espumas. 

He pensado en los hombres de las aguadoras, en la 
cintura suave de las campesinas. Sabía que iba a 
vivir así, bajo el sol, entre las chozas y el remanso 
acaso sería el amor, o la tragedia , o la maternidad 
alegre de la dueña. Pero no vinieron a la 

feria. Están como las chinamas, desiertas. 

La ciudad les ha dicho que en medio del alcohol 

y el artificio tiembla el drama de los miserables que 
no conocen la paz del agua que canta en la 

campiña bajo el ademán de Dios. 


MIGUEL ANGEL ESPINO 


Hermano de Alfredo Espino, nace en Santa Ana. Realiza sus 
estudios en la Escuela Normal. Discípulo de don Juan Ramón Uriarte- 
de gran influencia en sus alumnos-, no saca nada de él, como ocurrió 
con Camilo Campos. 

En 1923 comienza a publicar su obra mientras estudia Jurispru: 
dencia, en México. A su regreso a El Salvador se dedica al periodismo 
y a escribir prosa lírica. Tiempo después regresa a México, donde sufre 
una hemiplejía que lo deja paralítico y mudo para el resto de su vida. 
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FRANCISCO 
ESPINOSA 


Al pie de la colina que se le- 
vanta en el costado de la ciudad de 
Tonacatepeque (Depto. San Salva- 
dor) nació Francisco Espinosa, en 
las postrimerías del siglo XIX; el 
17 de Septiembre de 1898. (San 
Salvador 1967 10 de Marzo). 

No pasaban del tercer grado 
las escuelas de Tonocatepeque. 
Mientras cumplían la edad de 14 
años, los muchachos repetian el 
último grado aunque con mayorin- 
tensidad en algunas materias, , con la esperanza de que alguna vez 
llegarían a ser profesores de la misma escuela. 

Un buen día del año 1912, las tías dispusieron traer a su sobrino 
a San Salvador para que siguiera los estudios normales. Gozaba enton- 
ces de fama la escuela de varones “Guicochea”, con su Sección Normal 
dirigida por don Juan José Solórzano. 

A la Sección Normal concurrían un selecto grupo de jóvenes en 
cuyos cerebros aleteaba, sutil y dorada, la mariposa del ideal; Jorge 
Alfaro Jovel, Francisco Morán, Salvador Cañas, Rubén Humberto 
Dimas, Manuel Pascasio, Ricardo y Baudilio Fuentes Meléndez y cien 
más. Aquel era un hervidero de anhelos. 

No tardó Francisco Espinosa en obtener un cargo oficial. En 
1915 fue nombrado profesor auxiliar y después Subdirector en una 
escuela de Santiago Nonualco, Departamento de La Paz. Ascendió por 
rigurosa escala a Director, Inspector y Jefe de la Sección de Primaria, 
Secretario del Consejo de Educación, Jefe del Departamento de Educa- 
ción Secundaria y de Comercio, miembro del Consejo Nacional de 
Educación. 

Fueredactor de la Prensa y El Espectador. Director Fundador del 
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Diario Nuevo, después Tribuna Libre. Colaborador de EL DIARIO DE 
HOY. Editor de la Revista Educación. Corresponsal de la Prensa Unida 
de Nueva York por 20 años. 

En Francisco Espinosa hubo dos personalidades: escritor y perio- 
dista, nadie desconoció su pluma cargada de ironía algunas veces, la 
cual utilizó hasta en sus últimos años de vida, desde su lecho de 
enfermo. Muy pocos, pero muy pocos, se dieron cuenta de que cada día 
que pasaba iba siendo vencido por la enfermedad. Y esto fue porque en 
sus escritos nunca dejaba traslucir su dolor de enfermo. 

Siempre hubo en la vida de Francisco Espinosa una preocupación 
por los valores cívicos. Su actitud de hombre limpio, de honradez 
acrisolada; de auténtico patriota que es espejo fiel de su existencia. Sus 
ex alumnos se cuentan por centenares, especialmente los egresados del 
“Liceo Cultura”, plantel educativo que fundó en 1941 y nunca dejó de 
dirigir, aunque a través de su hija Leticia (madre de quien ésto escribe 
y fallecida hace 7 años), quien ponía todo el entusiasmo y su experiencia 
para sacar adelante la tarea que el padre se resistía a abandonar. 

Contrajo matrimonio con María Luisa Díaz, originaria de Chala- 
tenango, el 13 de octubre de 1928. De este matrimonio, nacieron: Aída 
Leticia, Ena y Francisco Alfredo. Las tres primeras abrazaron la 
carrera del magisterio y el último, Ingeniero Agrónomo. 

De él ha dicho don Juan Felipe Toruño en página 246 de nuestro 
“Desarrollo Literario de El Salvador” (mayo 1958), entre otras aprecia- 
ciones: “Se ha dedicado a la enseñanza y en ella permanece. Escritor de 
sabroso estilo, lento y periódico, fácil para la descripción. Se interesa 
por la antología e información del pensamiento clásico. Ha desempeña- 
do cargos en el Ministerio de Educación, ha asistido a congresos 
internacionales de pedagogía y ha publicado importantes libros”. 

Entre su producción bibliográfica podemos citar las siguientes: 
Literatura Universal y Etimologías, Cuzcatlán, Los Símbolos Patrios, 
cien de las mejores poesías Líricas de El Salvador, Símbolos Patrios de 
las Naciones de Centroamérica. Noventa Díaz entre Maestros, conten- 
tivo de actividades desarrolladas en un Congreso Pedagógico en los 
Estados Unidos, Cuentos Infantiles, Oratoria y Poética, Literatura 
Infantil, etc. 

En plena madurez de sus facultades, cuando vislumbraba mejo- 
ras para su Liceo Cultura y más amplias oportunidades, Francisco 
Espinosa escuchó el llamado de aquella que “con pies iguales mide la 
choza pajiza y los palacios reales”. Acababa de cumplir los 69 años de 
edad. 

Fue en San Salvador, el viernes10 de marzo de 1967. Así terminó 
una vida fecunda en ejemplos de constancia de trabajo, de serenidad y 
de espíritu de servidor. Supo luchar y consiguió el triunfo. Sembró la 
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buena semilla y recogió una parte de la cosecha. Francisco Espinosa 
como ninguno, supo responder a las exigencias de responsabilidad que 
todo escritor y maestro tiene con su pueblo. 


JORGE ORTIZ ESPINOSA 


LAS POSADAS (Fragmentos) 
EL SANTO MATRIMONIO 


El santo matrimonio ha salido de la iglesia parroquial, 
en hombros de los fieles, para no regresar sino hasta la 
Noche Buena. Tendrá que hospedarse por sólo un día en casas 
particulares. 


San José lleva puesto un vestido de viaje. Sombrero de palma 
en la cabeza, con las alas gachas, como para resistir 
los ardores del Sol. En una mano el callado y en la otra 
juguetes para el niño que va a nacer: tecomatillos de colores, 
chinchines, huacalitos, etcétecera. 


Con sencillo manto se cubre María. La cabeza medio inclinada, 
en señal de humildad, y con un gesto de cansancio 
en el rostro. De sus manos entrelazadas pende un bolsón 
lleno de cuturinas, cofías y calcetines para el hijo que 
viene. 


En hombros de los fieles va el santo matrimonio por las 
calles de la población, bajo el fulgor de las estrellas, entre 
el frío de diciembre. Le sigue la orquesta pueblerina y una abigarrada 


procesión de gentes que rezan en alta voz. 
LA NEGATIVA. 
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¿Quién compuso la canción tan expresiva y sentimental 


con que, desde el interior de la casa cerrada, contesta al santo 
matrimonio que llega a pedir posada? 


Acompañada de las guitarras, canta una voz femenina 
detrás de la entornada puerta. Suena tristemente, como 
si su dueña sintiera el dolor de la negativa con que responde 
al reclamo de fuera. : 


La gente se aglomera alrededor de las imágenes y contra la 
puerta. Todos recuerdan la crueldad con que los habitantes 
de la población judía le negaron hospedaje, hace veinte 
siglos, a los padres de Jesús. 


Dura negativa. A lo largo de la vida, todos la hemos 
escuchado alguna vez cuando, el ánimo contristado, llamamos con 
insistentes aldabonazos en alguna puerta. 


FRANCISCO ESPINOSA 
Es el poeta más rico en metáforas de la generación del 50. En su 
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ORLANDO 
FRESEDO 


(ANIBAL BOLANOS) 


mismo año de nacimiento na- 
cieron los siguientes compañe- 
ros de dicha generación: Waldo 
Chávez Velasco, Italo López 
Vallecillos y Eugenio Martínez 
Orantes. 

ORLANDO FRESEDO. Fresedo no había cum- 
Nació el 30 de Agosto de 1932. (San Salvador) plido los 20 años (1952) cuando 
Murió el 19 de Marzo de 1965. (San Salvador). publi có su prim er libro de poe- 
sía: una “Plaquette” titulada “Signo entre Climas”, que contenía 13 
sonetos. 

En 1952 Orlando Fresedo trabajó como brazo derecho de Jorge 
Pinto H., en el “Gráfico Colegial” y, en 1955, siempre con Jorge, en “El 
Independiente”. 

De 1959 a 1961 fue Jefe de Publicidad de la Destilería de 
Guillermo “Kid” Meléndez. En ese cargo, Fresedo vivió días deliciosos 
de licor y muchachas. (Latino Cultural/ 4 dejulio/87 a cargo de Eugenio 
Martínez Orantes). 

Fue miembro del grupo Octubre y como tal colaboró en el 
poemario Bomba de Hidrógeno. También publicaron por varios meses 
una página en Diario Latino. En 1953 publicó “Bahía Sonora”. Obtuvo 
segundo premio en el concurso de Juegos Florales de 1957, con un 
poema que más tarde se demostró no ser producción propia. (Juan 
Felipe Toruño). 

En 1957 publica Baraja de Patria; en 1963, Sonetos de la 
Gracia suma y en 1964 Emigrados del Alma, que son agradables 
colecciones de sonetos. Claudia Lars, César Dávila Andrade, Juan 
Felipe Toruño y Manuel Scorza elogiaron sus poesías, que por su 
prematura muerte, no llegó a plenitud. (Luis Gallegos Valdés). 

Según Serafín Quiteño, cuando murió, lo enterreraron en el 
cementerio de “La Bermeja” entre el llanto de las cigarras y bajo “un 
cielo gris de tonos violeta”. Le acompañaron los pocos amigos que 
tuvieron la oportunidad de enterarse de su deceso. Sobre el sonido de 
las palabras se imponía el llanto interminable de las cigarras. 
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SIGNO ENTRE CLIMAS 
di 


Andar llevando mar en los talones, 
en las manos, los ojos, en las venas. 
Es barco el corazón sobre las penas. 
El mar es aire azul en los pulmones. 


Andar llevando vida marinera, 
convertir estos brazos en esteros: 
hacernos pescadores de luceros, 
y llenarnos de sal la cabellera. 


Andar en mar y mar, con mar adentro, 
y una noche sentirnos epicentro 
de aventura de amor, o lucha fiera... 


Y escuchar de los viejos marineros: 
que han oído llorar los pasajeros 


de los barcos fantasmas, mar afuera... 


XII 


Mi tristeza se inicia con los trenes. 
Es la vida un adiós con estaciones. 
La noche ha recogido sus vagones. 
Todo se torna tren cuando tú vienes. 


Me dejas con tu paso en el desvelo. 
No paras aunque agite las banderas. 
Llenaste con tu nube mis ojeras 


y he quebrado las cruces del pañuelo. 


Por eso todo es tren cuando tú vienes. 
Y causa de que nunca te detienes 
ignoro la emoción de tu partida. 


La vida es un adiós con estaciones. 

Yo soy un guardavía de ilusiones, 

tu recuerdo, ese tren sobre mi vida. 
ORLANDO FRESEDO. 
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DEFENSA DEL SONETO 


Con su red de oloroso terciopelo, 

el soneto en clavel brotó encendido. 
Es lágrima cabal como el olvido, 
cajita musical guardando el cielo. 


Laberinto sonoro de arrebatos. 
Presencia del espejo que perfuma. 
Acabado se da la gracia suma 


de penetrar al sueño con zapatos... 


Quien no lo pueda hacer, que no se meta; 
que tampoco presuma de poeta 
y busque el horizonte de su mapa. 


Pero el poeta audaz, con gran respeto, 
le dan ganas de andar con el soneto 
como una Flor de Lys en la solapa... 


ORLANDO FRESEDO 
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Aunque nació en la capital 
de la República, desde niño vivió en 
E Santa Ana, la ciudad diamantina 

o de José Valdés, cuna de Pedro 

Geoffroy Rivas y ennoblecida por el 

gran exponente de nuestra música, 

David Granadino. La escuela que 

lleva el nombre de Granadino fue iniciativa de nominarla así por el 

Prof. Flores y el personal de ese centro docente en el año de 1948. Entre 

las maestras que colaboraron en su nominación e inauguración estuvo 
Sarita Palma de Jule, una de las biografiadas en este cuaderno. 

La escuela más humilde, pero que le trae muchos recuerdos al 
Prof. Flores, se llama Rita Vélez de Moreira, de la población de 
Quelepa, Depto. de San Miguel, donde fue Director. 

: Los cargos desempeñados que él considera más honoríficos son. 
Representante de El Salvador ante ODECA-ROCAP, de 1963 a 1966, 
con sede en Guatemala, y el de Asesor-Editor de Lenguaje ante 
ODECA-ROCAP, de 1968 a 1970. Como Representante de El Salvador 
(Maestro-Autor) colaboró en ocho obras y como Asesor-Editor, en 
cuatro. 

En los años de 1959 a 1960 desempeño la Dirección del Liceo 
Panamericano Simón Bolívar, cargo que dejó por haber sido nombrado 
Supervisor de Educación Media de San Salvador. En 1961, durante dos 
fugaces meses tuvo a su cargo la Dirección del Instituto Nacional de 
Santa Ana (INSA). 

Ha sido catedrático, entre otras instituciones, de la Escuela 
Normal Superior, la Escuela Normal España, el Instituto Central de 
Señoritas y del Colegio El Sagrado Corazón. 
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Entre los honores alcanzados figuran el Certificado de Excelencia 
de Redacción, Composición y Ortografía, extendido por la Dirección 
General del Personal, Departamento de Adiestramiento del Ministerio 
de Hacienda de la República de El Salvador, en 1953. 

Diploma de Reconocimiento extendido por la Supervisión Técnica 
Departamental del Distrito No.65 y Personal Docente de Suchitepé- 
quez, (República de Guatemala) por la labor divulgativa de textos de 
ODECA-ROCAP, en mayo de 1966. 

Diploma de Reconocimiento extendido por la Organización de 
Estados Centroamericanos por la labor desempeñada como Escritor de 
Artes de Lenguaje en la preparación de libros de texto para los niños 
de las escuelas primarias de Centro América y Panamá, en enero de 
1968. 

Diploma de TERCER LUGAR en Concurso de Cuentos de Navi- 
dad patrocinado por la PRENSA GRAFICA, en 1976, con el cuento LA 
FE TE VALGA. 

Diploma de Honor extendido por la Asociación de Críticos y 
Comentaristas de las Artes Teatrales, Plásticas y Literarias de Miami, 
Florida, E.U.A. 1977. 

Diploma de Tercer Lugar en el Concurso Monográfico “Educación 
para la Paz”, auspiciado por la Comisión Interamericana de Mujeres 
(CIM), junio de 1986. 

Fue Delegado por El Salvador en Guatemala en el Tercer Congre- 
so de Escritores de Centro América y Panamá, en junio de 1971. 

Participante en Seminario sobre la vida y obra de Mark Twain 
celebrado del 11 al 13 de noviembre de 1985, promovido por USIS, en 
la Embajada Americana, en San Salvador. 


OBRA: 

En ODECA-ROCAPse publicaron, en colaboración, siete libros de 
lectura y seis de lenguaje con su nombre. 

Por encargo de Centro Gráfico S.A. de C.V. (1974-1981) seis libros 
de Idioma Nacional, en colaboración, a nivel de 1o. y 2o. Ciclo. 

Por contrato con Centro Gráfico S.A. de C.V. , tres libros de Idioma 
Nacional, a nivel de Tercer Ciclo, en colaboración con Ricardo Rivera 
Durán. 

La Dirección de Publicaciones del Ministerio de Educación tiene 
pendiente la edición de la obra DIDACTICA DEL ESPANOL. 

En 1982 publicó en Editorial Horizontes el libro de lectura EL 
PIPIL, de primer grado, que circula en el país. 

Ha colaborado en El Diario de Hoy con artículos, cuentos y poesía, 
desde 1970. De los cuentos se ha seleccionado, para esta edición, TIO 
COYOTE VIAJERO ESPACIAL. 
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TIO COYOTE 
VIAJERO ESPACIAL. 


Por Carlos Gregorio Flores 


Tío Coyote está harto de las travesuras de 
que lo hace su víctima Tío Conejo. Bueno, sólo 
recuerden que -por culpa suya-, le han quemado 
algo más que la cola; que le han quebrado los 
dientes; etc. Ya imaginarán ustedes cómo estará 
de desesperado. Tan desesperado que toma una 
decisión extrema: ! se irá a la Luna !. 

Tío Coyote sube a la cosmonave; el co- 
mienzo del viaje es tranquilo. En el tablero de 
instrumentos se mueven un montón de lucecitas 
verdes. En los cuadrantes, protegidos por crista- 
les, comienzan a moverse diversas agujas. De 
pronto se oye una voz estridente: 

- ¡¡ Ignición !! 

La ignición produce un ruido terriblemen- 
te ensordecedor. Tío Coyote piensa que ha lle- 
gado el día del juicio final. Pero para su alivio el 
tremendo bramido queda atrás en 65 segundos. 
La nave espacial despega del suelo en nueve 
segundos. La primera sección, en dos minutos 
cobra una velocidad de 100 millas por minuto 
que la proporcionan 190 millones de caballos de 
fuerza en sus motores. Esta sección se despren- 
de cuando se acaba el combustible. Es entonces 

| cuando se enciende la tercera sección durante 2 
minutos... 

Tío Coyote se sintió muy pesado después 
del despegue: pero ahora, después de 12 minu- 
tos, ya está en órbita y sin peso. Entonces se 
asoma a la ventanilla de la cabina y puede 
observar la Tierra rodeada de nubes, girando 
lentamente, 100 millas más abajo. Por fín se 
enciende la ivrcera etapa y ¡el módulo lunar sale 
hacia la Luna!. 
| Francamente Tío Coyote está arrepentido 
| de su decisión de viajar hacia la Luna. Está 
asustadísimo y ahora piensa. ¡ay, demasiado 
tarde!, que hubiera sido preferible aguantar las 
bellanquerías de Tío Conejo. 

Tío Coyote se asoma nuevamente a la 
ventanilla. Ve cómo la Tierra se aleja y que la 
| Luna se acerca; que las estrellas giran a su 
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alrededor y que la nave está inmóvil; pero sólo 
es una ilusión óptica. 

Setenta y seis horas después del despegue 
el módulo lunar se encuentra a 69 millas de la 
Luna. El astronauta que guía la nave enciende 
los motores para que la frenen y la pongan en 
órbita lunar. 

La calma ha vuelto al ánimo de Tío Coyote. 
Desde el módulo lunar en que viaja, observa la 
Luna. El módulo da 12 vueltas a su alrededor, lo 
cual les dará tiempo a los cosmonautas para 
preparar el descenso, operación que durará más 
de una hora. Lo que ellos se proponen es colo- 
car el escape de la máquina hacia adelante y 
luego encender un motor para que la empuje 
hacia adelante y luego encender un motor para 
que la empuje hacia atrás. De este modo logran 
reducir la velocidad en algunos segundos. El 
módulo lunar emerge del lado oscuro de la 
Luna; ahora la nave es guíada por piloto au- 
tomático. 

Cuando están a 15 kilómetros de altura y a 
290 millas de distancia del punto de alunizaje, 
la computadora empieza a destellar una cifra: 
las decisiones de ahora en adelante estarán en 
manos de los astronautas. Uno de ellos marca 
donde dice “Pro” (que quiere decir procédase), 
y toma en sus manos los controles. La nave se 
halla ahora en posición erecta con el motor de 
bajada marchando a toda capacidad para hacer- 
la descender lenta, muy lentamente... el motor 
se apaga. 

Los cosmonautas descienden seguidos de 
su único pasajero: Tío Coyote. Hay una rara 
construcción sofisticada de burbujas de vidrio 
donde se alojarán como en un motel terrestre. 
Dentro podrán quitarse sus trajes espaciales. 
Cuando Tío Coyote se ha despojado del suyo se 
dirige al bar y dice con voz ronca: 

-Un “scotch” doble; en las rocas, por fa- 
VOL... 

El “barman” con voz aflautada le dice: 

-Te serviré un vaso de leche. Bien sabes 
que el whisky te hace daño... por tu úlcera... 

A Tío Coyote parecen salírsele los ojos de 
las órbitas. El “barman” es...(ya lo habrán adi- 


vinado) ¡ Tío Conejo !. 
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LUIS 
GALLEGOS 
VALDES 


Ha hecho de la crítica 
literaria una especialidad. 
Ha cultivado también la 
narrativa y el ensayo. 

Miembro del Ateneo de 
El Salvador (1948), Miembro 
de número dela Academia de 
la Lengua correspondiente 
LUIS GALLEGOS VALDÉS dela Real Academia Españo- 
Nació en San Salvador, en 1917, la (1952). Presidente del 
di 10 pe Instituto Salvadoreño de 

Cultura Hipánica. 

Primer Secretario y Cónsul General de la Embajada de El Salva- 
dor en Francia, con sede en París (1967-71). Cónsul de El Salvador, en 
Roma Italia. 


PANORAMA DE LA LITERATURA SALVADOREÑA. 


Es obra de consulta en colegio y universidades. En opinión de 
UCA/ Editores”constituye el más completo estudio sobre el desarrollo 
literario del país, de la época prehispánica a nuestros día”. 

“En todos los juicios de L. G. V. aparece este buen gusto, este 
discernimiento para justipreciar en sujusto valor las obras que somete 
asuestudio, o para usar un lenguaje atono con su obra, tendríamos que 
decir que siempre da en el blanco”. P. Alfonso María Landerech, s. J., 
en su libro “Estudios Literarios”. 

Obra: Tiro al Blanco, crítica literaria, 1978. Plaza Mayor. Evoca- 
ciones, 1970. Panorama de la Literatura Salvadoreña, 1962. Temas 
Hipánico, 1977. El mundo de Shakespeare, Salvadoreñismos, Léxico, 
con el Dr. Mauricio Cruzmán. Poesía femenina de El Salvador. 
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Antología con el Dr. David Escobar Galindo, 1976. 

Por publicarse: Letras de Centroamérica. 

En 1942 comienza a colaborar en EL DIARIO DE HOY, DIARIO 
NUEVO y LA PRENSA GRAFICA con cierta regularidad ininterrum- 
pida en el primero y tercero de esos rotativos a lo'largo de más de 
treinta años. Crónicas, entrevista, editoriales, notas, bibliografía y 
artículos de críticas literaria a más de algún cuento van apareciendo en 
ellos. 


CONSIDERACIONES SOBRE LA CRITICA 
(Fragmentos). 


Si algún género literario quisiera yo cultivar, es el de la crítica tan 
vilipendiado por muchos escritores y poetas. 

La crítica no aparece con la abundancia de otros géneros literario, 
puesto que su ejercicio emplica- como todos sabemos- buen gusto, 
discernimiento, amplia cultura y 
honradez, cualidades que, aún 
entre los escritores, no siempre se 
hallan reunidas en una sola perso- 
na. 

Por contado que al crítico se 
le exige en la actualidad ser a la 
vez buen escritor. Pasaron "los 
tiempos en que el crítico- dómine 
cascarrabias-cojea al escribir. A 
este propósito dicea Luis Alberto 
Sánchez: “Se creía antes que el 
crítico podía ser pedregoso y difícil. 
Grave error. El crítico debe escri- 
bir, por lo menos, con igual armo- 
nía que el literario creador”. 

Recuerdo mi extrañeza, me- 
jor diré mi pasmo, cuando al leer 
¿Qué es el arte?, de Tolstoi, escribe 
éste que la crítica no es necesario 
para la comprensión de las grandes obras literarias. ¿De modo- me 
preguntaba yo- que este admirable género, en que maestros como 
Jaime, Anatole France y Menéndez y Pelayo han hecho ciencia profun- 
da y cultivo de la bella forma sale sobrando para un hombre de la talla 
de Tolstoi? E ingenuamente me restregaba los párpados sin salir de mi 
asombro. 

Por aquel tiempo, empezaba vo a hacer mis primeros tanteos de 
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investigación literaria. La lectura de un buen libro, entrañaba para mí 
el tener constantemente a mano, pluma fuente y octavillas para tomar 
notas... Con este método tan sencillo y con la lectura de ensayos críticos 
de Menéndez y Pelayo, Valera y Azorín, de Blanco Fombona, Rodó y 
Luis Alberto Sánchez, me fui aficionando a este género literario tan 
escabroso y, a la vez, tan indispensable en la República de las letras... 

...sin crítica no puede existir una literatura, cualquier literatura. 
Las obras de Homero, sin el aporte de la crítica de los gramáticos 
alejandrinos quienes depuraron el texto de las mismas minuciosamen- 
te no serían lo que son... Con todo, en la antigúedad existieron Aristarco 
y Zoilo: uno el crítico severo aunque justo, cargado de erudición y, sobre 
todo, de buen sentido; el otro severo e injusto, cargado más que de buen 
sentido y erudición de pedantería...Todos sabemos que fue Zoilo quien 
trató de enmendarle la plana a Homero. 


PLAZA MAYOR (Evocaciones) 


(Fragmento) 


En cómodos sillones de boqueta están los dos hombres fumando sus puros 
homdureños. 

Es la hora de la modorra y del cabeceo. Más ellos, en vez de hacer la siesta en la 
hamaca de pita fina, como hubiera sido de rigor, prefieren conversar. 

-Usted, podrá invertir su forturna aquí. 

-No lo dudo, mi amigo, ya lo he pensado largamente- contesta el forastero 
poniendo el mentón sobre el puño. y agrega: 

-Acá he de fundar mi banco. 

El patio reverbera al Sol, chispean las piedras. Las maderas de los cuartones y las 
vigas de la casa, crujen al calor. Las macetas, claveles y jacintos, amapolas y geranios, 
lanzan su andanada vegetal fresca y unánime. La vaharada del trópico hunde todo en 
un sopor denso. 

Cubo de quietud y sombra se alzan aquí y allá, en la casona: son las habitaciones 
altas y ventiladas, sonoras y ahumadas por sahumerios de eucalipto. 

En el centro del patio hay una pila de la que cae un chorro de agua cantarina. A 
la sombra de un limonero dormita un perro, espantándose las moscas con el rabo. 

El almuerzo ha sido copioso. Bosteza uno de los caballeros; es don Ignacio, hombre 
apoplético y robusto, de grueso cuello, holgado ahora sin el corbatón estoboso. Replícale 
don Valentín con otros bostezo. Este es flaco; su bigote desaliñado, su cabello abundante 
y en desorden, le dan aire calaverón. 

Acaba don Ignacio de relatarle, con pintorescos detalles, el trance en que se halló 
en el Golfo de Guinea, cuando un tornado estuvo a punto de hundir el barco en que 
viajaba: 

-Las olas le daban en los costados bandazos terribles, que nos lanzaban a cada 
paso sobre el piso inundado de agua rugiente. Uno de los mástiles, con la furia del viento 
se estropeó; pero logramos preservar los otros con todas sus velas, de las uñas de los 
elementos, convertidos en demonios feroces. 

En el sosiego de la hora, la voz de don Ignacio se oye viril y clara, entreverada por 


el piar de los canarios en las jaulas. 


LUIS GALLEGOS VALDÉS 
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ANTONIO 
GAMERO 


Entre los poetas que forma- 
ron el GRUPO SEIS, destaca An- 
tonio Gamero que en 1943 rompe 
la monotonía del ambiente cultu- 
ral con su libro T. N.T. Setrata de 
una poesía fuerte que enfrenta la 
realidad social con auténtica sin- 
ceridad. 





ANTONIO GAMERO Gamero, que a veces se hizo 
Nació en 1918 en San José Villanueva. « “> 

Depili La Liberind llamar El Poeta Salvaje” era un 
Falleció en San Salvador el 27 de bohemio, quizá para soportar las 
Octubre de 1974de un síncope cardíaco. inclemencias del ambiente. Mu- 


; chos de sus poemas son práctica- 
mente desconocidos porque se publicaron en revistas y periódicos; y 


porque , además otro poeta asumió el liderazgo de la “poesía social”: 
Oswaldo Escobar Velado, según la opinión de David Escobar Galindo, 
Gamero es superior a Escobar Velado, porque en él hay más fibra hu- 
mana, más realismo. 

El poema Buscando tu saliva, del libro T. N. T., provocó comen- 
tarios adversos. 

Prestó servicios en la Secretaría de Información de la Presidencia 
de la República; en el Depto. de Prensa del Ministerio de Defensa. 

Para escribir versos humorísticos usó el seudónimo de Goyito 
Componedor. Su columna se titulaba “Componiendo el Mundo”, por los 
años 1949, 50 y 51. Salía ilustrado con un hombrecito de bombín y 
bastón. 

OBRAS: T. N. T. 

Bajo el temblor de Dios (Poemario 1950). Canciones proletarias. 
El encargo de un nuevo Cristo. Un canto a la ramera. 
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¿POR QUÉ NACE EL POETA? 
(Fragmento) 


Nace porque hay grito, un perenne llamar que lo reclama 
y hondos surcos que esperan ser mano sembradora; 
nace porque sin él los pájaros van solos 

tatuandos con sus signos los vientos y las rosas 

y el huérfano y la viuda en desamparo 

sin su canción se muere de congoja. 

Nace, porque es hermano de los hombres, 

del ángel, de la luz y de la sombra, 

del demonio, del llanto y la alegría 

del minúsculo insecto y del impulso 

que en la tierra es pasión y en el mar, tromba. 

¿Por que muere el poeta? 

El poeta no muere. cuando cae 

su figura y se queda tumbado bajo tierra, 

su nombre y su recuerdo y sus versos- su espíritu- 
laten con más fervor. Su voz eterna 

palpita entre los hombres y el ángel y el demonio 

la pasión y la piedra. 


y la hoja y la tromba 
que en la existencia fueron sus hermanas gemelas. 


Y entonces los que vieran 

su cuerpo en viacruces de llantos y de versos, 
sienten como que llevan 

su grito emocionado junto al pecho. 


ANTONIO GAMERO 


65 





ESCRITORES SALVADOREÑOS 





FRANCISCO 
GAVIDIA 


Ha sido objeto de muchos 
escritos donde se ha cometido el 
error de ver un caso aislado de 
“generación espontánea”, o casi 
un milagro. 

También se ha cometido el 
error de afirmar que la literatu- decada 
| ra salvadoreña arranca Con FRANCISCO GAVIDIA 
| Gavidia. Asimismo en alguna Nació en San Miguel el 29 de Diciembre de 
| “antologías” se escribe irrespon- Lor regresa Salvador el 23 de 
| sablemente que antes y después , 
de Gavidia, el panorama es desértico. 

La grandeza de Gavidia no radica en su habilidad para manejar 
versos y adaptar metros, sino en volcarse al pasado en busca de lo 
| nacional. Con Francisco Gavidia se cierra un siglo de poesía, en la 
| literatura salvadoreña. Miguel Alvarez Castro, Enrique Hoyos y Fran- 
cisco Díaz, tienen que haber sido los antecedentes más cercanos de 
| Gavidía, puesto que estos tres poetas salvadoreños son los fundadores 
de nuestra literatura. (Rafael Góchez Sosa-Tirso Canales). 
l 
l 








Max Henriquez y Enrique Anderson Imbert coinciden ambos en 
apreciar a Gavidia como un romántico. 

Puede considerarse a Gavidia como uno de los iniciadores del 
| modernismo en Hispanoamérica, junto con Darío, cuyo genio lo sitúa, 
| por derecho propio, a la cabeza del movimiento en América y España. 
| Parece ser el verdadero iniciador, en todo caso es José Martí. 

Sóteer o Tierra de Preseas (1949) es la obra poética más signifi- 
| cativa. Sóteer o Salvador deriva del griego y tierra de preseas se dice 
| en pipil Cuzcatlán Sóteer es un héroe de la libertad que posee un rayo 
l calcinante que emplea para el bien. 

AMOR E INTERES, es comedia Lírica. LA PRINCESA CAVEK, 

- fragmento teatral en verso en que se evocan los tiempos prehispánicos 

del señorio de Cuzcatlán. 
Ursino, drama que protagoniza “El Partideño”, bandido de los 
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tiempos de Fernando VII, ya en plena lucha de independencia, JUPI- 
TER es la historia de un esclavo, que se enamora de la hija de uno de 
los próceres. En el ppema a CENTROAMERICA CONDENA las 
tiranías. 

En versos(1884) y en el LIBRO DE LOS AZAHARES está el lírico 
de sencillez becqueriana. 


ESTANCIAS 

(Fragmento) 
Yo visité las viejas ruinas de Guatemala, 
Y al aspirar el hálito que su recinto exhala 
Y hollar el polvo histórico que holló el conquistador, 
Como el que se aproxima con paso temerario 
A sondear los secretos de un trágico santuario, 
Sentía el temblor vago de un misterioso horror. 


¡Ah! cuando allí me hallaba, conjurando los mares, 
Como se alzan brumosas sus terribles volcanes, 

A cuyo pico, rasga la nube , el huracán, 

La leyenda abultada su nocturna silueta; 

Y cortaban los tiempos, al paso del poeta, 

Las sombras de Alvarado y de Valum-Votam. 


¡No oís, allá en la selva crujir las hojas secas, 
O cual si roe el topo su secular raíz? 

Pues son los cautelosos ejércitos toltecas; 

Y ese ruido es de flechas; de calladas y secas 
pisadas; de las hordas el tácito desliz. 


Allí las tribus muertass con carcaxes de pieles; 
Aullando en son de guerra los bravos cakhiqueles, 
Agitando su hacha de piedra el zutugil; 

Y al silbar de sus hondas, hollando los maizales, 
Los quichés invasores arrollan torrenciales 
Mames y pocomanes, zutugiles, tzendales... 

Allí el gran Quetzalcoatl y su pueblo Pipil. 

Allí el cacique, triste, con su tiara de pluma, 
Vestido con las pieles del jaguar y del puma 

Y el manto de cambiantes de plumas de quetzal; 
O al son de la melíflua marimba, y del sonoro 
Tepenahuaxte; al himno que alza la tribu en coro, 
El ojo oblícuo y dulce, sobre el palaquín de oro 

Y en hombros del austero gremio sacerdotal. 
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Fueron sus padre don Francisco Gavidia, natural de San Vicente, 
y doña Eloísa Guandique, originaria de Usulután, quien fuera nieta de 
don Gregorio Melara, Prócer de la Independencia. 

A los 14 años se graduó de bachiller en su ciudad natal: San 
Miguel. Después se radicó en San Salvador, donde comenzó a cursar 
Derecho, estudios que abandonó. 

Sirvió la cátedra de Oratoria Forense en la Universidad Nacional. 

Rubén Darío, seguidor de Bécquer, de Campoamor, de Zorrilla, 
conoció en 1882 a Francico Gavidia con quien se reunía a tratar 
asuntos de letras. En un cuarto de estudiante de la Calle San José 
(ahora 8a. C. Pte.), logró Gavidia transformar la formalística española 
por la nueva del Modernismo, que Darío abanderó gloriosamente 
dentro y fuera de América. 

Algunas de sus Obras: Salvadoreños Ilustres (1900), Historia 
Moderna de El Salvador (1917), Versos (1884), El Ursino (1886), La 
Princesa Cavek(1913). 
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PEDRO 
GEOFFROY 
RIVAS. 


Estudió en México. 
Notable antropólogo y lin- 
guista. Abogado. Poeta y 
prosista. 

Su obra poética mar- 
ca un hito en nuestro des- 
arrollo poético. Poeta re- 
belde individualista, in- 
corporó en nuestra poesía 
la libertad de expresarnos 
abiertamente sin temor a 
prosaísmos o giros “anti- 
poéticos”; ésto último 
para él no existe siempre O oo Brasa 


que sea poeta quién pulsa Nació en Santa Ana en 1908, el 16 de septiembre. 
la palabra. Murió en San Salvador el 10 de noviembre de 


(José Roberto Cea). eN] 

Su poesía es espejo de realidades sociales trasmutadas en su 
herido sentir. Poesía esencialísima en cuya expresión nos adentramos 
en uno de los altos ejemplos de poesía colectiva, en especial, en su libro 
LOS NIETOS DEL JAGUAR, obra que sólo un prodigio lírico podía 
haber realizado. En ese poemario - como en el cantar nahua - no hay 
rima, hay ritmo, hay cadencia, hay, en fin, solamente poesía. (Matilde 
Elena López). 

“Mi primer verso titulado “La Búsqueda”, lo escribí cuando aún 
era un adolescente, en mi tierra natal, Santa Ana, era estudiante. 
Dicho verso lo leyó Jacinto Castellanos y lo publicó en el Diario de Santa 
Ana en noviembre de 1927 y me apenaba cuando por la calle me decían 
poeta”, relata el escritor. 

Era el tiempo de Carlos Bustamante, Gavidia, Ambrogi, Guerra 
Trigueros, los hermanos Espino, Salarrué y Miranda Ruano. “Más 
tarde vine a San Salvador a estudiar medicina en la Universidad; pero 
ya tenía metida muy adentro mi afición por la literatura”. 
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En México estudia Antropología y Linguística, sobre todo lenguas 

índigenas y literatura. En 1944 funda el periódico La Tribuna, por 
circunstancias políticas salió del país, reside en México. En 1957 
regresa a El Salvador. Es nombrado profesor de sus especialidades en 
la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional. En 1977 
recibe el Premio Nacional de Cultura, en la rama de Artes. 
-> ALGUNAS DE SUS OBRAS: Rumbo (Poesías: 1934), Canciones 
en el Viento (1936), Sólo Amor (Poemas Juveniles:1963), Cuadernos 
del Exilio (Poemario), Taponimia Nahuat de Cuzcatlán (Ensayo: 1961), 
Mi Alberto Maferrer (Ensayo: 1953), Muerte del Antihombre (Poema 
Autobiográfico). 


UNA CANCION DE AMOR 


Perfúmate con agua de nocturnas campánulas, 
! oh corazón del cielo ! 


Con greda nueva adórnate, 
con semillas de achiote. 


Ciñete la cintura con el refajo verde. 
Ponte el huipil bordado con ardientes girasoles. 
Que alumbre los ojos la flor del jiquilite. 


Baja a la playa entonces. 

Búscame en el estero, 

cuando la luna prenda su lámpara en los cocos 
y el mar esté sonando todos sus caracoles. 


Un lecho de algas húmedas olorosas a yodo 
ha tejido mi amor para tu cuerpo 
de venada inocente. 


Quiero estrecharte el torso 

con guirnaldas de súchiles morados. 

Ungirte el pecho con sagrado bálsamo. 

Mirar en tus pupilas las estrellas más grandes. 


Quiero besar tus muslos de amorosa serpiente. 
Soltarte el nudo de la trenza 

y enredarte luciérnagas 

en el manglar oscuro del cabello. 
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Quiero envolver tu cuerpo con la espuma más blanca. 
Que mis manos despierten tus dormidos zenzontles. 


Quiero elevar tu sueño hasta el delirio 
y dejar en tu vientre la semilla de Dios. 


UN PANAL PARA LA ROSITA ANGULO 


Los ángeles del azúcar 

andan llorando en el agua. 
Murió la Rosita Angulo! 

Ya no hay dulces en Santa Anal. 


Está de luto el zapote 

y pálidas las guayabas. 
Para siempre se aquietaron 
las manos que acariciaban. 


Murió la Rosita Angulo! 

Lo está gritando la tarde 

y lo repiten llorando 

los maquilihues del parque. 


Con un dolor amarillo 
gimen los nances de cera. 
Ay, qué olor tan triste tiene 
por su muerte, la canela!. 


Murió la Rosita Angulo! 

Me lo contó un clarinero, 

Ay, qué lágrimas tan verdes 
las que cuelgan del almendro!. 


PEDRO GEOFFROY RIVAS 


En su juventud Geoffroy Rivas fue militante del Partido Comu- 
nista y uno de los periodistas de mayor empuje y combatividad. 


Durante su largo éxito en México obtuvo la Licenciatura en Derecho. 
Director de “La Tribuna” el año agitado de 1944, pronto tuvo que 
continuar en el destierro, víctima de nuestras dictaduras 

En 1977 recibió el Premio Nacional de Cultura - Rama de Artes 
-Su vida puede resumirse como la vida de un hombre que lucha porque 
la belleza, la libertad y la justicia se establezcan en el mundo... 
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RAFAEL 
GOCHEZ 
SOSA 


Siempre estuvo preocupado 
por la dura realidad de los despo- 
seídos, lo cual se advierte a través 
de toda su obra y más aún en sus 
últimos poemas integrados en dos 
libros inéditos: Recordación Flori- 
da y Los Días y las Huellas, próxi- 
mo a publicarse por la Editorial RAFAEL GOCHEZ SOSA. 
Universitaria de la Universidad Nació en Santa Tecla el 23 de Diciem- 
de El Salvador. "o eE RETO e 

Perteneció a la generación 
comprometida. Claudia Lars lo es- 
timuló para que publicara sus versos. Góchez Sosa era profesor de 
Educación Media y Superior, fundador del Liceo Tecleño y de la 
Agrupación Cultural Tecleña. En unión de José Roberto Cea publicó 
POETAS JOVENES DE EL SALVADOR, en 1960. 

Góchez Sosa tiene un hondo sentido del ambiente del paisaje, y 
explora las rendijas más sutiles yendo “de la palabra al fuego”. 

Sobre su poesía Efraín Huerta ha escrito: “Góchez Sosa está en 
franca y desafiante madurez. Como la buena locura, sus poemas llevan 
música por dentro”. 

Fue miembro fundador del Taller Literario Salvadoreño “Fran- 
cisco Díaz”, de los años 70. 

Ganador de certámenes nacionales y otras distinciones extranje- 
ras como: - Premio Centroamericano y Panamá, Quezaltenango, 
Guatemala, 1967, con la obra LOS REGRESOS. Segundo premio 
certamen de Ciencias y Letras y Bellas Artes- “15 de septiembre”, en 
la ciudad de Guatemala, con su libro “Las Voces del Silencio”, en 1965. 
Premio concurso Latinoamericano de Poesía de Venezuela, 1970, etc. 

Su hija Delfy- joven poetisa- cayó asesinada en un tiroteo cuando 
se manifestaba con otros estudiantes frente a la Embajada de Venezue- 
la, en 1979. Tal tragedia le produjo hondo dolor, que expresa en el 
poema: “Amigos, mi hija no está muerta”. 
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ALGUNAS DE SUS OBRAS: Luna Nueva, 1962. Poemas 
circulares, 1964. Cancionero de Colina y Viento (1966). Voces del 
Silencio, 1967. Desde la Sombra, 1969. Poetas Jóvenes de El Salvador, 
1960. Cien años de poesía en El Salvador, 1978. Los Regresos (1977). 


NO REGRESARAN 


Fueron 
decididos a ganar la batalla 

Juan 

Manuel de Jesús 

Carmelo. 
Soldados rasos. 
Simples, sencillos, como 
campánulas silvestres o maizales en flor. 
Los reclutaron. Les dieron un G.3 
y les dijeron que murieran en 
defensa de la patria. 
Y pelearon. Pelearon contra hermanos. 
(Lo peor que no entendían que eran 
sus hermanos). 

Juan 

Manuel de Jesús 

Carmelo 
Cayeron 
anocheciendo en el alba. 
Al caserío han llegado con licencia. 
Varios cheros. Todos del mismo cuartel. 

Pero Juan 

Manuel de Jesús 

Carmelo 

no regresaron. 
Sus mujeres, desde el rancho, ven 
pasar nubarrones. 
No creen que hayan muerto. 
Tampoco 
el chucho 
ni los cipotes pálidos 
de barrigas abultadas. 


RAFAEL GOCHEZ SOSA (De “Los Días y las Huellas”) 


(EL MUNDO. Suplemento Sabatino. Diciembre 27 de 1986) 
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DR. DARIO GONZALEZ 


(1835-1911). 


Nació en San Vicente y realizó sus estudios de Medicina en 
Guatemala en cuya universidad enseño. Allá desarrolló las primeras 
pruebas que se hicieron en Centroamérica sobre los Rayos X, apenas 
un año después, de que Roentgen los descubriera. Hizo investigaciones 
botánicas, astronómicas, meterológicas y farmaceúticas. En una his- 
toria de la Educación de Guatemala, el Dr. Darío González es citado 
por C. Orellana unas doce veces como promotor de reformas educati- 
vas durante varios gobiernos. En El Salvador fue Director del Instituto 
Nacional, del Hospital General y catedrático de la Universidad. Fue 
Ministro de Educación en 1871. Las valiosas obras del Dr. González 
totalmente desconocidas entre nosotros, hablan de su vasta erudicción 
y espíritu científico. Se considera como la más notable “La Flora 
Médica e Industrial Centroamericana”. 


Otras son: “Geografía de Centroamérica”, “Filosofía Positiva”, 
“Mecánica Elemental”, “Pedagogía” y “Aritmética y Geometría”. 
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Sus estudios científicos le hicieron digno de distinciones extran- 
jeras como: Oficial de la Academia Francesa; Miembro Correspondien- 
te de la Real Academia Española; Comendador de la Legión de Honor 
(Francia); Socio de la Academia Astronómica de Pernambuco. Fue 
amigo de Thomas Alva Edison a quien visitaba en los Estados Unidos. 
Una dolorosa enfermedad de la garganta lo llevó a la tumba a los 75 
años en San Salvador. Cuando murió, el Diario LA PRENSA. De 
Buenos Aires, dijo entre otras cosas; “(...) la pérdida de éstos hombres 
es una pérdida continental (...) Darío González no es únicamente 
centroamericano”. Esta es una brevísima semblanza del sabio salvado- 
reño cuyo nombre lleva la máxima medalla con que la patria honra al 
maestro salvadoreño cada año: Dr. Darío González. 


LOS RAYOS ROENTGEN 


(Fragmento de una conferencia en Guatemala) 
Por Dr. Darío González. 


En la historia de todos los descubrimientos. Un hecho significan- 
te al principio, llega después a convertirse en un manantial de aplica- 
ciones útiles y provechosas al hombre. Y si no, recuérdese lo que fue la 
electricidad en su origen; la simple atracción de los cuerpos ligeros por 
el ámbar amarillo frotado, un fenómeno insignificante; lo que fue la 
corriente eléctrica, cuando la descubrió Galvanien una rama mutilada. 
Hoy día, la electricidad es uno de los agentes que más contribuyen al 
bienestar y civilización de los pueblos. Y para no citar más hechos, 
¿quién hubiera pensado que el descubrimiento de unas ligeras rayas 
negras en el espectro solar por Frauchoffer, había de ser la base de un 
poderoso medio de análisis espectral, la composición química o mine- 
ralógica de los astros. Tal es el poder de la ciencia. !Benditos sean los 
que saben y pueden sacar provecho del saber en beneficio de la 
humanidad!. 

Ahora, señores, me toca decir algo acerca de la naturaleza de los 
rayos de Roentgen. Poco se sabe todavía a ese respecto, pero sí puede 
asegurarse que estos rayos difieren de los rayos catódicos y de la luz 
normal. 

Los rayos de Roentgen no son continuación de los rayos catódicos, 
porque si lo fueran, deberían ser desviados por el imán, y este efecto no 
se observa aún en campos magnéticos muy intensos. Roentgen piensa 
que los Rayos X son producidos por los Rayos Catódicos. “Resulta - dice 
en su memoria original - de un gran número de ensayos, que los puntos 
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del tubo donde se hacen las descargas, donde aparece la fosforecencia 
más brillante, son el sitio principal en que los Rayos X nacen y se 
propagan en todas direcciones; es decir, que los Rayos X parten de la 
región donde los rayos del cátodo chocan con el vidrio. Si se desvían los 
rayos del cátodo en el tubo por medio de un imán, se verán partir los 
Rayos X en un nuevo punto, es decir, siempre de la extremidad de los 
rayos del cátodo”. Los rayos del Roentgen, no son rayos de luz normal 
o rayos debidos a vibraciones transversales del éter... aunque los rayos 
Roentgen se propaguen en línea recta y tengan otros puntos de 
semejanza con los rayos ordinarios de la luz, no obedecen a las leyes a 
que éstos últimos están sujetos. 

Ultimamente, he leído en un periódico de Nueva York titulado 
“Cientifican American”, que Mr. Edison ha inventado un aparato por 
el estilo del de Salvioni, al que ha dado el nombre de Fluoroscopio. 

Edison sometió a examen comparativo mil ochocientas substan- 
cias fluorescentes, encontrando que la más poderosa es el tungstato de 
calcio (ocho veces más fluorescente que el platino de cianuro de bario). 

El Fluoroscopio es una pequeña caja ligera, que se adapta perfec- 
tamente a la vista del médico o del cirujano, para examinar cómoda- 
mente los órganos interiores. 

Sería de desearse que Mr. Edison escribiese, externando su 
opinión acerca de la naturaleza de la luz misteriosa que nos ocupa; pero 
Edison no escribe. 

En cierta ocasión le preguntaba yo por que no escribía, y me 
contestó que lo haría cuando ya no pudiese trabajar en su laboratorio. 
Es que aquel portento de inventiva es un genio eminentemente prácti- 
co. 

Esperemos señores que se perfeccionen los instrumentos para 
este género de investigaciones. Cuando esto suceda ellos prestarán 
grandes servicios en un campo vastísimo de indagaciones científicas, 
particularmente en Medicina y Cirugía. 

Para concluir, señores, no me queda más que dar las gracias más 
expresivas a todas las personas que se han dignado concurrir a este 
acto. 


Guatemala, 1986. 


Año No.18 Eugenio Martínez Orantes. Diario Latino. 
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RAMON 
GONZALEZ 
MONTALVO 


Era considerado por Arturo 
Ambrogi como discípulo suyo, por 
la fuerza descriptiva y los trazos 
realistas de sus narraciones. 

Su novela LAS TINAJAS fue 
llevada a la radio (Radio Cadena 
YSEB), adaptada por Eugenio 
Martínez Orantes, salvadoreño. 

El escritor, salvadoreño tam- 





nz . 2 B RAMÓN GONZÁLEZ MONTALVO 
ajos nar o Aguirre, Nació en Quezaltepeque, Depto. de 
1ce de González Montalvo”...en el San Salvador el 7 febrero de 1909. 


plano escaso de nuestros novelis- 
tas ocupa, indudablemente, el primer lugar en una forma destacada. 
Después de “Las Tinajas” (1956) “Barbasco” (1960), se consagra 
su autor como un auténtico e innegable valor de la prosa nacional. 
Representa un triunfo para nuestra literatura por la culminación de 
una trayectoria, de legítima raíz salvadoreña, que comenzaba con 
Ambrogi, ha seguido con Salarrué y acaba ahora en un triunfo más 
completo porque logra ocupar un puesto más resaltado en el panorama 
de la novela en Centro América”. 
OBRAS: Las Tinajas (1956) y Barbasco (1960), ambas editadas 
por el Departamento Editorial del Ministerio de Cultura. PACUNES. 
(1973) Inédita: Juguetes para mis nietos. 


MALA PANDIADA 
Del libro “Pacunes” 
(Fragmento) 


Se lo bian dicho y no lo creiba: 

-El cuico te anda cantineando, y eya no se jala. 
Pero ¿cómo desconfiar de la chata y de su chero, 
del casi hermano?. No cabe duda. Era un levante. 
La gente es criminosa y p' algo tiene la sin 

hueso. 
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Pero ahora de pie junto al larguero de la 
desvencijada puerta, mirando el rancho solo y triste, 
comprendía la verdad: 


_Luestaban engañando! Los muy... 
sintió añudársele el corazón y algo asina como 
un atarrayazo friyo que le recorría todo el cuerpo. 


Tiró la cuma bajo el tapexco huérfano 

de trapos, y regresó al caidizo. En la piedra lustroza 

y limpia, dejó correr las horas y las lágrimas. 

Bajo el charral del cerco alborotaban las 

ponedoras, vigiladas por el giro pecho blanco. “Tintorero”, 
enroscado en la sombra, soñaba y gruñia 

martirizado por las pulgas. 


RAMÓN GONZÁLEZ MONTALVO. 


Realiza sus estudios de Ciencia y Letras en el Externado de San 
José y de Jurisprudencia y Ciencias Sociales en la Universidad de El 
Salvador. 

Como diplomático de carrera, desempeña diferentes cargos en el 
Servicio Exterior. Su categoría, en el Escalafón Diplomático, fue la de 
Embajador. Represesnta al El Salvador en distintas conferencias 
internacionales y misiones. Fue Subsecretario de Relaciones Exterio- 
res. 

OBRAS: Las Tinajas (Editorial Universitaria, sin fecha. Editorial 
del Ministerio de Educación, 1956). Barbasco (Novela) y Pacunes 
(Cuentos). 

Inédita: juguetes para mis nietos. 
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ANTONIO GUEVARA VALDES 

Nació en San Salvador el 9 de Julio 
de 1845. 

Murió en San Salvador el 3 de abril 


de 1882 de la peste blanca. 


ANTONIO 
GUEVARA 
VALDÉS 


Fue juriscunsulto, poeta y 
activista político reputado como “ 
el primer crítico literario salva- 
doreño” Hijo legítimo de Antonio 
Valdés y Ana Martínez, ambos 
capitalinos de pura cepa y de la 
clase media acomodada, su nom- 
bre oficial o “de pila” como se 
decía antes-, sonó Antonio Val- 


dés Martínez. 

En junio de 1857 el cólera morbus segó despiadadamente la vida 
de sus progenitores y en plena orfandad su padrino Ignacio Guevara, 
activo comerciante guatemalteco domiciliado en San Salvador, se 
encargó de su crianza y educación con ejemplar empeño. Por esta causa 
y como timbre de gratitud impercedera antepuso a su apellido paterno 
el de su benefactor, y de esta suerte, social y literariamente fue conocido 
como Antonio Guevara Valdés. 

Bien dotado moral e intelectualmente, exhibiendo un certificado 
con las notas más brillantes, Guevara Valdés ingresó en la Universidad 
Nacional y en su Facultad de Ciencias y Letras obtuvo el grado menor 
de bachiller. Fue discípulo distinguido del Dr. Darío González. 

En seguida se matriculó en la Facultad de Jurisprudencia y 
Ciencias Sociales y en 1869 siendo rector el Dr. Gregorio Arbizú, 
alcanzó el título de Licenciado en Derecho. (Jorge Lardé y Larín). 

Fue el primer epigramático; primero en el tiempo y en el ingenio. 
Guevara Valdés no sólo es un poeta de preocupaciones religiosas y 
sociales, sino también amorosas, familiares, patrióticas y filisóficas . 
Por eso algunos lo t'Idan de romántico o positivista, en un notable poeta 
nacional, Y tambjzn un notable prosísta, autor de cuadros de costum- 
bres y de una nor ela, “Don Eulalio” que no alcanzó a publicar. Periodís- 
ta de casta, fu 1dó “La Voz de Occidente”, El primer periódico que se 
editó en Sant . Ana. Fue también notable orador. Cuando se inhuma- 
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ron los restos del General Francisco Morazán, el 14 de marzo de 1882, 
en el Cementerio General de San Salvador, el gobierno le encomendó 


el discurso oficial. 


De 1872 a 1873 fue Subsecretario de Hacienda, Guerra y Marina, 
Diputado a la "Asamblea Constituyente en 1871. Representante di- 


plomático en Guatemala. 


En 1874 fue nombrado Juez de la instancia de Santa Ana desde 
cuyo cargo contribuyó señaladamente a la fundación de la Universidad 
de Occidente, desaparecida años después. 

El 12 de Octubre de 1943, Ciudad Arce, entonces El Chilamatal, 
bautizó su mejor escuela con su nombre. (Luis Fernando Morales). 


EPIGRAMA 


De Lejos, De Cerca, Por Fuera y Por Dentro 


(Fragmento) 


Muchas cosas hay bonitas 
Si de lejos se miraran. 

Y de cerca repugnaran 
Hasta el mismo lucifer; 


Y por fuera otras cositas 
Son muy bellas y graciosas, 
Mas por dentro muy odiosas; 
No quisiéramos ni ver. 


¿Veis aquella flor que ostenta 
En el cáliz su corola? 

Los colores tornasola 

De la púrpura y Turquí 


Si de cerca se presenta 
Mil espinas y gusanos 
Mirarías en tus manos 

Y exclamaras ¡ay de mi!... 


Esa niña que se asoma 

Al balcón tan adornada 
Desde lejos, qué agraciada 
Y por fuera cual se ve. 


Y de cerca ni una coma 

Que no sea superpuesto, 

Y por dentro es un compuesto 
De varillas de corsé. 


Ese joven de levita, 

Buen bolero y bello guante, 
Desde lejos, qué elegante! 
Y por fuera, un figurín! 

y de cerca, ¡Sión bendita! 
Es prestado cuanto tiene 
Y por dentro no contiene 
Su bolsillo ni un chelín 


(De Guirnalda Salvadoreña: Román Mayorga Rivas). 


ANTONIO GUEVARA VALDÉS 
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HERNANDEZ 
AGUIRRE 





MARIO HERNÁNDEZ AGUIRRE 
Nació el 10 de Enero de 1928 en San Salvador. 


Hijo del escritor Félix Antonio Hernández. De hogar pobre y 
religioso, su educación en colegios religiosos, produjéronle escepticis- 
mo y predispusiero su ánimo contra cualquier idea religiosa. Estudió 
Derecho en la Universidad de Chile, Letras y Filosofía en la Universi- 
dad de Buenos Aires Ciencias Políticas en la Universidad del Litoral, 
Santa Fe, Rpca. Argentina. 

Ha colaborado con la Prensa Gráfica, El Diario de Hoy, Diario 
Latino, Tribuna Libre, Revista ARS, Síntesis, Cultura, Letras en 
Cuzcatlán, todas de San Salvador, Diario Clarín, revista Ventana de 
Buenos Aires, Argentina. 

Su libro LITORAL DE AMOR, Poemas, Buenos Aires 1952, 
mereció “La Faja de Honor” de la Sociedad de Argentina de Escritores. 

Su libro CUENTOS DE SOLEDAD, AMOR Y LOCURA, fue 
recomendado por el Jurado del Segundo Certamen Nacional de Cultu- 
ra (1956). 


Otros libros: (Poesía). Abandonado al ALBA, Buenos Aires, 1951. 

Esto se llama Olvido, Ibids, 1953. 

Narrativa: Cuentos de Soledad, Ibid, 1952, El Mar sin Orillas 
(Cuentos) ibid, 1954 la vida es un cielo cerrado y otros cuentos. DEL 
INFIERNO AL CIELO (Cuentos de magia, de amor y de muerte), 1970. 
Barcelona, 1961. Ensayo: La literatura y los cambios sociales en Centro 
América, Buenos Áires, 1951. 
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Minotauro y Esperanza (Reflexiones sobre la soledad), Ibid 1952. 
MEDIO SIGLO DE POESIA SALVADORENA, $. Salv. 1957. La nova 
poesía salvadoreña ( en portugues traducción de Stefan Baciu), Río de 
Janeiro, 1962. GAVIDIA ( con un ensayo sobre el Modernismo) (Premio 
Certamen Nacional de Cultura) S. Salvador, 1968. 

Murió en 1983 en Santa Ana fue Embajador de El Salvador ante 
la UNESCO. 

Serafín Quiteño 


SU SINCERIDAD Y AUTENTICIDAD 
(Fragmento) 


Serafín Quiteño es todo un mundo; un mundo de poesía bajo una 
cabellera negra, y escudado tras una franca sonrisa. La sonrisa abierta 
y cordial con que acoge a sus amigos, mejor dicho a todo el mundo, 
porque enemigo no puede tener-aunque que los tenga o los haya tenido- 

este hombre fundamentalmente bueno que ha dedicado su vida entera 
a la poesía. 

No es más que un poeta, en el sentido más amplio del vocablo. 
Sabe que es un poeta genuino de Cuzcatlán, y no pretende ser otra cosa. 
Es un poeta que humildemente, sencillamente, va fabricando día tras 
día su poesía. Y su poesía está hecha de la misma materia de su vida: 
el amor a su compañera, el amor entrañable- casi devoción- por esta 
tierra suya, que ha cantado tantas veces pero esta cerrazón, no le ha 
impedido llegar a figurar entre los pocos-muy pocos- poetas de voz 
mayor, de mayor delicadeza y más claro sentido nacional, entre noso- 
tros. 

Amanece en la poesía salvadoreña, cuando campea la sombra de 
Carlos Bustamante. Viene Serafín, con Claudia Lars, Hugo Lindo, 
Espino, Pedro Geoffroy Rivas. junto con ellos, también proyecta sobre 
la tierra salvadoreña su dimensión humana, y también se siente 
atraído y envuelto por ella. 

Su libro “Corasón con S”, es un acontecimiento pocas veces 
igualado, en nuestra tierra por una sola publicación. 

Une a su frescura matinal esa labor de artífice que parecería 
envejecida sobre el oficio, semejante a la que puede advertirse en tanta 
páginas de Hayd. Por eso “Corasón con S”, desde que apareció en las 
letras salvadoreñas (1941), fue y seguirá siendo, un libro que ha dado 
a Serafín Quiteño ubicación y jerarquía en nuestra literatura. El 
menos advertido de los críticos hubiera podido adivinar que en él ya 
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estaba implícita la trayectoria total de su autor: 

“Mi corazón con S/ -haragán, soñador, volatinero-/ viene de un 
pueblo en que la hierba crece/ tranquilamente sobre cada alero. Su voz 
tiene acentos de poderosa eficiencia expresiva por que es una voz sin 
afeites, una voz verdadera, suya, tan suya como lo son el territorio y 
el clima de su canto: “Mujer de Cuscatlán, hecha de barro crudo./ Sus 
poemas significan una mano tendida hacia nuestro silencio. El poeta 
está en medio de la numerosa soledad que le impone su designio de 
inauguración, pero canta sabiendo y presintiendo que ese aire de 
soledad lo forma del aliento callado de otros seres. Así su poesía es un 
arco entregado al claro vacío de los demás. 

“Vagabundo sin patria/ ciudadano del sueño y del acaso/ llegué a 
tu reino de jacintos claros/ apartando la angustia con los brazos. 


MARIO HERNÁNDEZ AGUIRRE. 
(Diario Latino, sábado 8 de noviembre de 1986) 
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FRANCISCO 
HERRERA 
VELADO 


Es el autor de AGUA DE 
COCO, una colección de 22 relatos. 
Los escenarios son varias poblacio- 
nes del departamento de Sonsona- 
te, especialmente Izalco. 

Las descripciones tienen sa- 


gl dl FRANCISCO HERRERA VELADO 
bora campo y aprovincia. El palsa- Nació en Sonsonate en 1876. El 18 


je, el entorno, está trazado a grue- de febrero. 


E a F ó 
sas y precisas pinceladas llenas de puld eto 1008 cn tenio, 


colorido. Los personajes toman 
vida propia cuando se expresan con diálogos brillantes totalmente 
reales y, en muchas ocasiones, jocosos. 

Dice el Dr. Hugo Lindo que es un escritor de legítimo cuño, cuya 
importancia no ha sido susficientemente justipreciada prescindiendo 
continúa diciendo el Dr. Lindo, de los tomitos de versos que no lograron 
mayor vuelo (“Fugitivas” y “La Torre del Recuerdo”), puede afirmarse 
que la obra de don Francisco está contenida en dos volúmenes: ”Men- 
tiras y Verdades”, que son leyendas y cuentos en versos, y “Agua de 

Coco”, relato en prosa viva, amena, ágil. 

Fue don Francisco de la misma generación de Arturo Ambrogi. Si 
Ambrogi abarca todo el territorio salvadoreño, Herrera Velado,se cir- 
cunscribe a Izalco. 

“Mentiras y Verdades” apareció en 1923. Es un libro lleno de 
gracia y picardía. 

De “Agua de Coco”, el relato “La Piedra” es una joya de antología. 

Son 4 los puntales de la narrativa en El Salvador: Ambrogi 
Herrera Velado, Rivas Bonilla y Salarrué. 
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LA PIEDRA 
(Fragmento) 






Es creencia muy arraigada entre los indios de Izalco que 
las culebras llamadas zumbadoras poseen “La piedra”, un 
talismán que da fuerza y valor. 

El indio que está resuelto a poseer aquel talismán, busca 
el sitio donde se guarece la culebra. Cuando la ve entrar, corre 
y tapa la madriguera con un tarugo. Tal es la provocación para 
el desafío. La zambadora ya lo sabe. 

Pasados tres días, llega el rival, sin arma ninguna, sola- 
mente provisto de un costal, a guisa de capa torera, para 
defenderse de los latigazos. Destapa el agujero, y espera. Ese 
es el momento terrible . Sale la culebra, y veloz como el rayo se 
lanza contra el provocador. Si éste tiene sangre fría y valor, y 
logra escapar a los primeros choques, la culebra está pérdida. 
Notarda en rendirse a causa de los golpes que ella misma se ha 
causado contra los árboles o el suelo. Llega el final. La zumba- 
dora arrástrase humillada, y vomita la piedra a los pies del que 
la ganó. Este la recoge, métela en su bolsillo y... “Aquí está el 
indio más arrecho y más templado, hijos de la guayaba!” 

Mi vecina, la señora Carlos, tiene piedra. Sus mozos lo 
aseguran. Todos saben el porqué de tanto pisto. 

Es propietaria de la valiosa hacienda “Piedras Pachas” . 
(Fijaos en el nombre, y decidme si no tienen razón los indios en 
afirmar lo que os digo). 

La señora Carlos, a pesar de ser tan rica, tiene un genio 
peor que el de una zumbadora. Es de estatura pequeña, como 
todas las mujeres bravas. Todo es chiquito en ella, aunque bien 
proporcionado. Manitas, piecitos, cabecita, orejitas, ojitos, 
boquita... pero de esa boquita chiquita salen unas palabras tan 
grandotas ... como todo cuanto le gusta. El revólver que casi le 
cuelga en medio de las piernas es un Colt de calibre cuarenta 
y cuatro, Los puros que fuma son de ajeme. Los tragos de guaro 
que bebe, dobles. Así debe sertodo: detamaño grande: hasta los 
mayordomos que la sirven. Si no, no sirven. 
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ELIZA HUEZO 

PAREDES 

DE ORANTES 
(1921). 


Nació en Nueva San Sal- 
vador, departamento de la Li- 
bertad. Es, además de escritora, 
pintora. Colaboradora de la 
revista Cultural del Ministerio 
de Educación, casada con el es- 
critor guatemalteco licenciado 
Alfonso Orantes. (Lic. Luis Ga- 
llegos Valdés). 


Una profunda, una suave, una cálida nostalgia impregna la 
poesía de Elisa Huezo Paredes. Pero no la nostalgia pesimista y huraña 
que se lamenta por el goce perdido sino ese sentimiento raigal y huma- 
nísimo que surge de saberse dueño del tiempo, ya la vez prisionero de 
fugacidad. Busca el poeta, entonces, el testimonio de su propio sentido 
vital, y lo halla en la animación de la palabra, en el mensaje que 
trasciende la circunstancia. Por eso dice “y de mis labios se alzará el 
dorado/ pájaro-luz que en mi existencia anida”. Las verdadess ulterio- 
res van surgiendo en el caleidoscopio, y se transmutan sin cesar, como 
en un juego misterioso y sereno. 

La palabra tiene colores. Colores mucho más variados que los del 
arco iris. Y entre ellos destila esta gota de miel: rueda por ellos este 
apacible hilo de lágrimas, que de repente forma un espejo y en él semira 
el sueño de la luna, el rostro de la madre , la transparencia del amor... 
Es la constancia de la luz, el espejo vivo de la constancia. 

Elisa Huezo Paredes ha escrito sonetos magistrales, romances 
fluidos, amplios poemas en verso libre, sugerentes prosas poéticas. La 
forma es suya, con ricos matices. Desde el poema descriptivo-"Canto 
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al oído de la ciudad natal”, hasta el desahogo conversacional- “Es todo”- 
, pasando por el homenaje de cumplida amistad-”Desde el cercano 
Ayer. Mensaje a Claudia”- y por la reflexión filosófica- “Adonde” y “A la 
Hormiga”-, hay, por otra parte, en Elisa, una intensidad de motivos que 
nos lleva indefectiblemente a pensar que estas palabras son el resulta- 
do de una vida, aun en animoso despliegue creador. 

De ahí su nitidez poética, su temblor incontaminado de énfasis 
retórico. Suave, profunda, cálida- como decíamos al principio- es esta 
voz que trae un remanso ejemplar de las letras salvadoreñas. 

(David Escobar Galindo: “Al Trasluz” introito de “Voces sin 
Tiempo”, de Eliza Huezo Paredes, Impreso por Dirección de Publicacio- 
nes del Ministerio de Educación de El Salvador, en 1978). 


CANTO SIN VOZ 
(Fragmento) 


En mi canción sin voz, adormecido. 
Labios de sombra bajo sombra leve; 
la media luna, inicia 

su sonrisa de pétalo naciente. 
Encendido le llevo 

como brasa que arde, 

en mi callada vos u voz se funde 

y su ritmo es mi sangare. 

A mis ojos se asoma la pregunta 

que se cuaja en el llanto 

y sus silencios y sus manantiales 
abren su grito y luz en mi costado. 
Dos luciérnagas tímidas se encienden 
debajo de mis párpados nocturnos 

y en mi garganta queman las palabras 
blanco incienso de arrullo 

¿Dónde nació su canto de distancias 
su gemido de bronce y su mensaje? 


87 





ESCRITORES SALVADOREÑOS 





¿Quién puso entre sus labios fina espada 
y en su pecho la estrella de la tarde? 
Porque mi oculto sueño 

le forjó con auroras y con llamas 

en su boca de ausencia se inaugura 
el ¡Ay! de la existencia y de la nada, 
porque dibuja con sus labios de aire 
una cruz y una estrella relucientes 
en mi mano de palma sonrosada 

un astro pequeñisimo se enciende. 
Elisa Huezo Paredes. 


A LA HORMIGA 


Enséñame el secreto, sabia hormiga, 
preciso y acucioso de tu ciencia; 
tlústrame en el don de la sapiencia 
ávida y diestra de buscar la espiga. 
Dame la clave, que tu ejemplo siga 

del afrán colector y la excelencia 

de los colmados trojes, la videncia 
hostigante del ojo tras la miga. 

Es hora de aprender. Más ... ya no es hora 
Casi va terminando la jornada 

y la cigarra deja entre la flora 

Su inútil voz que vibra en la enramada... 
Guarde su clave la acaparadora 

la enseñanza no sirve para nada. 
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CRISTOBAL 
HUMBERTO 
IBARRA 


Fue Poeta, Ensayista, 
Cuentista y Novelista. 

Vivió en Guatemala desde 
1944 a 1950, ejerciendo el perio- 
dismo, escrito y radiofónico. Be- 
cario del Gobierno Salvadoreño 





CRISTOBAL HUMBERTO IBARRA 


en la República Argentina Y, Mas Nació en Zacatecoluca Departamento 
adelante, agregado Cultural a la de la Paz, el 9 de mayo de 1920. Murió 
Embajada de El Salvador, en el 5 de febrero de 1988, 


dicho país. 

Estudios de Filosofía y Letras en la Universidad de la Plata. 
Secretario y encargado de los Asuntos consulares en Chile con sede en 
Santiago, donde luego fue nombrado Encargado de Negocios a. 1. a 
partir de septiembre de 1964. 

De regreso a El Salvador, en mayo de 1965, se hace cargo de la 
Jefatura de redacción del diario Tribuna Libre y ascendido luego a 
Director ocupa la cátedra de Redacción Periodística, en tercer nivel, en 
la Escuela de Periodismo de la Universidad Nacional, Presidente de 
la Federación de Escritores de Centroamérica y Panamá (FADECAP), 
en el Segundo Congreso Centroamericano de Escritores, San José C.R. 
Miembro activo del Ateneo de El Salvador (1973). 

En 1986 fue nombrado directo de la Dirección General de Publi- 
caciones. (Eugenio Martínez Orantes). 

Publica su primer libro”Gritos”, en Guatemala, 1946. Su segundo 
libro ; "Rilke”, claves de su creación, el la plata, 1952, que el autor 
estima como “una pequeña aventura literaria”. Es un estudio de las 
experiencia, influencias, inspiración y creación del poeta checoslovaco- 
alemán. 

Antes de hacer crítica literaria, Ibarra ya se había dado a conocer 
como poeta en El Salvador y Guatemala con “Elegía de Junio” (La 
Plata, 1953), escrita en 1948 al regreso de un viaje al Petén. 
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En “Cuentos de cima y sima” (La Plata, 1952) aborda el tema del 
indio guatemalteco, perdido en la montaña, lejos de la costa, adonde 
baja en busca de trabajo cuando el hambre aprieta allá arriba. 

Ibarra afirma su narrativa en “Tembladerales” (San Salvador, 
1957), una novela de la hacienda salvadoreña, de asunto sencillo y 
acción bien conducida. 

(Luis Gallegos Valdés) 


EL CÓMPLICE 


Jesús ha abandonado el sepulcro y la noticia de su 

fuga corre como pólvora encendida por toda la ciudad. 
Jerusalén entera está desconcertada y la novedad 
recorre las piedras de sus calles, tropezando con 
sacerdotes y soldados, comerciantes y mujeres, camelleros, 
vagabundos y adivinos. 

¿Qué es lo que realmente ha ocurrido? Pilatos, el 
romano, se inquieta. Y no es sólo por temor al 

Cesár o al imperio, sino porque la rara dulzura de 
aquellos ojos que él envió a la muerte, le han despertado 
una extraño sentimiento de credulidad 

por el milagro... Sin embargo, ordena que se detenga 

e interrogue a todos cuantos se sepa 

o se sospeche que estuvieron en las cercanías 

de la tumba ahora vacía, empezando por oficiales 

y soldados de la guardia. Su orden se cumple sin 
demora. Pero el resultado de los interrogatorios. 
Desconcierta aún más al pueblo, aguza el arrepentimiento de Pilatos 
y siembra los primeros temores entre 

Los sacerdotes...Sobre todo, cuando el capitán de 

turno jura haber visto llegar al sepulcro a un hombre 
llamado Lázaro, apartar sin ayuda la enorme 

piedra que cerraba la entrada, entrar y luego, con voz 
autoritaria decir a Jesús: “¡Levantate y Anda!” 


CRISTÓBAL HUMBERTO IBARRA 
(De “Cuentos Breves para un Mundo en Crísis”) 
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DOS PASOS HACIA ALFREDO ESPINO (Fragmento) 


Cuzcatlán es también del dolor sereno. Nuestra música es la 
expresión de ello. Y si se me preguntase qué canción define para mí el 
temperamento de nuetra raza, diría sin vacilar que la Ronda del Café, 
del doctor Alberto Montiel. Toda nuestra mística está como impregnan- 
do las notas de esa composición, en las que se reflejan parejas la alegría 
infantil de nuestros cortadores, en los noviembres iluminados de la 
recolección y el sentimiento de una clase que ha gastado sus rodillas en 
el peregrinaje de la explotación...Y sin embargo nuestro campesinos 
cantan y bailan... ¡La ronda del café lo dice todo! Hay revuelto de 
nahuillas, restregar de caites por los suelos limpios y sombreros de 
palma disimulando el guiño picaro del ojo. Las guitarras ya saben para 
que se fabricaron y ahí está su fiel enamorado incitando el amor de las 
parejas en nuestros celestinazgo criollo con el otro acumulado en los 
patios mordidos de fogatas nocturnas, mientras abajo se cocinan ayotes 
y arriba se enmielan luceros... 


¿Qué más pedir? Con tu amor 

mi rancho, un árbol, un perro, 

y enfrente el cielo y el cerro 

y el cafetalito en flor? ... 

Porque no hay nada mejor 

que un monte, un rancho, un lucero 
cuando se tiene un te quiero 

y huele a sendas en flor... 


Por eso hemos dicho que Cuzcatlán es la tierra del amor sereno y 
no es postura decadente el confesarlo. La tristeza del salvadoreño es 
tibia como sus remansos, pero profunda como el sollozo del guardaba- 
rranca. Es una tristeza imposible que parece jugada de los ojos de los 
bueyes, para herirse con el vuelo de las tórtolas que alargan su Cu-Cu 
crepuscular sobre el perlo encanecido de lo arrozales. Indescifrable 
tristeza de un nazareno tropical, que anduviera y anduviera detren- 
zando el ovillo de una música perdida en la arboleda, de algún cantar 
quejoso de marimba que rodara y rodara hasta caer vencido en la 
fatiga, tirado en inservible olvido, como peine roto o anillo de copinol 
contrastado con la limpia redondez del Ojo de agua...¡Tristeza que ya 
nació para tristeza! Tristeza armada como en el juego de niños campe- 
sinos, con piquitos de zenzontle, patitas de gorrión y algún silbido 
diluido en la distancia, en la hondura del valle vuelto trueno y en el 
relincho que precede a la tormenta... 
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h De Cristóbal Humberto Ibarra dice Juan Felipe Toruño: “Tratado 
con indiferencia por los suyos y de los que no eran del grupo, suponían 
que un profesor de primaria no era más que eso, sin avanzar superán- 
dose. Se equivocaron. Tocando por infinitas inquietudes libertarias 
fuese a Guatemala. Desde entonces ha escrito poesía, cuento, artículos 
periodísticos”. 

Cristóbal Humberto Ibarra 
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LILIAN 
JIMENEZ 


Nació en Santa Ana en 1923. 
Sus primeros estudios los hizo en 
San Salvador. En la Facultad de 
Humanidades de la Universidad 
de Guatemala estudió Filosofía y 
Letras. En esa ciudad vivió hasta 
1954, año en que salió exiliada a 
México, junto con su esposo, el 
escritor guatenralteco Raúl 
Leiva,y sus 3 hijos. 

Regresó a El Salvador en 
1956. Dos años más tarde representó a su país en el IV Congreso 
Internacional de Mujeres, celebrado en Viena. 

Ganó durante dos años consecutivos los Juegos Florales que se ce- 
lebraban en San Salvador; en 1959 con “Y YO TE AMABA”, en 1960 
con “EN LA AMPLITUD DEL TIEMPO”. 

Recibió menciones en los certámenes de Casa de las Américas de 
1961 y 1963, por sus obras de ensayo; y en ese mismo concurso 
internacional, fue jurado en la rama de Testimonio en 1976. 

Vive en México, desde donde colabora internacionalmente en 
periódicos y revistas. : 

Contemplando el panorama de nuestra poesía femenina, vemos 
sucederse temas y-motivos reiterados unos , novedosos otros, siempre 
curiosos o interesantes. Desde la rosa ingenuamente romántica, a la 
que canta con voz trémula Jesús López hasta la rosa centifolia cantada 
por Claudia Lars, muchos lustros después, el motivo está ahi, como lo 
están otros, tales la luna, el jardín. Las aves junto a los temas siempre 
entrañables del corazón. La tradición neoclásica y romántica llega con 
sus ondas cada vez más cansadas hasta comienzos de los años 20, 
cuando en nuestra poesía femenina marca el principio de una evolución 
verdaderamente fecunda y renovadora, con la aparición de Alice 
Lardé, de Claudia Lars, Lilian Serpas, de Tula Van Serverén de Lydia 
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Valiente, de María Loucel, que imprimen en su verso nuevas inquie- 
tudes y ofrecen señalamientos originales ; viene la década de los 30, 
cuando al lado de la producción creciente de la anteriores, Emma 
Posada y Mercedes Viaud Rochac, (luego de Muñoz Ciudad Real), 
cultivan el poema en prosa, la primera, y la nota vernácula, la segunda, 
hasta arriba a las décadas del 40 y del 50, en las que Matilde Elena 
López y Lilian Jiménez; Claribel Alegría, Eliza Huezo Paredes y Dora 
Guerra; Mercedes Durán e Irma Lanzas, expresan en sus poemas- con 
diferentes intensidades y matices- el dramatismo y los dolores de la 
época. Ha brotado en ellas una inquietud que ya no es meramente 
subjetiva de la mujer aislada en su pequeño mundo hogareño, sino que 
ahora se vuelca, con nueva y mejor preparación, hacia el entorno, para 
afrontar con más inteligencia seguridad la problemática del presente 
tan complejo. 
(Luis Gallegos Valdés). 


Sus obras publicadas son las siguientes: 

1955. TU NOMBRE, GUATEMALA, Poesía. Editorial Presentes, 
México. 

1959. SINFONIA POPULAR. Poesía Editorial Libros de México. 

1962. CONDICIONES DE LA MUJER EN EL SALVADOR. 
Ensayo Editorial Muñoz, México. 

1966. IMAGEN SOCIOPOLITICA DE EL SALVADOR. Ensayo. 
Editorial Carranza, México. 

1968. EL CORAZON DEL SUENO. Poesía, Editorial Finisterre, 
México. 

1980. INSOMNIO EN LA CARCEL Y OTROS POEMAS. Poesía. 
Editorial Galache, México. 

1980. LA REALIDAD ECONOMICA Y SOCIAL DE EL SALVA- 
DOR. Ensayo. Habana Cuba. 
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POEMA A EL SALVADOR 


Sangre de El Salvador hay en mis venas 
nacida, fruto cálido, del pueblo 

como parte de un río que se vierte 

en el inmenso mar americano. 


Tierra querida, Cuscatlán antiguo, 
trayectoria de mitos y de símbolos, 
azules espirales de la historia 

de una tribu pipil que buscó ansiosa 
su libertad y su destino. 


Renace de la muerte 

el indio altivo, 

Atlacatl soberano con tatuaje de piedra 
hallando eternidad en cada hijo 

que ha recogido 

su legado de siglos. 


Resuena en la gran boca del Izalco 

el encendido signo 

que se cuajó en estrella 

desovillando luces de esperanza, 

y un hálito de flechas y espadas 
anuncia al hombre la pujante fuerza 
de mi pueblo viril que hoy se encamina 
a la visión perenne del futuro. 


LILIAN JIMENEZ 
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JORGE B. LAINEZ 


Es Profesor de Educación Prima- 
ria y Secundaria, Bachiller en Ciencias 
y Letras, egresado de la Facultad de 
Jurisprudencia y Ciencias Sociales de la 
Universidad de El Salvador. Ex Profe- 
sor y Director de Escuelas Primarias y 
de Plan Básico, Ex Director de la Escue- JORGE B. LAINEZ. 
la Experimental “Dr. Humberto Rome- prat y A 
ro Alvergue”. en 1920. 

Ex Jefe del Departamento de In- 
spección Escolar y del Departamento 
Técnico de la Dirección General de Educación Primaria. Ex Primer Ofi- 
cial Mayor del Ministerio de Educación. Ex Profesor de Ciencias 
Sociales y Ciencias de la Educación de la Sección de Planes y Progra- 
mas del Departamento de Planificación del Ministerio de Educación. 
Ex Colaborador Técnico de la Dirección de Servicios Técnico Pedagógi- 
cos del Ministerio de Educación. 

Con referencia a una de sus obras, “Cojutepeque, Biografía de Un 
Pueblo”, se ha dicho que, si bien el lenguaje es la expresión del escritor 
enamorado de su pueblo, también interviene la responsabilidad del 
investigador. Si hay alguien que conoce del Cojutepeque, ése es el 
autor, (A.A.). 

OBRAS. Cuentos de Luna - Poesía Infantil, Imprenta Macías, 
Cojutepeque, 1941. Tierra Mía, Poesía, Imprenta Macías, Cojutepe- 
que, 1943. La Tierra de Juan, Prosa, Segundo Premio Concurso El 
Hombre y la Tierra, 1948, Patrocinado por la Asociación Amigos de la 
Tierra. (Sin publicar). Joramel- Prosa, Dirección General de Publica- 
ciones del Ministerio de Educación, San Salvador, 1962. 

La Escuela de Altamar, Prosa. Dirección General de Publicacio- 
nes del Ministerio de Educación, San Salvador. 

1963. La Reforma Educativa de El Salvador. Prosa, Segundo 
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Premio, Concurso La Reforma Educativa, patrocinado por el Ministe- 
rio de Educación, 1972. (Sin publicar). Zalcuatitán, Tierra de Libertad, 
Poesía. Primer Premio concurso de Poesía Cívica patrocinado por la 
Municipalidad de Santa Ana, 1972. (Sin publicar). Chiplín. Tercer 
premio certamen permanente Centroamericano, 15 de septiembre de 
la Dirección General de Cultura y Bellas Artes de Guatemala, 1979, 
publicada en 1980. La Literatura Infantil en función didáctica dentro 
del contexto de la realidad centroamericana. Ensayo. Mención Hono- 
rífica. Juegos Florales Centroamericanos de Quezaltenango, Guate- 
mala, 1979. (Sin publicar). Cuantro en Uno. Teatro Infantil, Mención 
Honorífica, Certamen permanente centroamericano 15 de septiembre 
de la Dirección General de Cultura y Belllas Artes de Guatemala, 1981. 
(Sin publicar). Tercetos del Dolor. Poesía. Imprenta Rivera Hermanos, 
Cojutepeque, 1982. Cojutepeque, Biografía de Un Pueblo. Historia, 
1983. SONETOS EN LA NIEBLA, 1986. 


TU NOMBRE. !'OH CIUDAD! 


Amo tu nombre de ciudad que vive 

al influjo del cerro y su ladera, 

que agita sus neblinas por la bandera 
y orgullosa cabalga en su declive. 


Amo tu nombre que al ayer revive 
y que mantiene de tu edad primera, 
la gracia toda y la armonía entera 
del puro nahuat que tu ser convive. 


De la voz “Cushu” de sabor indiano 
que nomina las pavas de tu asiento, 
y del “Tepec” que con fervor te anida. 


Nació tu nombre de sabroso acento 
el nombre tuyo que jamás se olvida 
Cashutépec, tu nombre soberano. 


JORGE B. LAINEZ 
(De “Sonetos en la Niebla”) 
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IRMA 
LANZAS 


Miembro de la Genera- 
ción Comprometida, que 
remonta sus actividades al 
año de 1950. Formó parte del 
grupo octubre junto con Italo 
López Vallecillos, Orlando 


| IRMA LANZAS DE CHAVEZ VELASCO. Fresedo, Waldo Chávez Ve- 
| Nació en Cojutepeque, en 1933. lasco, Eugenio Martínez 
| 


Orantes, Alvaro Menéndez 

Leal, Jorge A. Cornejo, Dani- 
lo Velado y los pintores Camilo Minero y Luis Angel Salinas. El grupo 
empezó agresivo. En unos artículos Menéndez Leal atacó a Masferrer 
y López Vallecillos pidió la revisión de otros valores literarios del 
pasado. Por ese entonces se planteó el asunto de las relaciones entre 
arte, literatura y medio, o sea entre universalidad y particularismo. To- 
ruño les brindó el suplemento literario Sábados de Diario Latino que 
dirigió desde 1914, dando a conocer valores nacionales y extranjeros. 


traductora de poesía. Fue Directora de Televisión Educativa. 


PRELUDIO DE LA HORA PRESENTE 
(Fragmento) 


Pétalo, nube, trino... 

Repica el alba su canción de auroras, 
cada minuto tiene alas de seda, 

en las flores aún duermen las estrellas, 
y en la solapa de la primavera 

se ha prendido el ocaso... 

Toda la creación es armonía, 

en cada cosa hay una nueva nota, 
desde la triste oruga 
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| Su tesis doctoral en Letras, versó sobre T.S. Eliot. Es también 


hasta la luz que vuela en los espacios 
y corre entre los ríos, 

y se quiebra en las. hojas de los árboles 
para resucitar en la luciérnaga. 

La grama se estremece 

cuando lu besa el viento, 

y al sentir el cristal de sus caricias 
vibra con pasión verde. 

La brisa abre mil casas de colores 

y les da libertad a los perfumes, 

por eso en el ambiente pasan rondas 
de múltiples fragancias... 

Las bocas de los nidos 

se abren para beberse el infinito, 

hay un canto de amor en cada trino 
y una oración de paz en cada arrullo. 
Y nosotros, 

que tenemos raíces en los ojos 

para robarnos toda la belleza, 
vivamos este instante plenamente. 


IRMA LANZAS 
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ALICE LARDE 
DE VENTURINO. 


Vivió fuera del país durante largo 
tiempo, principalmente en Chile, don- 
de se casó con el Sociológo Chileno 
Profesor Venturino. Ha recorrido el 
continente americano y visitado algu- 
nos países europeos. Un libro primige- 
nio. PETALOS DEL ALMA (1921), fue 

muy discutido. 
li EL NUEVO MUNDO POLAR 

(1929). Se destaca por sus descripcio- 

nes. En opinión del crítico español 
Cansinos. “Su mejor libro es, sin disputa, ALMA VIRIL, libro de 
juventud, lleno de pasión y música, que afirma una adolescencia de 
mujer y recoge gritos bastante personales...”. 

En una serie de libros que se titulan: PETALOS DEL ALMA 
(1921), ALMA VIRIL (1925), SANGRE DEL TROPICO (prosas, 1925), 
BELLEZA SALVAJE (1927) y el NUEVO MUNDO POLAR (1929), la 
señora Lardé de Venturino ha exaltado las tradiciones del indio y 
llorado su presente miseria descifrando lo que de bello y fatal tiene la 
palabra trópico y expresado su místico arrobo ante las sombrías 
magnificencias del paisaje austral: : 

“Ah, mi dolor callado/ oculto entre los pliegues de mi risa... !/ 
Ah, mi dolor de siglos/ escondido detrás de mis pupilas/ sin lágrimas, 
sin odios/, pero tristes...!” 

Estos hermosos versos, expresión de un lamento profundo, 
resumen el sentir de la poetisa frente a su propia alma. Ella cantó 
asímismo al entorno- los cafetales, el lago azul, el volcán apagado-, pero 
sin olvidar temas amorosos como cuando exclama: “Pude haber sido 
tuya como Dios lo quería!”. 

(Luis Gallegos Valdés). 





ALICE LARDE DE VENTURINO. 


OBRAS: 
“Las mejores poesías líricas de Alice Lardé de Venturino”. 
(Editada en España). 
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SED 


Tengo un hondo deseo de estar hoy en el campo 
por ver cómo se mecen los dorados trigales; 
acostarme en la grama y escuchar ese canto 
rumoroso, del viento, entre los carrizales! 


Sumergirme en las ondas de la fuente armoniosa 
y correr como cierva por la verde pradera, 
mientras cae la tarde simulando una rosa 

que ya mustia se dobla en plena primavera. 


Y después !oh mi sueño! escuchar la natura, 
mientras lenta me duermo, la sonata divina, 
y soñar que en tus brazos de infinita ternura 
estoy aprisisonada como una golondrina. 


(De “PETALOS DEL ALMA”) 


Miembro de Honor correspondiente de Sociedades de Geogra- 
fía y Geología de Francia; Academia de Ciencias de Córdova; Academia 
Hispanoamericana de Ciencias y Letras de Cádiz; Sociedad Científica 
de Chile, etc. 

Miembro de Ateneo de El Salvador, Ateneo Salvadoreño de 
Mujeres, Mesa Redonda Panamericana, Instituto Salvadoreño de 
Cultura Hispánica. 


Fue nombrada Mujer de Las Américas en 1979. 
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JORGE LARDE 
(1891-1928). 


Probablemente fue el más 
prolífico y apasionado de nuestros 
científicos. Desde su temprana ju- 
ventud se destacó como un altivo 
libre pensador ateo. De él dijo, N. 
Viera Altamirano: “Me toca ahora 





PROFESOR JORGE LARDE: 


Sen. rios 21 de septiembre revelar las manifestaciones intere- 
23 de julio 1928. santes de la vida de un salvadoreño 


estudioso y sabio(...) y que puede ser 

clasificado en la jerarquía de los 
pocos y genuinos hombres de ciencia que hemos tenido durante los últi- 
mos treinta años” (...) No he conocido en mi vida una intelegencia más 
atrevida, más vivaz, más inquieta, trás la verdad científica”. La activi- 
dad intelectual de Don Jorge Lardé se movió entre la biología, la his- 
toria, la sociología, las matemáticas y la geología. Como aquellos 
hombres sabios de entonces, se dedicó a la enseñanza, de la que vivía 
modestamente. Sus obras notables son: “Terremotos de El Salvador” 
(1916); “La Población de El Salvador, su Origen y su Distribución 
Geográfica” (1921) “El Volcán de Izalco” (1923); “Arqueología Cuscat- 
leca” (1924); “Geología General de Centroamérica y Especial de El 
Salvador” (1924); “Orígenes de San Salvador” (1953). Lardé rastreando 
nuestro origen encontró evidencias de culturas nómadas muy anterio- 
res a los Mayas, en los estratos negros bajo la tierra blanca de San 
Salvador. Su teoría acerca de la formación del Valle de San Salvador 
por un cataclismo prehistórico del Lago de llopango es aceptado en los 
círculos científicos del mundo. Prematuramente, a la edad de 38 años, 
murió nuestro sabio Lardé, agobiado de responsabilidades familiares. 
A diferencia de los otros científicos de entonces, cuya obra concluyó con 
su muerte, la de Don Jorge Lardé ha sido continuada en forma 
profunda y erudita por su ilustre hijo Don Jorge Lardé Larín. 
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HISTORIA DEL VOLCAN DE IZALCO 
(Fragmento) 
Por Jorge Lardé 


Es el Izalco uno de los pocos volcanes que en el mundo 
se han formado en los tiempos históricos, y de los cuales se tiene 
conocimiento de su formación, y son tan raros esos volcanes que 
en América se citan únicamente cuatro: el Jorullo en México; 
el de Las Pilas, en Nicaragua, y los volcanes de Izalco y el 
Playón en El Salvador, agregándose a veces el de llopango en 
este mismo país. Los demás se han formado en los tiempos 
prehistóricos y aún antes de la aparición del hombre; de allí 
resulta el gran interés científico que presenta el conocimiento 
exacto de la formación del volcán de Izalco y de los otros nuevos 
volcanes: ese conocimiento es necesario para establecer sobre 
sólidas bases de la teoría de la formación del mundo. No están 
acordes los autores acerca de la fecha en que el Izalco empezó 
a formarse: los hermanos Elíseo y Onésimo Reclus dan la fecha 
de 1793, sin duda a causa de la gran erupción que hizo en ese 
año; pero todos los demás aceptan como fecha inicial la de la 
erupción de 1770; el doctor Pedro S. Fonseca fija su formación 
(ola oscila) entre 1635 y 1798 y el doctor Santiago I. Barberena 
hacia 1740; pero de la documentación que ha reunido resulta 
claramente que las erupciones empezaron entre los años 1576 
y 1636, esto, es alrededor del año 1606 y que la base del cono se 
empezó a formar de manera notable desde 1722, aunque ya en 
1524, habían manifestaciones volcánicas en el punto en que se 
formó el volcán de Izalco cerca de un siglo después. 
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JORGE 
LARDE 
Y LARIN. 


Es hijo del Profe- 
sor Jorge Lardé. Como 
su padre, es también 
historiador, además de 
periodista. 

Ex Subsecretario 
de Cultura. Miembro 
del Ateneo de El Salva- 
dor y de varias Socieda- 
des de Historia. Direc- 
tor del Museo Nacional, 
“Dr. David J. Guzmán”. 
(Luis Gallegos Valdés). 

Diligente, acucioso, su hacer histórico abarca diversas líneas, 
desde la toponimia hasta la geología y paleontología. (Juan Felipe 
Toruño). 

Bibliografía: Origen centroamericano de las altas culturas 
precolombinas, conferencia (1948); Arce en el proceso de Independen- 
cia, conferencia (1948); Orígenes de la Villa de la Santísima Trinidad 
de Sonsonate, trabajo premiado, en 1948 con medalla de oro en el 
concurso “José María Peralta Lagos” patrocinado por la Sociedad de 
Beneficencia Española, San Salvador (1950); Génesis del Volcán de 
Izalco (1948); Historia del Periodismo en El Salvador (1950); Guía 
Histórica de El Salvador (1952-1958); El Acta de Independencia de 
Centroamérica, trabajo de incorporación como académico de número 
de la Academia Salvadoreña de Historia correspondiente de la Real de 
la Historia de Madrid (1953); Himnología Nacional de El Salvador 
(1954); José Simeón Cañas (viroleño ilustre), Edic.Minist. de Cultura 
(1956); El Salvador, Historia de sus Pueblos, Villas y Ciudades (1957); 
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JORGE LARDE Y LARIN. 
Nació en Santa Ana en 1920. 
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T 
La Estela de Tazumal (1959); Centenario de las Primeras Escuelas 
Nacionales (1858-1958); El Grito de La Merced (1960); Toponimia 
Autóctona de El Salvador Central; idem. 1976; Orígenes de la Fuerza 
Armada de El Salvador, 1977; Jura del Acta de Independencia en San 
Salvador, 1977. 


SIETE ESTANCIAS DE SAN SALVADOR 
(1. La Conquista. 2. El Acto Fundacional) 
1. LA CONQUISTA, 


Hace 460 años en junio y julio de 1524- un puñado de soldados de 
ultramar al mando del Capitán Don Pedro de Alvarado penetró en el 
corazón de la ciudad de Cuscatlán, en cuyo centro ceremonial aquellos 
aventureros españoles hincaron en hiesto el Pendón de Castilla. La 
alegría de la haber llegado a la metrópoli pipil, que al decir de un 
antiguo cronista “fué célebre por sus riquezas y el poderío de sus 
príncipes”, duró apenas el fulgor de una aurora. 

Ante los desmanes y tropelías de los invasores extranjeros los 
cuzcatlecos se alzaron en armas y se replegaron a las montañas vecinas 
y capitaneados por el tecu de la localidad: el Cacique Atlacatl, guerrero 
tenaz y osado, valiente e invencible, iniciaron una guerra cruenta en 
defensa de sus hogares y de la soberanía del pueblo. ¡Sólo diecisiete días 
logró permanecer aquí el soberbio Tonatiuh!. Mal herido y en trance de 
muerte, con once caballos menos, con muchos lisiados y sensibles bajas 
de españoles e indios auxiliares o amigos, sin apoyo logístico y afron- 
tando otras circunstancias adversas el conquistador ibero tuvo que 
reconcentrarse en Tecpan-Guatemala o Iximchée y dejar para una 
futura oportunidad la conquista de los pueblos pipiles de El Salvador 
precolombino, la conquista de un pueblo noble y generoso, “que supo ser 
el primero en la guerra pero también el primero en la paz”. 


2. EL ACTO FUNDACIONAL. 


Hace 459 años en 1525- llegaron a estas proximidades- allí, donde 
hoy está Antiguo Cuscatlán a orillas de un maare o cráter de explosión 
llamado “Puerta de La Laguna”, el Capitán Don Gonzalo de Alvarado 
y un pequeño contingente de soldados que no sobrepujaba las cincuenta 
unidades. 

Traía la orden, de su hermano Don Pedro, de fundar en estas 
latitudes una colonia de españoles con el título de Villa y el nombre de 
San Salvador. 
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Diego de Holguín era uno de los alcaldes ordinarios del nuevo 
burgo. La Villa Campamento se estableció en el casco de Cuscatlán 
alrededor de abril de 1525, pero más sobre los lomos de las cabalgadu- 
ras que sobre el inestable suelo de estas comarcas. No sabemos, en 
verdad, quién fue el Capellán de la colimna fundadora; pero sí 
inferimos que la iglesia de la Nueva Colonia fue puesta bajo la 
advocación o adoración del Santísimo Salvador del Mundo, cuya 
festividad litúrgica en memoria del milagro bíblico de la Transfigura- 
ción del Señor en el Monte Tabor celebra la iglesia católica el 6 de agosto 
de cada año. Pocos meses después, ante la imposibilidad de resistir con 
éxito la formidable insurrección indígena y de recibir adecuados 
refuerzos, la Villa se despobló y sus moradores se trasladaron a 
Guatemala. ¡Cuscatlán permanecía invicto!. 
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CLAUDIA 


Nació de padre norte- 
americano de descendencia 
irlandesa, y de madre sal- 
vadoreña. Su principal 
educación la hubo en Santa 
Ana, en el convento y cole- 
gio de las madres de la 
Asunción. Su guía y maes- 
trofue Salomón de la Selva, 
poeta nicaraguense, quien 
le recomendó leyera a los 
clásicos del siglo de oro 
español: Quevedo, Góngora, así como García Lorca y Alberti. 

En su obra Estrellas en el Pozo su actitud es reflexiva sobre el 
destino del Hombre en el Universo. En la Canción Redonda, su mirada 
abarca la naturaleza y se identifica con ella. Su libro Donde LLegan los 
Pasos es un libro de poesía pura. 

Claudia Lars posee ese don de descubrimiento, tanto en el mundo 
objetivo como en su propio cuerpo, el cual es revelado simbólicamente: 
“Yo tenía mi cuerpo/ y una fruta sin vello y dos abejas...”. 

Desde el punto de vista estético, Poesía Ultima es la culminación 
del estilo de Claudia Lars. La parte más significativa del legado de 
Claudia es sin duda: Las Cartas Escritas cuando crece la noche. En la 
carta dirigida a David Escobar Galindo, le expresa: 

“Saldré jueves 28 para Nueva Orleans. Tengo una seria enferme- 
dad. No me he deprimido pues la muerte es para mí el gran sueño de 
un rato o la otra Cara de la Vida. Ojalá pueda volverlo a ver. En este 
mundo (cuando hago recuento de lo vivido) he sido muy felíz. Lo quiere 
y admira, Claudia Lars. 


CLAUDIA LARS (Carmen Brannon) 

Nació el 20 de Diciembre de 1899 en Armenia, 
Departamento de Sonsonate, falleció en San 
Salvador el 22 de Julio de 1974. 
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OBRAS: Tierra de Infancia (1959). Estrellas en el Pozo (1934). 
Canción Redonda (1937). Romances de Norte y Sur (1946). Donde 
Llegan los Pasos (1953). Escuela de Pájaros (1955). Fábula de una 
Verdad (1959). Del Fino Amanecer (1967). Poesía Ultima (1975). 


EN UN BOTON DE AZAHAR 


MI sueño espera escondido 
en un botón de azahar... 

El mejor de mis cumpleaños 
será arbolito frutal. 


Bordemos el velo fino, 
bordemos en tafetán; 
para hacer cortos los días 
yo tengo aguja y dedal. 


Coronita de la reina, 
coronita natural, 

dicen que en mayo las niñas 
siempre se quieren casar. 


Los músicos de mi pueblo 
tocan la marcha nupctal; 
los monaguillos, inquietos, 
despiertan al sacristán. 


En mi vestido de cola 
llevo la espuma del mar; 
en mi garganta morena 
una paloma torcaz. 


Que no digan los burlones 
que el carruaje no vendrá; 
con sus campanas de bronce 
me llama la catedral !. 


Yo no conozco a mi sueño. 
No sé qué nombre tendrá; 
pero mi sueño me espera 
en un botón de azahar. 





CLAUDIA LARS (Carmen Brannon Vega) 


Nace en Armenia, Departamento de Sonsonate, el 20 de Diciem- 


bre de 1899. Se educa en el Colegio de las Madres de la Asunción, en la 


Ciudad de Santa Ana. Amplia sus estudios en los Estados Unidos. 
Reside en Guatemala donde se casa con el cuentista guatemalteco 
Carlos Samayoa Chinchilla. 


La Universidad Católica “José Simeón Cañas” le otorga el 
título “Doctor Honoris Causa” el 2 de Noviembre de 1973. 


: Es condecorada con la “Orden José Matías Delgado” el 7 de 
Noviembre de 1973. 


Antes de Claudia Lars, en El Salvador, ninguna voz femenina 
se había alzado con tanta autenticidad, con tan seguro acento para 
magnificar -y dignificar- la poesía. (Luis Gallegos Valdés). 


Muere el año 1974, en San Salvador. 
SONETOS DE LA TIERRA SALVADORENA 
Por Claudia Lars 


Ya el maquilishuat se vistió de encaje 
y el carao de leve muselina; 

ya se va la extranjera golondrina 
organizando su norteño vlaje. 


Cuscatlán tiene frondas de celaje 
cuando el sol más quemante lo alucina 
y sufren los rosales cada espina 

y el polvo se convierte en personaje. 


MI tierra debe ser de las mejores 
pues da la sed tal pulsación de flores 
y tal mundo de abejas en las parras. 


El cálido momento es de albonozo: 


huelen a sol las pencas del corozo 
y mueren incendiadas las chicharras. 
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Mayo en el corazón del aguacero, 
anunciando promesas del arado: 
es tuyo el azahar almidonado 

y es mío este capricho Jardinero. 


Pétalos dulces para el hormiguero. 
Cunde- amor en los cueros del venado. 
Mayo- mozo felíz, pintiparado- 

con su anual y seguro buen agiero. 


La cruz del patio, la que espanta al diablo 
alza su bendición en su retablo 
yes la cruz más campera y olorosa. 


Todos los huertos caen de rodillas 
y entre las frutas rojas y amarillas 
es fruta- niña la manzana- rosa. 


Como aprendíz en juncos hospedada, 
como calandria en árboles de altura, 
poseo los colores, la verdura, 

y tengo lluvia y sol en la mirada. 


Si por buena la tierra está mojada 

y abre el jazmín su singular blancura, 
hay debajo una viva quemadura 

y granos de calor en la granada. 


Gocemos el domingo de la rama, 
la vacación del trébol y la grama, 
y el mínimo paseo de la oruga. 


El temporal se pierde por los cerros, 
los hongos se despiden de los berros 
y el gusano bosteza en la lechuga. 
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AIDA LIMA 
DE CRIOLLO. 


Nace el 22 de Enero de 1929 en 
la ciudad de Santa Ana. Hija de 
Juana E. Lima Farfán y casada con 
el Contador Público Rafael Criollo. 
Entre otros, realiza estudios en la 
Academia Nacional de Oratoria, 
Ciencia de la Educación en la Uni- 
versidad Nacional de El Salvador y 
en la Universidad de New York, donde se especializa en la Educación 
de Adultos. 

Participa en el Congreso Mundial de Maestros invitada por la 
Confederación Mundial de Organizaciones de Profesionales de En- 
señanza (CMOPE) celebrado en Londres. 

Viaja por Centroamérica, Puerto Rico, México y Louisiana. Es 
nombrada Directora de la Sección Femenina del Nuevo Liceo Centro- 
americano de San Salvador (1957-1977). 

Actualmente es Directora General del “Liceo Salarrué”. 

Colabora en la Página Femenina de “Arte y Letras”, de la Prensa 
Gráfica desde 1972, con el seudónimo de Aída Gabriela Da Vinci, y en 
“Filosofía, Arte y Letras”, de El Diario de Hoy. 

Obtuvo su Licenciatura en Ciencias de la Educación en 1987. Don ' 
Alfredo Betancourt emite lo que él llama: “Unos sencillos juicios sobre 
CITA EN EL TIEMPO: he aquí la estela brillante de una existencia 
espiritual depurada vertida en poesía lírica. CITA EN EL TIEMPO es 
un ramillete de poemas antológicos, elaborados con esmero... 

Quienes conocen a la autora de este poemario saben que su vida 
la ha entregado al servicio de la educación y a la cultura en el ámbito 
nacional e internacional. Es muy díficil para los poetas mantener la 
absoluta independencia u originalidad en sus creaciones; alguna in- 
fluencia-próxima o lejana- se pone de relieve en la forma o en el fondo. 
Esto no es deprimente para el auténtico creador de belleza; al contrario: 
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es una nota de distinción, de clase. Así, apreciamos en la poesía de Aída 
Gabriela Da Vinci, los rasgos en el fondo de las más famosas poetisas- 
del Sur de América: Juana de Ibarbourou, Gabriela Mistral, Alfonsina 
Storni... las figuras y los tropos literarios son utilizados con naturali- 
dad, sencillez, sutileza y acierto”. 

Compañera de estudios de Sarita Palma, en la Escuela Normal 
España, y alumnas ambas de oratoria de don Braulio Pérez Marchant, 
se hermanan las dos santanecas en el sublime arte de la poesía. 

OBRA: Cita en el Tiempo (Edit. Pulgarcito, 1978). En la Piel de mi 
Alma. Cincelando la Imagen del Amor, editada por Bco. Agrícola 
Comercial, 1983. 


“MUNECA DE TRAPO” 
Para Aída. 


Emotividad de niña consentida 
que en vez de aserrín 
tiene alma de ilusión. 


En mis años de infancia 
al “niño Dios” pedía una muñeca 
en la ansiada noche buena. 


Mi alegría se manifestaba en sorpresa Me hace recordar mi muñeca 
al encontrar, “debajo de mi cama” de ojos de tirita negra 
la muñeca bonita y deseada. y cuerpo de aserrín. 


Así, sencilla, modesta y suavecita, Adoro sus sencillos cabellos, * 
con sus cabellos en cascada de hilo, el encanto de sus ojos negros; 
ojitos de tiritas de seda negra, adivino la promesa viviente 

el cuerpo relleno de aserrín que encierra su alma 

invitaba a estrecharla con amor. y cual estrecho en mi corazón. 


Ahora, mi hija adolescente 

en plenitud de primavera florecida 
sencilla, como mi muñeca de infancia AIDA LIMA DE CRIOLLO. 
es una realidad de mi amor. 


(De Cita en el Tiempo) 


Un día espontáneamente, 

se bautizó con un nombre 

que sabe a caricia, juego y ternura, 
cariñosamente se llamará 

“muñeca de trapo”. 
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HUGO 
LINDO 


Fue Doctor en Jurispru- 
dencia y Ciencias Sociales. Di- 
plomático, Académico de número 
de la Academia Salvadoreña de la 
Lengua y correspondiente de la 
Chilena y la Colombiana. Su tesis 
de Abogado “El Divorcio en El 
Salvador” obtuvo premio de la 
Universidad Nacional. Fue Embajador de El Salvador en Chile, Colom- 
bia y España. Ministro de Educación. Poeta, novelista y cuentista de 
gran renombre. Su poesía está excelentemente estructurada y tiene un 
contenido muy denso; es culta y esmerilada. Hugo fue idealista, no pri- 
mordialmente emotivo. Opera conscientemente en frecuencias religio- 
sas: “En los ríos del Génesis/ mi palabra se ahoga”. 

Escribió novela, ensayo y teatro. En todas esas disciplinas demos- 
tró talento. En el cuento describe condiciones de la gente del agro, 
tragedia y amor. No se aparea su cuentística con su poesía. 

ELLIBRO DE HORAS (Guatemala, 1948) cada poema correspon- 
de a una hora del cuadrante humano. 

EN SINFONIA DEL LIMITE (San Salvador, 1953) inquiere en el 
problema metafísico. El hombre está limitado por el espacio y por el 
tiempo. 

HUGO LINDO desde una poesía religiosa evoluciona a temas 
metafísicos y a otros subjetivos un tanto cerebrales como se advierte en 
VARIA POESIA, 1961; pero NAVEGANTE RIO (1963) es una toma de 
conciencia con las formas y la luz, palpitantes en la sangre del poeta, 
que tras sumergirse en el subconsciente, pide al agua su secreto. 

OBRAS: Poéticas: Libro de Horas, 1948. Sinfonía del Límite, 
1953. Navegante Río, 1963. Sólo la Voz, 1968. Maneras de Llover, 1969. 
Este Pequeño Siempre, 1971. Resonancia de Vivaldi, 1976. Cuentos: 
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Guaro y Champaña, 1947. Aquí se Cuentan Cuentos, 1959. Espejos 
Paralelos, 1974. Novelas: Justicia, Señor Gobernador...!, 1959. El 
Anzuelo de Dios. 


LECCION DE OPTIMISMO 


Hoy a sufrir congregan los minutos. 
Aprestad, pues, el ánimo a la llama 
porque su fuego sin piedad, reclama 
el pago visceral de los tributos. 


Ya dolerán los párpados enjuntos 

al agotar sus légamos el drama, 

que un ánfora de angustia se derrama 
en el desierto e agrisados lutos. 


No es posible saber si alguna aurora 
ha de brillar de nuevo. El horizonte 
se halla cubierto de una niebla ahora. 


Que hace imposible toda profesía. 
Pero mañana, Dios mediante, el día 
consagrará un sol virgen sobre el monte . HUGO LINDO 





Se doctora en Jurisprudencia y Ciencias Sociales en la Universi- 
dad de El Salvador. 

Desempeña el cargo de Embajador de El Salvador en Santiago de 
Chile, en Bogotá (Colombia y en España). 

Ministro de Educación en 1961. 

Triunfa en diversos concursos: Primer Premio en los Juegos 
Florales Centroamericanos y Panamá, Quezaltenango (1962), con 
“Navegante Río”. Segundo Premio República de El Salvador, Certa- 
men de Cultura, 1967, con “Sólo la Voz”. 

Director del Departamento Cultural y Educativo de la ODECA, 
1969. 

Mirigió en San Salvador la “Galería Forma”. 
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MATILDE 
ELENA 
LOPEZ 


Nace en San Salvador el 
13 de Octubre de 1922. 

Con el exilio realiza es- 
tudios humanísticos en la 
ot tn Universidad de San Carlos de 
Nació en San Salvador, el 7 Guatemala donde obtiene su 
de febrero de 1922, Licenciatura en la Facultad 

de Humanidades. 

En 1956 se doctora en Filosofía y Letras en la Universidad 
Central de Quito, Ecuador. 

Laureada en varios certámenes de poesía y cuento, nacionales y 
extranjeros. 

Revolucionaria insatisfecha, luchadora en las filas socialistas, se 
ve obligada a viajar por diferentes países, ejerciendo el periodismo y 
dedicándose a actividades literarias. A su regreso mantiene su actitud 
rebelde y colabora en los diarios nacionales. 

Ejercita el ensayo con concisión y agudeza. 

Ha ocupado el Decanato de la Facultad de Humanidades. 

OBRAS: 

Masferrer, alto pensador de América (1954). Tres ensayos sobre 
poesía ecuatoriana, Tesis Doctoral (1955). 

Interpretación Social del Arte (1965-1974). 

Dante, Poeta y ciudadano del Futuro (1965). 

Estudios sobre Poesía (1970). 

Cartas a Groza (1970). 





MATILDE ELENA LOPEZ. Fischnaler Vda. de Chávez es su 
nombre completo. Se graduó de Doctora en Filosofía y Letras en la 
Universidad Central de Educador. Inició sus estudios universitarios en 
la Universidad de San Carlos de Guatemala. Incorporada en la Univer- 
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sidad de El Salvador. 

Escribe ensayo, cuento, teatro y poesía. Vicedecana de la Facultad 
de Humanidades de la Universidad de El Salvador, 1967. Directora de 
Extensión Cultural del Ministerio de Educación. 

“Ha publicado libros de ensayo y de crítica literaria. En cuanto a 
sus poemas se aprecia en ellos un regusto en el sentimiento amoroso, 
una sumersión en las vivencias del amor humano, como en un mar en 
que se sacan perlas”. (Luis Gallegos Valdés). 

Formó parte del Grupo Seis, de la Generación de 1944 que junto 
con la Asociación de Escritores Antifacistas se formaron ese año, a raíz 
de la caída de dos dictaduras: Jorge Ubico, de Guatemala y Maximilia- 
no Hernández Martínez de El Salvador. 

OBRAS: Masferrer, Alto Pensador de Centroamérica, 1954. In- 
terpretación Social del Arte, 1955. Dante, Poeta y Ciudadano del 
Futuro, 1965. Cartas a Groza, 1972. Estudios sobre Poesía, 1973. El 
Momento Perdido, 1976 (poesía). La Balada de Anastasio Aquino, 
1977. Los Sollozos Oscuros, 1982. (poesía). El Método Sociológico en la 
Crítica Estilística, 

1967. Estudio Prólogo a las Obras Escogidas de Masferrer. 

1971. Estudio Prólogo a las Obras Escogidas de Claudia Lars. 

1973. Estudios sobre Poetas Salvadoreños (.s.d.) 


EN LOS VASTOS ESPACIOS DEL OLVIDO 
(Fragmento) 


EL AMOR 
NO SABEMOS DONDE HABITA 


St sólo lo soñamos 

o nunca fue deveras 

o si jamás, hubo existido 

o acaso sólo fuera 

un disuelto fantasma 

una quimera 

una nostalgia o una ausencia. 


Mi voz te llama a media luz 

pero sólo eres memoria, 

borrado esbozo de un retrato 

un sueño en otro sueño 

una isla sumergida 

en los abismos 

que fueron habitados por el mar. —. 
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¡ Gimió el viento ! 

creí que era tu voz 

pero sólo eres aire silencioso 
un no se qué huidizo 

un nombre y una fecha. 


¿Qué haces tan solo enmedio del olvido? 
¿Qué haces perdido enmedio de la niebla 
donde crece la noche sin luceros ? 


MATILDE ELENA LOPEZ 
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cado su obra “Por su singular simplicidad, economía de recursos, 
depurada y efectiva expresión poética”. 


ITALO 
LOPEZ 
VALLECILLOS 


Es poeta, escritor y 
periodista. 

Ha publicado “Bio- 
grafía del hombre triste” 
(Editorial Marsiega, Ma- 
drid, 1954); “Imágenes 
Sobre Otoño” (Editorial 
Ahora, San Salvador, 
1962); “Puro Asombro” 
(Dirección de Publicacio- : 
nes, Ministerio de Educa- ITALO LOPEZ VALLECILLOS. Nació el 15 de 
ción, El Salvador, 1970, Noviembre de 1932. 

“Inventario de Soledad” México, 9 de Febrero de 1986. 

(Dirección de Publicacio- 

nes, Ministerio de Educación, El Salvador, 1977); todos estos títulos en 
la rama de Poesía. 

En historia ha publicado “El Periodismo en El Salvador” (Edito- 
rial Universitaria, Universidad de El Salvador, 1964) y en el mismo 
género, “Gerardo Barrios y su tiempo”, obra con la cual obtuvo el 
Segundo Premio, Medalla de Oro y Diploma en el XI Certamen 
Nacional de Cultura en 1965 (2 tomos, Dirección de Publicaciones, 
Ministerio de Educación, San Salvador, 1967). 

Ha sido catedrático de la Universidad de San Salvador y de la 
Universidad de Costa Rica. En este último país ejerció el periodismo y 
desempeño el cargo de Director General de la Editorial Universitaria 
Centroamericana (EDUCA), por espacio de cinco años, había sido 
Director de la Editorial Universitaria de la Universidad Nacional de El 
Salvador, durante años. 

Escribe en periódicos literarios y revistas de América y España. 
Algunos de sus poemas han sido traducidos al inglés, al francés, al 
italiano y antologías como la de Mario Benedetti: “Los mejores poemas 
de amor de Hispanoamérica” (Editorial Arca, Montevideo). Han desta- 
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NADA ESPERO 
Italo López Vallecillos 


Nada espero. Llegué a tu vida fuera de tiempo. 

Náufrago del milagro. Extranjero que en el viaje 

de retorno quedó ciego, y apenas puede narrar la historia, 
la fábula de otros climas y otros cielos, 

el azul de ciudades en el viento impreciso. 


Nada espero. Acaso que esta forma, esta manera 

de sentir, honda y entraña, sea el ritmo, 

el pulso, la música que un día lluvioso 

te negaste a soñar. Y estés cierta, iluminada 

en tu propio silencio, de que sólo el amor encadena el amor. 


Nada espero. Soy el extraño que pasa. Tu puerta 
no sé por qué la encuentro cerrada. Musgosa 

de cerraduras y leves resquicios. Amulladara estás 
contra el amor que para tí es el olvido. La noche 
en tus ojos se levanta; y el corazón, tras la ventana, 
esconde su melancolía. (Vivaldi únicamente 
conoce mis secretos). 


Nada espero. Cabe en mis manos tu mirada, 

esa forma tuya de huir, de escapar a hurtadillas. 
rompes el sueño y desapareces, borrosa, 

entre la tarde y los caminos. Así te vas. 


Nada espero. Sabes que soy el mar, la vida, 

la muerte aún sin dormtr, el fulgor 

que te acecha, el tiempo que te recorre 

de la cabellera a los pies. El amor negado 

que se esconde en tus senos. El temor al olvido. 


Nada espero. Llegué a tu vida fuera de amor. 
Déjame ser sólo este espejo, esta sombra, 

este tiempo, que se marcha 

a otra parte. 


(Del Ltibro “Inventario de Soledad”) 
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ITALO LOPEZ VALLECILLOS perteneció a la Generación 
Comprometida. Tenía preferencia por el verso libre. Italo tomaba el 
soneto como mero ejercicio literario. Decía que su poeta de cabecera 
había sido César Vallejo. 

José Roberto Cea en su Antología de la Poesía de El Salvador, lo 
analiza así: “Disciplinado en su labor; estudioso investigador de nues- 
tro pasado histórico; en esta disciplina tiene varios libros publicados, 
así como inéditos. 

Toda auténtica poesía parte de experiencias personales, la de 
López Vallecillos viene de allí; intimista en el mejor sentido, llega al 
lector más por lo que calla; que por ese silencio que dejan las palabras 
que por las palabras mismas o por lo que ellas designan. Interesa por 
lo que sugiere. Es un homenaje al silencio esta poesía de López 
Vallecillos. Intimo mundo, orden lírico nunca enajenado, siempre en su 
clima desde su inicio; López Vallecillos ha mantenido una línea poética, 
la ha desarrollado y es ejemplo ante tanta impersonalidad que se 
avalanza a la moda. Honestidad poética, sinceridad, ternura, limpieza 
expresiva. Encontramos en su poesía de dulce tono menor desde su 
primer libro “Biografía del Hombre Triste”, Luis Gallegos Valdés 
opina: “El logro total en la poesía de López Vallecillos lo encuentro en 
Inventario de Soledad”. Allí el poeta ha aprisionado ya fuertemente su 
palabra y el dominio de la imagen es perfecto. El tono sin estridencias, 
suaves, tierno, sube y baja el ritmo de las propias emociones, sin ser 
alterado por la pasión ni por las asperezas del entorno”. 


OBRA: Biografía del Hombre Triste (Madrid, 1954). Imágenes 
sobre el Otoño (Editorial AHORA, 1962). Puro Asombro Dir. de Publi- 
cac. 1970). Inventario de Soledad (D.G.P. 1977) El Periodismo en El 
Salvador (Universidad Nacional, reeditado por UCA). Gerardo Barrios 
y su Tiempo (Premio, 1965). 

DIRECTOR GENERAL DE LA EDITORIAL UNIVERSITARIA 
CENTROAMERICANA (EDUCA). Es miembro de NUMERO DE LA 
ACADEMIA SALVADORENA de la Lengua, correspte. dela Española. 
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MIENTRAS ME LLEVAN ESPOSADO 
(Fragmento) 


I 
Vino un hombre 
y me llevó del brazo, 
a la fuerza 
esposado. 
Me enseñó una tarjeta, 
un revólver 
y su alma. 
Me enseño sus ojos 
y me pidió disculpas. 
Dijo que cumplía "órdenes". 
Me habló de su mujer 
y sus pequeños hijos. 
En medio de la pena 
pronunció estas palabras: 
"perdone 
se tiene que vivir”. 
Yo no dije nada. 
Vi las últimas llamas de la tarde 
y me metí en la noche 
con miedo. 
Es fría la cárcel. Y dura 
y cruel. Y pesa como una lágrima. 



















ITALO LOPEZ 
VALLECILLOS 


Falleció víctima de 
una afección al páncreas. 
Vivía en Costa Rica debido a 
la persecución de que fue 
objeto en El Salvador cuan- 
do perteneció al MNR y se 
atentó contra su vida. (El 
Mundo, 10 de febrero de 


1986). 
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RICARDO 
MARTELL 
CAMINOS. 


Nacido en Verapaz, en 
1921, perteneció a la Generación 
del 50. Es el mismo grupo “Octu- 
bre” que se formó posteriormen- 


RICARDO MARTELL CAMINOS te. 
Nació en Verapaz 1 Septiembre de 1919 


Italo López Vallecillos, 
murió en 1989. 


Waldo Chávez Velasco e Irma 
Lanza (de Chávez Velasco), lo 
visitaban en la Escuela de San 
Marcos donde daba clases. A su hogar lo visitaban Eugenio Martínez 
Orantes, Ricardo Trigueros De León y Orlando Fresedo, donde Martell 
Caminos convivía con su esposa y sus cuatro hijos. Allí les leía sus poe- 
mas entonces inéditos. Ricardo dejó de trabajar como maestro y pasó 
a Bellas Artes, donde era apreciado por los intelectuales que allí labo- 
raban. 

En 1955 Bellas Artes le publicó, en una “plaquette” editada con 
muy buen gusto, el poema “Tres elegías a mi padre”. Los elogios 
abundaron. Alguien dijo que era el mejor libro del año. A los elogios 
nacionales se sumaron los extranjeros. Fué así como Martell Caminos 
por gracia de sus “Tres Elegías a mi Padre”, quedó colocado entre los 
mejores poetas salvadoreños. 

Nació en Verapaz, Departamento de San Vicente, el lo. de 
Septiembre de 1919. El Ministerio de Cultura y Comunicaciones le 
rindió homenaje en la Sala Nacional de Exposiciones en el Parque 
Cuscatlán, en febrero de 1988. El Lic. Matías Romero dice de Martell 
Caminos: es “un hidalgo de las letras, señor en su vida y sus poemas, 
hombre cabal por los cuatro costados”. Murió en 1989. 


OBRAS: Media Luz (1953) (Poemas) 
Tres Elegías a Mi Padre (1955) 
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TRES ELEGIAS A MI PADRE 
(Fragmento) 


Hay siempre un cuento en torno a tu recuerdo 
con un bello camino hacia las milpas 

dos caballos trotando bajo el alba 

y un perro despertando codornices 

mientras la brisa canta, 

besa 


y 
pasa. 


Suave reflejo rosa azul pintando 

el lejano perfil de las montañas; 
luceros caminando entre los árboles 
y mi pregunta siempre 

y tu respuesta 

de paciente filósofo, 

de profundo filósofo sin índices, 

sin manos apretadas 

ni arrugado entrecejo. 

Hay siempre un cuento en torno a tu recuerdo, 
que abre serenamente, dulcemente, 
ventanas al amor y a la esperanza. 


RICARDO MARTELL CAMINOS 
(De Segunda Elegía) 
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PRIMERA ELEGIA A MI PADRE 
(Fragmento) 


Estos son recuerdos 

de niño: 

sobre el noble trotón 

tu amor conmigo. 

Tu brazo alzado recortando el cielo 
tal vez a medio cuento detenido. 
Callejón entre helechos; 

última curva del camino 

y... Ahí no más la escuela! 

Zaguán risueño; un rótulo encendido 
de colores, trazando ante mi asombro 
extraños signos! 

Patio con luz de junio, 

begontas, girasoles y jacintos; 

y tras la mesa de gastado pino 

la voz de la maestra. 

Voz pájaro! Voz fruta! Voz rocío! 
Primer día de clases: 

Mi señorita. Sílabas de colores! Tú! Mi libro! 
Estos son recuerdos de niño. 


Y otro día. 

Vino un nuevo trasplante. Conmovido, 
fueron tus lentos pasos alejándote. 
Ahí quedó tu hijo 

entre un negro follaje de sotanas, 
temblando en alta noche cervatillo. 
Más tu palabra amiga allí estaría 
devolviéndome el alma los domingos. 


Con el oro y la miel de las naranjas 

la noticia del alto caserío: 

“Recuerdas la novilla'Mariposa* 

y el toro “Pajarito”? 

Pues, para Octubre 

tendremos leche nueva y becerrito”. 
¿Cómo hacías, buen hombre, cómo hacías 
para tornarte junto a mí tan niño? 
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EUGENIO 
MARTINEZ 
ORANTES. 


Perteneció al Grupo Oc- 
tubre que, en 1950, lo confor- 
man Italo López Vallecillos, 
Orlando Fresedo, Waldo 
Chávez Velasco, Irma Lan- 
zas, Alvaro Menéndez Leal, 
Jorge A. Cornejo, Danilo 
Velado y los pintores Camilo 
Minero y Luis Angel Salinas. 
En 1950 publica BOMBA DE HIDROGENO en colaboración con 
Orlando Fresedo y Waldo Chávez Velasco. (Este poemario lo califica 
Toruño de Tarcada, sollamones y ataque a Estados Unidos). 

Empezó cantando a las estrellas y los tractores y a la paz en la 
imagen de una bella señorita. Su palabra fluida y llena de unción, sin 
forzar la metáfora, es la de un auténtico poeta. 

FRAGUA DE AMOR son ardientes poemas en versos libres 
dedicados a la mujer: novia, amante, mujer de amor. La elegancia del 
endecasílabo hace su aparición: “Es fiesta de trigales en los campos,/ 
arroyo que transforma los desiertos/ en jardines amigos de la brisa”... 
su actitud es romántica ante el amor: “En tí crecen las uvas/ que a mi 
sed aniquilan con caricias”. Hay de pronto hallazgos de expresión y 
sentimiento como éste: “Tú andabas/ perdida en días limpios de 
sonidos”. Uno de los poemas más hermosos del libro es “Nuevo Canto”, 
donde el poeta inventa para la amada lo mejor de su emoción y de su 
cerebro. “Este canto ambicioso,/ aprisionó corales,/planetas jamás 
vistos por humanos,/ riachuelos atorrantes y racimos/ de guitarras 
alegres; anheloso/ de expresar la pasión que me despiertas”. 

Escenificó dos cuentos de Salarrué “La Petaca” y “La Botija”, para 


125 


EscrITORES SALVADOREÑOS 





TEA (Teatro Estudio Amerindia), constituyéndose en fiel intérprete 
del autor de Cuentos de Barro. Esta representación tuvo lugar en el 
Teatro Nacional en homenaje a la prensa escrita, radiada y televisada, 
en julio de 1963. (Luis Gallegos Valdés). Martínez Orantes ha publica- 
do además: Llamas del Insomnio (Poemas), San Salvador, 1952; Ballet 
(Poemas) / 1 bidem, 1956; El Arcángel de la Luz (Poemas), México, 
1958; Estrelllas y Tractores (s/d/; Mar sobre mi Mundo, San Salvador, 
1978. 


NAUFRAGIO 


Hipocampos y peces se pasean 

a través de mis velas desgarradas 
y entre mis maderas destrozadas 
tiburones feroces, juguetean... 


Las algas a mi casco lo rodean 

con brazos de ternura no soñadas 

y en mis mástiles rotos, en manadas 
millares de moluscos se recrean. 


Hay pulpos recorriendo mi cubierta 

y anguilas transmitando por mi abierta 
proa despedazada por la airada. 

Marea de tu amor resplandeciente... 

Yo estoy bajo tu mar omnipotente, 

felíz de haberme hundido en tu mirada 


EUGENIO MARTINEZ ORANTES 
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ALBERTO 
MASFERRER 


Fue maestro, perio- 
dista, orador, ensayista, 
polemista defensor de las 
clases trabajadoras. En 
NINERIAS (Recuerdos de la 
primera infancia) evoca el 
Nació en Alegría el 24 de Julio de 1868. Murió lugar de su nacimiento, 
en San Salvador el 4 de Septiembre de 1932. famili a, tipos, co stumbr es, 

ambiente, el aprendizaje de 
la Doctrina y la Cartilla, previo el saberse el silabario. Va a Jucuapa a 
instruirse. Nos habla del padre, español, y de la madre Leonor Mónico, 
mestiza o ladina según la clasificación del registro civil. Después de 
Jucuapa, pasa a San Salvador a estudiar en el Colegio Agustina 
Charvin, educadora francesa. Por negarse a cumplir un castigo su 
padre lo manda a la ciudad de Guatemala a otro colegio. Se escapa de 
ese colegio. Recorre a pié esa República. Pasa a Honduras, en seguida 
a Nicaragua como buhonero. Llegado a Rivas, las autoridades locales 
mándanlo a la Isla de Ometepe, en el lago de Nicaragua, como profesor 
de presidio. Más adelante lo ascienden a Director de la Escuela de 
Varones de San Rafael del Sur. Seguirá como maestro en el Carrizal, 
El Salvador, como Director de la Escuela de Varones, tras de viajar, 
además, por Costa Rica. 

Director de Diario Oficial en 1892. Publica en 1893, su primer 
libro: PAGINAS. En 1990, NADERIAS. En 1901, ENSAYO SOBRE EL 
DESENVOLVIMIENTO POLITICO DE EL SALVADOR. 

Cónsul de El Salvador, en San José Costa Rica. Cónsul de El 
Salvador en Santiago de Chile (1901). Redactor del Diario El Chileno, 
en la capital, y de el Mercurio, en Valparaíso. 

Cónsul de El Salvador, en Bélgica (1910). En 1928 funda El Diario 
Patria desde donde da a conocer sus doctrinas sociales. 
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En la campaña electoral 1929-1930 participó a favor de la candi- 
datura del Ingeniero Arturo Araujo. Maferrer prometió a nombre del 
candidato laborista, la mejora de condiciones sociales del campesino. 

El Socorro Rojo Internacional, con cuarteles en Cuba, México, 
ordenó en Enero de 1932, la sublevación de las masas campesinas bajo 
el liderazgo de Farabundo Martí, la cual fue develada por el gobierno 
de Hernández Martínez. Ese año fue para Masferrer de desengaño y 
amargura. Enfermo y pobre fue traído de San Pedro Sula a San 
Salvador, en un avión de la Fuerza Aérea, donde muere. (Luis Gallegos 
Valdés). 


PAN O REVOLVER 
(Fragmento) 


Donde quiera que un hombre esté amasando un pan, podrá 
decirse y confortar su espíritu con este pensamiento: este pan, alguien 
lo ha de comer; raro será que se pierda sin que alguno lo coma. Aún si 
de la mesa lo arrojaran al suelo, servirá para alimentar al perro, o las 
hormigas vendrán y lo harán migas, y se lo llevarán a su granero. Así 
que esta fuerza de mis manos, aplicado a la harina, se está tornando 
vida. Sí, estoy haciendo vida, fuerza alegría, ni más ni menos que si 
fuera yo el Sol. 

Luego, quien quiera que se alimente de este mi pan, no sacará de 
él sino salud; pobre o rico, bueno o malvado, avaro o generoso, lo que yo 
le envío aquí es fuerza, es salud, es alegría. Que lo lleven a la mesa del 
juez o a la celda del criminal, lo mismo da: en este pan en que han 
colaborado el aire y la tierra, el agua y el fuego, y, por gracia de Dios, 
también yo, nadie puede hallar sino alegría, fortaleza, salud. 

Asímismo, dondequiera que un hombre esté fabricando cruel y 
soberbio; este revólver que yo estoy fabricando con mis manos, lleva en 
sí la muerte. Adonde quiera que lo lleven, irá con él una amenaza, un 
peligro de muerte. Quienquiera que lo use, no podrá usarlo sino para 
herir o matar. Un malvado, un justo, un adulto o un niño, un ignorante 
o un sabio, no podrán hallar en él otra cosa que sangre y muerte. 


ALBERTO MASFERRER 
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ROMAN 
MAYORGA 
RIVAS 


Vivió en San Salvador la 
mayor y más fecunda parte de 
su existencia. “Escritor de 
esstilo breve y conciso, poeta 
de fino romanticismo, investi- 
gador de la literatura , dice de 
él Italo López Vallecillos, exe- 
lente y conocido escritor, poe- 
ta e historiador salvadoreño. 
(El periodismo en El Salvador, 
Editorial Universitaria, pri- ROMÁN MAYORGA RIVAS 
mera edición, San Salvador, area dq Fo y pens CANA 
1964). 

Destacó en la oratoria y en la política, en donde actuó siempre con 
carácter determinante, pero nunca como comparsa, habiendo alcanza- 
do resonancia sus agudas polémicas con adversarios de notable talla 
intelectual. 

Pero fue en el periodismo el campo en que más sobresalió, por 
haber fundado y dirigido “Diario del Salvador”, cuyo primer número 
circuló en San Salvador el lunes 22 de 1895. (Dr. Enrique Mayorga 
Rivas). 

Diario del Salvador” es indiscutiblemente, el periódico más im- 
portante editando en la primeras tres décadas del presente siglo. 
Introductor de las modernas técnicas del periodismo norteamericano, 
mantuvo por largo tiempo sus seciones informativas y sus páginas 
literarias con gran sentido de responsabilidad. Su editor , don Román 
Mayorga Rivas, fue el precursor del periodismo como empresa y su 
preocupación mayor fue la de traer a El Salvador la maquinaria más 
moderna en la edición de periódicos. A él se debe la introducción de la 
primera prensa Duplex y los primeros Linotipos”. (López Vallecillos, 
ob. cit. ). 

“En el primer cuarto de siglo, ningún periódico ejerció sobre el 
público, en su desarrollo cultural, la influencia que ejerció el “* Diario 
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de El Salvador”. (Manuel Andino). 

Mayorga Rivas , académico de la Lengua, incursionó en el teatro 
y juntamente con el poeta Francisco Gavidia escribieron una obra 
dramática, “Los Misterios del Hogar”. 

“La historia de la cultura intelectual de C. A. , dedicará sin duda 
alguna muchas páginas a Román Mayorga Rivas”. (Napoleón Viera 
Altamirano). 


PRÓLOGO DE GUIRNALDA SALVADOREÑA 
(Fragmento) 


En Guatemal y Nicaragua se han hecho algunos esfuerzos para 
dar a conocer a los poetas de aquellos lugares; y hoy El Salvador 
presenta a las repúblicas a quienes está ligada por lazos fraternales, 
esta GUIRNALDA, tejida con las flores de su parnaso, para que algún 
día contribuya a la formación de la que contenga todas las brotadas de 
los jardines que se extienden a los pies del Volcán de Agua, del 
Cosigúina, del Irazú y del Cerro de Hule. 

En este volumen se ofrecen a los amantes de la literatura las notas 
de la lira de los poetas salvadoreños, cuya poderosa imaginación ha 
sido calentada por el fuego de muchos volcanes que embellecen y 
subliman la tierra en donde aquellos nacieron. 

Necesaria se hacía la publicación de la presente obra, que tiene 
por principal objeto sacar del polvo en que yacen, infinidad de preciosas 
producciones que la indiferencia ha dejado en el olvido; dar a leer la 
generalidad otras tantas que apenas son conocidas por uno que otro 
curioso; proporcionar un rato de solaz y entretenimiento a las personas 
que se dedican a la lectura de la poesía; contribuir, en fin a la obra de 
dar a conocer el Parnaso Centroamericano. 

Difícil nos fue adquirir el mayor número de poesías aquí reunidas, 
porque, publicadas generalmente en nuestros periódicos, han vivido la 
vida fugaz de éstos. 

Muchas de ellas nos fueron dictadas por algún curioso, que 
afortunadamente las retuvo en la memoria, y las más las hemos 
recogido de manos de los aficionados a conservar las producciones de 
los ingenios nacionales. 

En cuanto a la adquisición de datos para escribir las noticias 
biográficas de que van precedidas las composiciones de cada autor, los 
lectores juzgarán lo dificultoso que aquella se nos hizo aquí, donde 
poco, o casi nada, hay escrito para dar a conocer las muchas personas 
notables que en varios ramos del saber humano han desollado... 

Román Mayorga Rivas (Escriba cuando tenía 17 años) (Tres 
tomos). 
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ALVARO MENÉN DESLEAL 

Nació en Santa Ana el 13 de Marzo de 1931. Menendez leal se gradua 
escuela diplomática de España.- El Rey de España, Juan Carlos, 
entrega su correspondencia Diploma al escritor salvadoreño. Alvaro 
Menén Desleal, después de haber cursado las enseñanzas imparti- 
das en el plan previsto en la Sección de estudios Internacionales del 
referido Centro. D. Latino, 20/8/85 S. S. 


ALVARO MENEN DESLEAL 


Obtiene el segundo premio “REPUBLICA DE EL SALVADOR” 
en el VII Certamen Nacional de Cultura 1962 con Cuentos Breves y 
Maravillosos, 1962. Pero ya había aparecido LA LLAVE en la colección 
Caballito de Mar, 1962. Está compuesto de “La Llave”, “La Caída” y “La 
Espera”. 

" CUENTOS BREVES Y MARAVILLOSOS contiene 38 cuentos y 
un epílogo; va precedida de una Carta de Jorge Luis Borges. Cuentos 
del Sueño, de la muerte, de ciencia, de ficción de ciencia ficción. Un 
crítico literario acusó de plagiario al autor por haber tomado, casi 
literario acusó de plagiario al autor por haber tomado, casi literalmen- 
te, el cuento “El Venado y el Sueño”, de un cuentista chino, Lieh-Tse. 
Pero el autor citaba la fuente. Otros críticos hablaron de recreación. Los 
temas existen; el escritor es libre detomarlos y desarrollarlos a su 
antojo. Ante un tema determinado, cada escritor se produce de acuerdo 
con su modo de ver los hombres y las cosas, con su manera propia de 
pensar, con su especial psicología y estilo propio de acuerdo con su 
temperamento incluso. La originalidad absoluta no existe en literatu- 
ra. De ahí la revolución vanguardista: creacionismo, surrealismo, ul- 
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traísmo, etc. Búsqueda insaciable de la originalidad. Creación de imá- 
genes y metáforas, lo nuevo e insólito, en una palabra. 

En agosto de 1985 se graduo en la Escuela diplomática de España. 
Recibió el diploma correspondiente del Rey de España, Juan Carlos 1. 


ROMANCE DEL SAN ANDRÉS 


Se ha cubierto el San Andrés 
de un amarillo amarillo, 

a luz de sol semejante 

por lo encendido encendido. 
A cada soplo del viento 

-de diciembre frío, frío- 

| se le caen las campanas 

Il al San Andrés Florecido. 


Del árbol de San Andrés 
las flores se han ido, ido, 

Ú navegando en la vereda 

ll celeste del río, río. 

| ¡Campanas del San Andrés, 
| del amarillo amarillo, 
buscad luego un campanero 
a para alegrar el oído! 





| El árbol de San Andrés, 

| mientras camino camino, 

me guía por las veredas 

| con su amarillo amarillo. 
San Andrés de las campanas. 
| florecido florecido, 

aún lejos de la patria 

no te eché nunca en olvido, 
San Andrés de las campanas; 
San Andrés verde-amarillo. 





OBRAS: 

1. El cielo no es para el reverendo. 
| 2. Los júbilos sencillos. 

I 3. Teatro Inútil 

il 4. Una pizca de paz 

5. La toma de razón. 


| 
| 132 
| 





EscRITORES SALVADOREÑOS 





6. El extraño habitante 

7. banderola de señales. 

8. Una cuaerda de nylon y oro 

9. Ciudad casa de todos 

10. Antología Inédita 

11. Revolución en un país que edificó un castillo de hadas (Premio 
Miguel Ang. Asturias) 

12. La ilustre familia androide (1972). 


Comentarios: Cuando ganó el 20. premio con “Cuentos Breves 
y Marvillosos”, él mismo inventó una pugna que llevó hasta los diarios, 
acusándose de plagiario y defendiendose al mismo tiempo con nombres 
supuestos, hasta que el asunto cobró a otros participantes, esta vez 
auténticos que se encargaron de llevarlo a juicio público celebrado en 
la Universidad , del cual salió condenado. De esta manera el libro 
alcanzó un record de venta jamás logrado en el país no obstante la 
condena el libro tuvo un éxito impresionante en el extranjero y que tra- 
ducido al rumano, al ingles, etc. Cuando triunfó con la Luz Negra en el 
Certamen Hispanoamericano de Teatro, lo volvieron a acusar de pla- 
giario (antes de Borges, ahora de Beckett). Cuando obtuvo el ler. 
Premio de Teatro en los Juegos Florales de Quezaltenango al mismo 
tiempo que ganaba el concurso de cuentos en El Salvador con El Cielo 
no es para el Reverendo y una cuerda deNylon y Oro, respectivamen- 
te se armó un escándalo mayúsculo. 
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RAFAEL 
MENDOZA 


Pertenece al grupo lite- 
rario “Piedra y Siglo” junto 
con Uriel Valencia, Luis 
Melgar Brizuela, José María 
Cuéllar, Rafael Mendoza, 
Julio Iraheta Santos, Ricar- 
do Castro Rivas y Ovidio 
Villafuerte. 

Su primer libro publi- 
cado fue CONFESIONES A 
MARCIA «que contiene el . > parar MENDOZA 
poema “Poemas desde la Nació en San Salvador el2 de febrero de 1943. 
cama”. Su segundo libro 
publicado se titula LOS 
MUERTOS Y OTRAS CONFESIONES (Nueva Palabra, Dirección de 
Publicaciones, San Salvador, 1970), donde hay poemas como “Los 
muertos”, “Teorías sobre honras fúnebres”, “Carta a Mamá”, “Para au- 
tobiografía”. Los muertos son criaturas inmortales/ que ofician el 
silencio en los rincones/ más discretos de las casas/ En noches oscuras 
salen de riguroso frac/ a iluminar con sus ojos enormes/ el pensamiento 
de los niños/ y el pudor irreconciliable de las beatas”... Otro libro suyo 
es TESTIMONIO DE VOCES (1971) (colección Caballito de mar). Con 
nota editorial de Claudia Lars: “sobrino nieto de la notable educadora 
salvadoreña Antonia Mendoza, su niñez recibió el beneficio de singu- 
lares enseñanzas y desde muy pequeño estuvo rodeado de excelentes 
libros infantiles. Por el lado de su madre, Teresa Mayorga, desciende 
de uno de los pioneros del cuento en El Salvador: Manuel Mayor 
Castillo. A los 15 años de edad, Mendoza vivió en casa de la mentora 
francesa doña Cecilia Chéry, y allí descubrió la riqueza de la literatura 
universal” Mendoza hace desfilar en sus apuntes literarios a persona- 
jes como Miguel Alvarez Castro, Hoyos, “T. P. Mechín”, Carlos busta- 
mente, Alvarez Magaña, Gavidia, Masferrer, Alfredo Espino y otros 
más. Cuando la revista CULTURA, con la generosidad característica 
de Claudia Lars, brindó una oportunidad a los más jovenes de nuestros 
escritores , apareció NUEVA CULTURA, con David Escobar Galindo, 
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Roberto Monterrosa, hijo, y Rafael Mendoza, PIEDRA Y SIGLO inten- 
sifica un momento la revolución en la imagen y la metáfora; pero 
prefiere un lenguaje directo, enjuiciador, irreverente, irónico. Mendo- 
za escribió: “ Los poetas/ son muchachos inabarcables/ que se pasean 
por las noches/ con la tristeza atada a un cordelito/ vive en las grandes 
ciudades/ son amigos de las moscas/ padecen catarros sin preocupacio- 
nes/ hacen el amor en las esquinas./ 


ELINNOMBRABLE 
(Fragmento) 


Yo soy el escritor 

el subversivo 

es que por unos versos más o menos 

lee la suerte en las tazas de café 

y en las testas canosas de los viejos. 

Yo suelo orinar en las estatuas 

que hay frente a los grandes consorcios 
Yo suelo persegutr vírgenes dulces 
para sacarme el moho de las palabras 


Soy 

seré 

he sido 

el verdugo del silencio 

el eterno alentador de la semilla 

el intérprete insobornable de los siglos 


Quien no recoja mis lágrimas 
quien no salve mi sangre 
quien no beba de mi sudor 
no entrará en el reino de los libres 
y quedará perdido en un mundo de metales 
donde no habiten flores, 
ni aves, 

ni peces, 

ni canciones 

Yo soy el escritor 
el innombrable 
y siempre digo la verdad. 


RAFAEL MENDOZA 
(Poema entregado a Enciclopedia Cuzcatleca-Inédito) 
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EDUARDO 
MEJÍVAR 


Perteneció a la Generación 
de 1944. 

Matilde Elena López afirma 
la presencia de esta generación lite- 
raria en ese año clave de dos largas 
dictaduras: la del general Maximi- 
liano Hernández Martínez,” el 
hombre de los trece años, como fue ae 
llamado y la del general UBICO, nado en ati 1920, Muere en 
ambos regímenes derrumbados por Sonsonate en 1980. 
una huelga de brazos caídos en 
mayo y junio de ese año, respectiva- 
mente. Preguntada Matilde Elena por Mercedes Durand acerca “quie- 
nes fueron los escritores y poetas de su generación”, contestó: “...Los 
que formamos el grupo seis y la asoción de escritores Antifacistas. 
Déjeme recordar: Cristóbal Humberto Ibarra, Oswaldo Escobar Vela- 
do, Alfonso Morales, Manuel Alonzo Rodríguez, Alberto Quintero, Raúl 
Elías Reyes, Luis Gallegos Valdés, Ricardo Trigueros de León. Gene- 
ración que se daba la mano con la otra, muy cercana, que llega a 
mezclarse con la nuestra, y que representan Hugo Lindo, Antonio Alas, 
Eduardo Menjívar, José Francisco Ulloa ... Plenamente realizados 
unos, malogrados otros”. 

Menjívar publica sus primeros poemas en el Diario de Hoy, en 
1944. Su poesía es rica en imágenes y en el dominio de las diversas 
estructuras métricas; pero hace uso del versolibrismo. Publicó BU- 





QUE DE CARGA, poesía, 1960. Ha escrito también cuentos realistas. 


sobre la vida de los pobres ( Luis Gallegos Valdés). 

Se reveló como cuentista de puros quilates con su triunfo en el 
concurso de cuentos navideños, promovido por LA PRENSA GRAFTI- 
CA, por su trabajo “El Diablo y la Navidad” (1955). 

“Eduardo Menjívar se presentó cantando por sí solo y encajó duro. 
Se le oyó y se le oye constantemente con el missmo interés de su 
bautismo primicial. De entonces a la fecha no ha decaído: el poeta se 
ha desdoblado y mantiene una sensación segura, cada vez más alta, 
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más intensa” (Vicente Rosales y Rosales). Hay en Eduardo Menjívar 
acentos y resonancias personales, propiass, que lo colocan en posición 
privilegiada dentro del movimiento poético salvadoreño. En “Canción 
de Cuna para Carlos Bustamante” se advierte la espontaneidad, el 
fuego de su poesía, lástima -tengo que decirlo- que en forma tan vertical 
decaiga en los últimos versos: El paisaje de la tarde que la boca// 
proletaria ... de la última cerveza”. (Italo López Vallecillos). 


EN TU ENSENADA 


He pensado romper las ligaduras 

del amor que me amarra fuertemente 
el flanco de tu flor, que ya presiente 
en su polen azul mis quemaduras. 


El zumo de tus dos frutas maduras 
se me sube del alma hasta la mente 
Tu amor, amor, es un ciclón crujiente 
que rompe mis catorce arboladuras. 


He pensado emigrar de tus laderas 
pero rugen tus veinte primaveras 
en mi selva de sangre huracanada. 





Hoy mi mar es tu mar, de nardo y malva. 
Si de encallar mi barca no se salva: 
pero que sea, amor, en tu ensenada! 


EDUARDO MENJÍVAR 
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SARA 
PALME 
DE JULE 


Nace en la ciudad de Santa Ana, 
cuna de José Valdés y David Granadi- 
no. Se gradúa con honores en la Escue- 
la Normal España. 

Ejerce el magisterio en su ciudad 
natal para ingresar posteriormente en 
Didea, S. A. con el cargo de Proveedora, 
que hasta la fecha desempeña. 

Ha ganado 2 concursos de cuen- 
tos navideño promovidos por las Em- 
presas Poma. En Diciembre de 1982 publica su primer libro de poesía 
infantil: “Surtidor de Trinos” y con los poemas publicados en El Diario 
de Hoy y la Prensa Gráfica, publicó “Tranvía de Ilusiones”. (1984). 

Ha dado recitales de su poesía en la Universidad Centroamerica- 
na José Simeón Cañas (UCA), Ministerio de Hacienda, Academía 
Británica Cuzcatleca, Biblioteca Nacional, etc. 

En Surtidor de Trinos- en el prólogo- acota Francisco Andrés 
Escobar lo siguiente: “Era un tiempo bueno de extraños misterios. Las 
naranjas tenían rubores y fabricaban almíbares de sol; los luceros 
hacían guiños enamorados a las dormidas rosas, mientras los grillos 
organizaban alargadas francachelas bajo el severo rostro de la luna. 
Los pájaros pintaban con música, haciendo del amanecer una dorada 
cantata; las petunias hablaban con voces de color que se adentraban en 
el reino de los árboles, los cangrejos ensayaban sus complicados bailes 
en la brillante ribera de las aguas; las nubes diseñaban caprichosos 
dibujos sobre el dominio blanco de los ángeles y los duendes. 

SURTIDOR DE TRINOS nos restituye ese mundo de las cosas 
amadas de aquél tiempo. Está hecho a partir del niño que llevamos 
acunado en la intimidad más celosa. Si bien son versos sencillos, para 
ser leídos por niños - en tanto hablan de su mundo mágico y afectivo- 

también son versos que nos dan a los adultos el testimonio de un 
mundo donde estuvimos. 

En Tranvía de lNusiones,dice Luis Fernando Morales: 


138 





ESCRITORES SALVADOREÑOS 





Este Tranvía es un sueño... un bello sueño largamente acariciado 
por su autora, que hoy lo convierte en realidad. Por eso es un TRANVIA 
DE ILUSIONES! Lo forman seis largos vagones, ¡de primera! Hay 
asientos cómodos para cualquier clase de pasajero de la vida. 

El último es el vagón de amor. Es breve, como si la autora tuviera 
un poquito de temor a mostrarnos su faceta amorosa... Un pudor muy 
femenino. Sin Embargo esta sección trae magnificas poesías que 
delatan un corazón lleno de sensibilidad y ternura, en fin, una mujer 
expresando toda la plenitud de fuerza vital. 


POR ESOS NIÑOS...! 


Una pelota de trapo 

y un caballo de madera 
se quedaron polvorientos, 
tirados por la vereda... 


Cómo me duele tu angustia 
niño de la Patria Mía!: 

La incompresión de los hombres 
destrozó tu fantasía. 


Donde hubo rojo de flores 
hoy queda un rojo de sangre; 
donde era lugar de juegos 
hoy es refugio del hambre. 


El dolor te aguijonea, 

la enfermedad te destruye; 
tu ojos, ante alegres 

hoy sólo tristeza intuyen 


En el rotro de las madres 
desvalidas, sin apoyo. 
¡Dios mío, por esos niños 
te pido que cese el odio! 


Que la pelota de trapo 

y el caballo de madera ... 
¡Vuelvan a tener sus sueños 
jugando por las veredas! 


SARA PALMA DE JULE 
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LUCÍA 
CONSUELO 
PEÑA 
GUERRERO 


Desde temprana edad se inte- 
resó por las letras y su primer triunfo 
lo obtuvo en 1941, con su composición 
“Las Carretas”, en un concurso lite- 
rario a nivel escolar. 

LUCÍA CONSUELO PEÑA GUERRERO Más tarde colabora en “Lu- 

pr Santa Ana el 13 de diciembre mer”, periódico religioso; en las re- 

3 vistas “Horizontes” y “Así es mi Tie- 

rra”, en Diario de Occidente” u otras 

publicaciones de la prensa nacional. a través de Revistas “Zenith”, de 

Costa Rica, sus poemas son conocidos fuera de la frontera patria y 

colabora en periódicos y revistas de América y España. figura en las 

Antologías: “El Juglar y la Luna” de España y en “Perfiles “ de 
Uruguay. 

En 1956 su poema “Sinfonía de Octubre”, obtuvo Mención Hono- 
rífica, en el concurso literario de Revista “La Familia”, de México; el 31 
de Mayo de 1959, fué designada Delegada en El Salvador, por la 
Academia Hispano Americana “Zenith”, de heredia, Costa Rica. Por su 
labor al servicio de las letras , la Cooperativa Nacional de Escritores de 
Montevideo, Uruguay, le otorga Diploma; distinción que también le 
confiere Diario “El Mundo” de San Salvador. Es miembro de la Asocia- 
ción de Periodistas y Escritores de Occidente (APEO), de la cual es 
también una de sus fundadoras. 

“El Soneto- prueba de fuego para el poeta- difícil por el manejo de 
su estructura y -más por su síntesis de contenido encuentra en Lucía 
Consuelo, una elasticidad comunicativa que sorprende; dice en él sus 
afectos, los atributos de una alma delicada, que como en caso de su 
huésped, es toda limpieza, pureza y etereidad plena. (Luis Galindo: 
Lucía Consuelo Peña Guerrero: grácil voz del soneto) 

OBRAS: ARPEGIOS LÍRICOS-SONETO. (Imprenta Francia, 
Santa Ana, El Salvador, C. A. 1985). Anfora de Ambrosía (Imprenta 
Francia, Santa Ana, El Salvador, C. A. 1989.) 
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VIAJERA DE SUEÑOS 


Por extraños caminos transitaba 

los pies descalzos, con el alma en vuelo. 
Bajo el azul radiante de un anhelo 

que en gotas de ilusión se derramaba. 


A veces un suspiro se escapaba 

de la cárcel del sueño, incierto y vago. 
y al conjuro feliz del tierno halago. 

la sangre de mis venas se exaltaba. 


Forjadora de sueños. Voy de viaje, 
en busca de la plácida armonía, 
de un anhelo ferviente irrealizado. 


Y admiro la belleza del paisaje, 
cuando dice su adiós la luz del día, 
siguiendo por la fruta que he trazado. 


LUCÍA CONSUELO PEÑA GUERRERO 
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JOSÉ 
MARÍA 
PERALTA 
LAGOS 


Era general e ingeniero. Es 
uno de los escritores salvadoreños 
más leídos. Escribió casi siempre 
sobre temas nacionales, con estilo 
picante, donoso y castizo. Fué un 

crítico implacable de nuestras cos- 
e broma ERALTA LAGOS tumbres políticas y sociales. Peral- 
Nació en Santa Tecla el 25 de Julio ta Lagos popularizó el seudónimo T. 
po 1873. Falleció en Guatemala el 22 P. MECHI, usado por él, principal- 

e Julio de 1944, a 

mente, en sus cometarios ala actua- 
lidad nacional desde las columnas de los diarios que se honraban con 
sus colaboraciones. 

Sirvió al país no sólo en el plano de la cultura, sino también en la 
Administración Pública. Prestó importantes servicios como Ministro 
de Guerra y Marina, Ministro de El Salvador en España, Director 
General de Obras Públicas y Director General de Estadística. 

Criticó, censuró mejor dicho, la justicia que en El Salvador se 
distribuía por aquellos años-aún ahora-atacó a los jueces prevaricado- 
res y a los tinterillos con títulos de abogado. 





Obras 

Burla Burlando (1923). Brochazos (1925). Candidato- Comedia 
en tres actos- (1931) La Muerte de la Tórtola-Novela de costumbres- 
(1932). Homenaje al Sabio Valle (1934). Masferrer Humorista (1941). 
Doctor Gonorreitigorrea (1926). Entremés de las Coyotas(1950) 


UTILIDAD DEL OMBLIGO 
(Fragmento) 


y Había llegado el tiempo de los exámenes de fin de año, esa época 
triste en que los padres de familia somos víctimas de mil expoliaciones; 
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cuando nos convecemos de que somos estafados, y decidimos furiosos 
cambiar de colegio a los chicos para que no nos estafen ... los mismos 
sino otros, por aquello de que en la variedad está el gusto. 

Además de tener la seguridad de que los chicos quedarían mal en 
los exámenes, el colegio estaba situado lejos, allá por el parque Barrios, 
y yo ya en aquella fecha había pasado de los cien kilos, así que resolví 
evitarme la molestia, no yendo; pero el chico mayor me invitaba con tal 
insistencia, apoyándolo la madre con tan oportunos “pobrecitos”, que 
hice el ánimo y a las nueve de la mañana llegamos sin aliento al 
Instituto X ... 

Me dieron un sitio de preferencia, a la diestra del Director. 

Ya había pasado el examen de Nociones de Fisiología, Anatomía 
e Higiene, y emprezaba el de Historia de Centro América. 

Lo que sabían aquellos chicos! (Es decir algunos). Toda la paren- 
tela de Colón; en dónde nació Dña. Beatriz de la Cueva... 

Sólo mi muchacho no acertó ni una vez. ¡Dijo que América fué 
descubierta por Napoleón Bonaparte! 

Me largué furioso, entre once y doce, bajo un sol de patente. 

El llegó a casa, y entró pasito, deseando acaso hacerse hormigui- 
ta. 

-¡Vaya una ocurrencia la tuya! Para eso me hiciste caminar dos 
kilómetros? 

No te dió vergúenza de la que yo pasé viendo que no acertaste ni 
una sola vez? 

-Me corté, pero en Anatomía contesté bastante ... 

-¿Y qué sabes tú de eso? 

-Pregúntame ... 

¡Gravísimo aprieto! 

-¿Para qué sirve el ombligo? 4 

El pobre se quedó lelo. Miró a la abuela, luego a su madre, y 
después al techo. Con voz apenas perceptible me dijo: “eso no nos lo han 
enseñado”. 

Iba a saborear mi triunfo cuando el pequeño, Pipo, exclamó: 

-Yo sé para qué sirve el ombligo. 

-A ver: dilo tú. 

-Para sacarse la tierrita. 

A mí se me salió la sopa por las narices, y faltó poco para que me 
ahogara ... 


JOSÉ MARÍA PERALTA LAGOS. 
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SERAFÍN 
QUITEÑO 


Fué poeta, escritor, perio- 
dista y hombre público. Su libro 
primigenio, “Corazón con S”, co- 
menzó a identificarlo con el alma, 

genio y figura de la Patria. 
SERAFÍN QUITEÑO En la Línea postomodernis- 


Nació en Santa Ana, en 1906. < : 
Falleció el 6 de Junio de 1987, ta, be su poesia siguen rodando 
en San Salvador. lágrimas en sus versos Lirícos. Un 


sensual enomorado de la vida: “un 
poco de Beethoven en la frente un poco de Ben Turpin en los ojos”. 

En la poesía de Serafín Quiteño hay un saldo cualitativo de sus 
primeros versos provincianos, frescos como cántaros nuevos, al domi- 
nio que se advierte en su obra posterior, en TORRIDO SUENO, escri- 
ta en colaboración con el poeta nicaragiiense, Alberto Ordoñez Argie- 
llo, y que obtuvo el primer premio nacional . Ahí encontramos un 
verdadero dominio del oficio poético, el ensayo de ritmos y medidas, 
formas e imágenes, seguro manejo de recursos, ágil vuelo en la 
cancioncilla y el villancico, como en “El Romancillo de Diciembre” 
(Matilde Elena López) 

En 1946 recibió “ El Laurel de Oro” de los Laboratorios Ancalmo, 
en reconocimiento a su labor periodística y literaria. 

Fue Director de Diario de Occidente (1937-1938?) desde donde 
atacó a los “pistoleros consentidos”. 

Como vicepresidente de la Asamblea Legislativa durante la 
administración del Coronel Oscar Osorio patrocinó la fundación de la 
Dirección General de Bellas Artes y apoyó el establecimiento de la 
Dirección General de Publicaciones. Durante 16 años redactó la colum- 
na Ventana de Colores”, con el seudonimo de Pedro C. Maravilla donde 
abordó temas humorísticos y filosóficos. 

Obras: “Corazón con S”, 1941; “Tórrido Sueño”,1957. 
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ROMANCILLO DE DICIEMBRE 
(Fragmento) 


Un ángel barre el cielo 
celeste de una plaza. 
Desde torres azules 
Alfredo Espino canta. 


Acajutla inaugura 
vitrina de corales. 
El coco de la luna 


rueda en el Río Grande. 


El aire de acuarela 
Panchimalco Levanta 
sobre la flor del día 

su ingenuidad aldeana. 


Y mientras flota al aire 
su bandera de pascuas, 
José Mejía Vides 


le pinta la mañana. 


Angel del farolito 

la estrella de la tarde 
vaga ya por las viejas 
calles de Sonsonate. 


Lágrima de la sombra. 
Dicha dequiebre cántaros. 
El eco en Cuscatlán 

dice un nombre olvidado. 


En Jaltepeque verdes 

el mediodía atraca. 

Las astas de los manglares 
izan sus garzas blancas. 


El Izalco resonga 
fumando su tabaco, 

y el mar azul responde 
con su acordeón lejano. 


Tlobasco alfarero 
modelando el verano, 
saca al sol de diciembre 
su corazón de barro. 


SERAFÍN QUITEÑO 
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ALBERTO 
RIVAS 
BONILLA 


Es cuentista y poeta, con 
mucho éxito en ambo géneros. 

El cuento de Rivas Bonilla es 
de tipo realista, costumbrista, 
romántico, humorístico y trágico; 
vernáculo, con toques de buen 
humor y en prosa suelta y amena. 

Afina la observación de la ALBERTO RIVAS BONILLA 


dns : : MN (Sebastian Salitrillo) 
idiosincracia del campesino salva Nocifcartaita Teclea 2 1 peptibro 





doreño; el escritor recoge su habla, bre de 1891. Falleció en San Salvador 
sin distorsionar sus dichos y re-  *l29 de Noviembre de 1985. 
franes. 


Médico de profesión, dejó de ejercer relativamente temprano. 
Secretario de la Academia Salvadoreña de la Lengua. Profesor de Ana- 
tomía y Medicina Jurídica en la Universidad de El Salvador. Colabo- 
rador de El Diario de Hoy. 

Rivas Bonilla fue un poeta delicado y erótico; buen sonetista. Su 
única cosecha publicada: “EL LIBRO DE LOS SONETOS”, evidencia 
su maestría en el manejo de esa difícil estructura métrica llamada por 
Gavidia “el cinturón de las musas”. 

Puede clasificársele como novelista por su libro “ANDANZAS Y 
MALANDANZAS” (la. Ed. 1936), historia “fiel y peregrina” de un 
pobre chucho flaco hasta la transparencia y sarnoso hasta el dolor. Se 
aparea alindio Toribio, indio insensible que lo castigaba inmisericorde 
a leñazos, sin haberle puesto, él, su mujer, La Remigia y los cipotes, 
nunca un cachito de cariño. Le pusieron el nombre antisonante de 
Nerón, como antífrasis a aquel desecho perruno. 

Obra: “Me Monto en un Potro” (Cuento, 1943). “Una chica Moder- 
na” (Comedia 1945) “Celia en Vacaciones (Comedia, 1947) “Oda” (Flor 
Natural, 1911, Juegos Florales del Centenario del Primer Grito de 
Independencia de Centroamérica) 

Miembro de la Academia de la lengua de 1915 
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A UNOS OJOS 


Divinos y puros ojos matadores! 

topacios gemelos 

que habéis embargado todos mis anhelos 
y mis ansias todas de locos amores! 


Inútil sería buscar en los cielos 
astros que irradiaran más limpios fulgores, 
y al ver desde el cielo vuestros resplandores, 


las pobres estrellas deben tener celos. 


Yo iba por el mundo lleno de amargura; 
pero un claro día quiso mi ventura 
que os viera en mi larga ruta de dolores. 


Y desde ese día 
brilláis indelebles, fijos, turbadores, 
como dos estrellas en el alma mía! 
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NAPOLEÓN 
RODRIGUEZ 
RUÍZ. 


Decano de las Facultad de 
Derecho, Ciencias Económicas y de 
Ciencias y Humanidades de El Sal- 
vador, declarado Profesor Emeritís- 
mo por la Asamblea Gral. Universi- 
taria. 

Pasó la infancia en la hacienda 
“La Tres Ceibas”, propiedad de sus 
padres adoptivos. A los 6 años se 
dedicó a realizar trabajos agrícolas 
y de esta manera, aunque con crite- 
rio infantil se percató de las costum- 
bres necesidades y problemas de los 
campesinos. Se familiarizó con su propio lenguaje el cual él mismo usó 
a través de suinfancia. De ese puñado de recuerdos imborrables nació 
en su oportunidad la novela Jaragúa, en 1940, cuando estaba en su 
apogeo en la literatura el género costumbrista, llamado también 
“Vernáculo y Regional”. En ocasión de conmemorarse el centenario de 
la muerte del Prócer Manuel José Arce, Rodríguez Ruíz escribió “ El 
Pensamiento Vivo de Arce”, en el que hizo un análisis crítico de la época 
en que le tocó actuar a uno de los próceres más discutidos de la historia. 

Entre las narrativas literarias de los géneros cuento y novela se 
encuentra "La abertura del triángulo" con el que ganó el segundo lugar 
en el Certamen Nacional de Cultura de 1968. Fue rector de la Univer- 
sidad Nacional, precisamente cuando fue derrocado el Gral. José María 
Lemus, a principios de la década de los 60's. 

Esel autor de “El Janiche y otros cuentos”, 1960, entre lo que cabe 
mencionar, por su calidad literaria, el que da el título al libro (El 
Janiche), “El domador de culebras. “María Asunción”, “Pedro Muse”, 
“La Isla de los Pájaros”.. A 

Otras obras de Rodríguez Ruiz son: Historia de la Institucione 
Jurídicas Salvadoreñas (1951), en la que se manifiesta el investigador 
acucioso en el campo del derecho; Discursos Universitarios (1962), 
colección de dicursos pronunciados mientras ejerció el cargo de Rector 
de la Universidad de El Salvador; y los ensayos Moral Profesional y la 





DR. NAPOLEÓN RODRÍGUEZ RUIZ. 
Nació en 1913 en Santa Ana. 
Murió en San Salvador el 3 de 
Septiembre de 1987. 
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Promesa de Venta Unilateral. 
NACIMIENTO DE XAN 
(Fragmentos) 


Corrían los tiempo del Popol Vuh. 


Estaba narrada y explicada la creación del mundo. Y la raza 
indígena, surgida de las raíces más hondas de la Biblia Quiché, se 
multiplicaba sin medida ni recato. Eran frecuentes las relaciones 
sexuales entre hermanos aunque siempre existieron a espaldas de la 
ley. De una de esas relaciones, en el rancho más humilde de la tribu de 
Xbalanqué, nació Xan, así llamado porque su cara daba de inmediato 
la idea de una mosca con los élitros extendidos. Su madre sabía que la 
criatura producto del incesto, nacería deforme, con cola de coyote y cara 
de puerco espín. Cuando corriendo la décima luna Cu-há,la india 
madre, en una noche, oscura y tormentosa, comenzó a sentir los dolores 
del parto, se acuclilló en el tapexco y, apretándose el vientre con ambas 
manos, se dispuso a esperar el fruto de aquella unión sacrílega, sin 
lanzar una queja. Se metió un trapo en la boca para impedir la salida 
de una queja. Toda la noche libró un lucha desigual con el dolor. Hacia 
el amanecer, con los primeros gorjeos de los pájaros, el nacimiento se 
produjo al fin. No hubo llanto, ni de la madre ni del niño. Xan nació con 
los ojos muy abiertos, mirando a todos lados como si los contornos le 
fueran familiares. Cu-há, aunque agotada y exhausta, tuvo fuerza para 
incorporarse, para ver la cara de Xan. Pero no tenía cola, y sí una 
vivacidad impropia de un niño recién nacido. La madre suspiró agra- 
decida y con suavidad y cariño cortó el cordón umbilical. Guardó el 
ombligo para ofrendarlo más tarde a los cuatro puntos cardinales para 
que Xan fuera un hombre de bien. 

Ya, a la luz plena del día, la madre contempló al niño con más 
detenimiento y entonces se percató de la rareza de su rostro. Tenía 
abultados exageradamente los pómulos y la boca y la barbilla demasia- 
da enjutos, casí formando un ángulo agudo. Los ojos saltones, por poco 
se salían de las cuencas y en el encuentro de las cejas le aparecían dos 
protuberancias carnosa y rígidas semejando un par de antenas... 
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VICENTE 
ROSALES 
Y ROSALES 


Escribió poesía de recogi- 
miento con matices religiosos, con- 
fundido con lo pagano. 

Aventura singular en Cen- 
troamérica fue su libro EUTER- 
POLOGIO POLITONAL, con poe- 
sía en que música, color, luz, se 
mezclan. Rosales y Rosales estu- 
dió armonía y contrapunto; por eso 
tenía conciencia del ritmo del soni- 
do y de la esencia de éste. Vibra en 
él la música de las cosas. Conecta- 
das con su sensibilidad, elaboró una álgebra de ese sonido. 

De la obra mencionada transcribimos un fragmento de Cántico: 





VICENTE ROSALES Y ROSALES 
Nació en Jucuapa en 1895, el 6 de 
noviembre . Murió en 1980. 


Lluvia 

Lenta y sugeridora 
de 

yo 

no 

sé 

qué 

infracelestes 
alígeros divinos 


Vicente Rosales y Rosales fue siempre un personaje interesante, 
dotado de una singular y recia personalidad. De estatura más o menos 
alta -un metro setenta centímetros y recia personalidad. Cuerpo 
delgado. Rostro de facciones amables endurecidass por lo trazos grue- 
sos de la arrugas. Mirada fija y penetrante. Cabellos más largos de lo 
normal que le cubrían la nuca. Invariablemente de traje entero, camisa 
blanca y corbata larga. Bastaba verlo una vez para no olvidarlo jamás. 
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Todas las personas que lo conocieron recuerdan con exactitud la 
primera vez que lo vieron. Tras la impresión inicial surgía la pregunta: 
-¿Quíén es ese señor?- La respuesta era invariable:-Es el poeta Vicente 
Rosales y Rosales. 

Obras: Euterpologio Politonal (1938) Sirenas Cautivas- publica- 
do en México (1918). El bosque de Apolo (1924) Pascuas de Oro (1974). 
la tristeza de Teoti y la Epopeya del dolor (1962). 


INVIERNO (1) 


Brumoso el ideal, la carne inerte... 
Para otros dieron lana las vicuñas. 
En este invierno-macho de la muerte- 
cuántos nos hemos de comer las uñas! 


Tres meses de hospital a leche cruda 

o terminar mendigo y en muletas. 

Hoy esta noche dormirás desnuda 
mientras se mueren de hambre los poetas 


Cuantas casos extraordinarios 
de los que el frio flageló siniestro, 
con estos casos se hacen hoy los diarios ... 


Tal vez mañana se refiera al nuestro! 
Vivente Rosales y Rosales 


(1) Este poema posiblemente se refiere al víacruces que sufrió el 
poeta y periodista en México. 
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SALARRUE 


a 
Se distinguió como cuentista, 

pintor y poeta; ha interpretado con 
ternura y delicadeza el alma de la 
gente humilde, de las cosas y del pai- 
saje de Cuzcatlán. Si Ambrogi descri- ' 
be minuciosamente, Salarrué, en 
cambio, sintetiza. 

Se considera a Salarrué, con! 
toda justicia nuestro mejor cu ntista.| SALVADOR SALAZAR ARRUÉ 
Su obra es apreciada en toda Hispa- | | Nació en Sonsonate el 22 de Octu- 
noamérica! Pudo, de haberlo querido, >p,de 1899, Murió en San Salvador 
ser nuestro novelista, nuestro Miguel 
Angel Asturias. Muy joven todavía publica EL CRISTO NEGRO,una 
leyenda romántica basada en el Cristo de Esquipulas. Publica también 
EL SEÑOR DE LA BURBUJA, una novela, y O-YARKANDAL ( 
historias-cuentos-leyendas de un remoto imperio). Pero son sus 
CUENTOS DE BARRO los que le han dado mayor renombre en toda 
América, cuentos a los que hay que agregar ESO Y MAS, TRASMA- 
LLO, Y LA ESPADA Y OTRAS NARRACIONES en dor de este maestro 
de la narración corta, acredita sus altas cualidades. Los niños tienen 
lugar aparte en sus CUENTOS DE CIPOTES. (Luis Gallegos Valdés). 

Colaboró en “Diario Patria”cuando la dirigía Alberto Guerra 
Trigueros. También colaboró en la revista “Espiral “, fundada por 
Enrique Lardé y Miguel Angel Chacón en 1919. Publicó igualmente en 
el periódico Queremos, diario fundado y dirigido por don Carlos Bauer 
Avilés, en 1927. 

En la revista CACTUS, fundada en 1933, Salarrué dio a conocer 
algunos de sus cuentos regionales e ilustró numerosas producciones. 


En 1941 colaboró en la revista mensual de arte y literatura titulada - 


BRUJULA. Colaboró asimismo, en la revista Síntesis de la Secretaría 
de la Presidencia de la República (1954-1958). La revista CULTURA 
iniciada en 1955, contó con mucho de su producción literaria, como 
también la revista VIDA UNIVERSITARIA, editada por el Depto. de 
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Extensión Cultural de la Universidad Nacional de El Salvador, funda- 
da en 1961. (Hugo Lindo). 


LA BOTIJA 
(Fragmento) 


José Pashaca era un cuerpo tirado en un cuero; el cuero 
era un cuero tirado en un rancho; el rancho era un rancho 
tirado en una ladera. 

Petrona Pulunto era la nana de aquella boca: 

-Hijo: abrí los ojos, ya hasta la color de que los tenés se 
me olvidó! 

José Pashaca pujaba, y a lo mucho encogía la pata. 

-¿Qué quiere, mamá? 

_¿Qués necesario que tioficiés en algo, yastás indio 
entero! 

-Agúen!... 

Algo regeneró el holgazán: de dormir paso a estar triste, 
bostezando... 

Un día entro Ulogio Isho con un cuenterete. Era un como 
sapo de piedra, que se había hallado arando. Tenía el sapo un 
collar de pelotitas y tres hoyos: 

uno en la cabeza y dos en los ojos. 

-¿Qué feyo este baboso!-llegó diciendo. Se carcajeaba-; 
es meramente el tuerto Cande.!... 

Y lo dejó, para que jugaran los cipotes de la María Elena. 

Pero a los dos días llegó el anciano Bashuto, y en viendo 
el sapo dijo: 

-Estas cositas son obra denantes, de los agúellos de 
nosotros. En las aradas se encuentran cutizumbadas. Tam- 
bién se hallan botijas llenas dioro. 

José Pashaca se dignó arrugar el pellejo que tenía entre 
los ojos, allí donde los demás llevan la frente 

_¿Cómo es eso, ño Bashuto? 

Bashuto se desprendió del puro, y tiró por un lado una 
escupida grande como un caite y asi sonora. 

-Cuestiones de la suerte, hombré. Vos vas arando y 


plosh, de repente pegás en la huaca, y yastuvo; ti hacés de 


plata. p 
SALARRUE. 
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LILIAN 
SERPAS 


Es hija del escritor Carlos 
Serpas vivió en los Estados 
Unidos y en México, D. F. De 
esta última ciudad regresó en 
1977 tras largos años de ausen- 
ci. Don Francisco Gavidia le 
prologó su primer libro, URNA 
DE ENSUENOS (San Salva- 
dor, 1927) y dos años después 
apareció Nácar, poesías; dos 
obritas que señalan sus poemas 
de iniciación, Afirma su voz en 
HUESPED DE LA ETERNI- 
DAD (México, 1949) donde en- 
contramos su hermoso poema- 
"Esfera Nietzcheana”- de subida inspiración y fuerte acento. (Luis 
Gallego Valdés) 

Gilberto Gonzáles y Contreras escribe: 

“Hará unos quince años tuve amistad de nostalgia y ensueño. En 
una casita- con cinzontles, claveles y geranios- de los alrededores de 
San Salvador, nos reuníamos un pequeño grupo de poetas y pintores. 
Nuestra anfitriona era Lilian Serpas, mozuela fina y delicada, que 
aventaba su versos primerizos. Era flexible como caña de río, blanca y 
a momentos traslúcida como un caramelo. Junto a ella se abandonaban 
la tristeza y la euforia salía corriendo a remojarse en su risa. Las 
palabras mansas,la generosidad de corazón y la pureza de vida eran 
consustanciales a esta muchacha que iba pasando las manos, gotean- 
tes de sueños y sutileza, sobre la costra amarga de los poetas 
desilusionados,en una insinuación de caricia. La tierna ingenuidad 
como de brote nuevo, de Lilian Serpas, desafiaba cualquier arremetida 
de maledicencia. Ahora la he reencontrado. Más afinada, más esbelta, 
como caña de azúcar libre de corteza. Caso con un saxoamericano que 
ha corrido la aventura tremenda de los combates en tierras lejanas y 
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tiene tres hijos que son gr1adiolos reventones del mejor poema: Su vida. 
L. S. continúa siendo una playa hospedadora de sueños. Ni sus ocho 
años en Saxoamérica, ni la lucha por el pan diario le han lastimado la 
ternura...” (Gilberto González y Contreras, citado por Luis Gallegos 
Valdés- en Hombre entre lava y pinos (ensayo, B. Costa -Amic, Editor- 
Impresor, México, D. F. 1946). 

Otros libros de Lilian Serpas: LA FLAUTA DE LOS PETALOS 
(México, 1951). “EN MERIDIANO DE ORQUIDEA Y NIEBLA, Poesía 
(México, D. F. 1945 y 1957), Lilian Serpas ha recorrido ya todo un ciclo 
vital. Los temas profundos del ser, del no ser, dela dualidad, de la nada, 
y motivos reiterados como el del ángel, aparecen en esos poemas. 
Siempre aparecen niños y flores y con el regusto por lo vegetal, quitan 
aridez a la orfandad y tristeza en que se sume a veces su voz entre 
velámenes rotos y espesa niebla”. (Luis Gallegos Valdés). 

“Isla de Trinos” son los ecos de una juventud apasionada y 
melancólica que decubre el amor y la añoranzadentro de un tono 
definitivamente post-modernista. 


LA GARDENIA 


La gardenia en el tiempo flordeliza, 

no en formas: de blancura amortajada, 
Si en el tallo luciente confinada, 

es olor de raíz cuando agoniza. 


En llama absorta y hielo sutiliza 

su imagen sin edad, en la cifrada 

corola de pureza congelada 

y en el abstracto blancor que la eterniza ... 


De galaxia su piel, trasmuta a leve 
clorofila lo agónico que embebe 
de capullo cerrado, a flor abierta... 


¡Y si en fervor extático ha vivido, 
lo transitorio da a su flor sentido, 
cuando en el alba de su ser despierta! 


LILIAN SERPAS. 


nB. Este poema editado por la Dirección de Publicaciones, fue 
corregido por su autora, de su puño y letra, así: En el primer verso 
donde dice “flordeliza”, decía se desliza”; en el tercer verso donde dice 


“Si”, decía “y” (Primera estrofa) 
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¿Cuál es la seria acusación que pesa 
que lo tiene sumido en tal quebranto? 
Y contestó el canario con tristeza: 

-A mí me tiene preso porque canto. 
La vida, más o menos. 

a todos nos da palos; 

a los unos por malos 

y alos otros por buenos 


LEÓN 
SIGUENZA 


Pasó gran parte de su vida fuera 
de El Salvador, desempeñandose como 
diplomático en los Estados Unidos 

(1919-1923) y Japón (1927-1931). Po- 
siblemente de su estadía en el Oriente 
| bebio León Sigiienza parte de esa suti- 
leza que destaca en su producción crea- 
tiva. Sigúenza escribió fábulas en ver- 
socon bastante acierto y donosura, opi- 


1933 es nombrado diputado a la Asamblea Nacional Legislativa 
por el departamento de Cuzcatlán. De 1934 a 1941, nuevamente ocupa 
la Secretaría del Consulado Salvadoreño en 

Obra: Fábulas. 

Antes que David Escobar Galindo Escribiera fábulas, había sido 
el único fabulista que utilizando elementos de la fauna y flora salvado- 
reña, zahiere, en verso, las costumbres sociales y políticas de su época 
, con gran agilidad e intención. 

su Libro”Fabula” ha sido editado por la Dirección de Publicacio- 








naba Federico Cárdenas Ruano. Prey > nes en 1942, 1955 y 1977. 
La Fábula es la manera más polí- Nació en Cojutepeque el 31 de 
tica-dice León Sigúenza- de aconsejar octubre. Murió el 27 de mayo LA CASA Y EL LAGO 
a un tirano y reprocharle sus faltas. de1942. 
Dispuso un rico edificar su casa 
EL TIGRE Y EL CANARIO a 168 orillas del ruidoso mar, 
pero al mirar el oleaje dijo: 
-Sepa usted, señor mío, la puede derribar. 
que me vanaglorio En las verdosas márgenes de un río 
de que a su mismo lado la proyecta instalar, 
me tengan enjaulado- pero dijo mirando la corriente: 
Le dijo un tigre al pávido Canario la podría arrastrar. 
que también se encontraba prisionero Llegó hasta la ribera azul de un lago 
soportando ese mísero calvario de un calmoso lugar 
ni más ni menos como el Tigre fiero. y al ver las quietas aguas estancadas 
| ordenó edificar. 
Yo también, señor tigre, El caudal de las aguas de ese lago 
y mientras no peligre, la lluvia torrencial hizo aumentar 
celebro que a su lado y los cimientos de la bella casa 
me hayan colocado- lograron socavar. 
q La prudencia aconseja desde entonces, 
Le contestó el canario un poco serio. para no fracasar: 
Y luego le pregunta: Diga, amigo, en la vida también del agua mansa 
¿Por qué es que nuetro pérfido enemigo se debe desconfiar. 
lo tiene en tan penoso cautiverio? 
-Porque soy sanguinario; LEÓN SIGUENZA. 


(Le contesto al canario 
el terrible felino). 
Y sobre usted, vecino 157 
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CARLOS SIRI 


Dueño de un pensamiento 
tan esclarecido tenía que ser pro- 
ducto de una larga meditación y 
del estudio serio, pero él poseía 
cierta vocación cuasi monacal, 
que lo inducía al pensar profundo 
y a la vida contemplativa. Gran 
parte de sus ideas surgieron tn el 
recogimiento de su celda conventual del Monasterio de Piona, a la orilla 
del Idílico Lago de Como, en el que vivió en observancia, monástica du- 
rante varios años. Reiteradamente nos lo decía, su felicidad máxima la 
había obtenido tanto sn el seno del hogar, gozando de las bondades de 
su noble esposa y de: amor de sus hijos, a quienes formó dentro de 
cánones de estricta moralidad, o bien en la serenidad de la vida monás- 
tica con comidas frugales, constantes plegarias y meditación perma- 
nente. Los principios de su ideario han sido objeto de tésis doctorales 
y en Génova y México se han formado centros para el estudio y difusión 
de su pensamiento. Sus libros han sido impresos en varias ediciones 
y traducidos al inglés, al alemán y al italiano. Pero es obvio- nadie es 
profeta de su tierra- que su doctrina ha recibido mayor reconocimiento 
en el extranjero que en el país. Comienza ahora, con su paso a la 
inmortalidad, la obligación cívica de buscar su consagración como 
pensador, como ciudadano y como hombre integral. 

En la Asamblea General de las Naciones Unidas, refutando con 
una vehemencia y una indignación que no se compaginaban con su 
carácter sereno y ponderado, en verdadero pie de lucha, la propuesta 
del Delegado soviético que propugnaba la prohibición de la enseñanza 
religiosa en el mundo, con increíble intolerancia sectaria. Su defensa 
de la libertad de cultos hizo que vibrara de entusiasmo el cuerpo 
deliberante, y esa fue una de las pocas veces en que en sesiones de 
comités, sujetas a una férrea disciplina reglamentaria, se escucharon 


CARLOS SIRI 

Nació en Jucuapa el 19 de abril de 
1905. Periodista y diplomático, pensa- 
dor católico. 
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aplausos atronadores. (Dr. Alfredo Martínez Moreno). 
; Obra: Hitos en el Camino( ); La preeminencia de la civitas y la 
Pr de la polis ( ) Fundador del seminario CRITERIO (1930/ 


RITOS EN EL CAMINO 


El creador que anhelamos condenaría cuanto tienda, abierta o 
solapadamente, a debilitar al hombre en el ejercicio de su facultades 
perfectivas, reconociendo, en cambio, que el es, como causa segunda, la 
única fuente subtancial eficiente de todo devenir, personal, comunita- 
rio y social. 

Un credo que rechazaría, por lo tanto, todo menosprecio de las 
posibilidades naturales del hombre, tanto del entendimiento, como de 
la voluntad- debilitadas, ciertamente; pero no agotadas. 

Una confesión de fé que especialmente estigmatizaría a los que 
atentan contra la libertad humana. A aquellos que ha contribuido más, 
históricamente, a ahogar a la iniciativa autónoma y a someter servil- 
mente al espíritu del hombre: al Estado'o a élites que se proclaman 
superiores- espiritual o racialente-; o cón el pretexto de que la perfec- 
ción de los hombres sólo puede promoverse, en este mundo, mediante 
la obediencia a otros hombres. j 

Un credo en cambio, dirigido a reconocer las posibilidades autó- 
nomas de la naturaleza humana, inclusive en el ámbito moral y 
espíritual: de una naturaleza que por sí misma, siempre tiende al bien 
y a la verdad- tan noble y admirable que aun cuando hubiese sido 
creada en el estado en que se encuentra, glorificaría la sabiduría de 
Dios. Una naturaleza, empero, que hayque amar con el amor del buen 
samaritano y que debe emanciparse óptimamente de la limitaciones 
que la agobian, desvirtúan o deforman: ante todo, habilitando al 
hombre a caminar por sí mismo- libre y responsable, según su propio 
querer- ayudándole a conseguir los medios necesarios para orientarse 
y alcanzar su meta. 
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JUAN FELIPE 
TORUÑO 


Hizo de El Salvador su 
segunda patria. 

Alo largo de su vida traba- 
jó distintas formas literarias: 
poesía, cuento, novela y, duran- 
te muchos años, fue el editoria- 
lista de DIARIO LATINO. 

Mantuvo a su cargo un 
suplemento literario que siem- 
pre estuvo abierto a las inquie- 
tude de los intelectuales salva- 
doreños, sin discriminación 
alguna, los escritores jóvenes lo buscaban con la esperanza de que les 
publicaran sus trabajos iniciales. Toruño- además de publicárselos- los 
alentaba y, por otra parte, los analizaba y les brindaba su opinión y sus 
consejos. Asimismo apoyó a las generaciones de grupos literarios: al 
grupo “Seis”, formando en 1940-41; al Grupo “Octubre” integrado, por 
miembros de la Generación del 50, llamada también Generación 
comprometida”. 

De toruño decía Francisco Gavidia: “Es Toruño uno de esos 
valores literarios que dan prestigio a las letras de América. El profesor 
Jorge Lardé y Larín se expresaba así de él: “No podrá El Salvador 
pagarle lo que tú le has tributado y lo que ha hecho por su cultura”. Del 
Dr. Manuel Castro Ramírez. “Juan Felipe Roruño, autor de varios 
volúmenes de poesía, novela, prosa, crítica, su prestigio alcanza tam- 
bién a la bella tierra que le vió nacer. 

Citas de Algunas de sus obras: 

Sendero Espirituales (poesía, León, Nicaragua, 1922). 

La Mariposa Negra ( Novela autobiográfica, Ahuachapán, 1928). 

El SileNcio (Novela, San Salvador, 1935), 1er. Premio Ministerio 
Educación, Cuba). 

Los Desterrados (Críticas y semblanzas de escritores de Améri- 
ca), San Salvador,1938). Cincuenta Literatos de C. A. y de Panamá ( 
Unión Panamericana, Washington D. F, 1963). Desarrollo Literario de 
El Salvador (1er. premio, certamen Nación de cultura, 1957). 





JUAN FELIPE TORUÑO 
Nació en León Nicaragua en 1898. 
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INVITACION 


¡Alma mía, no duermas! Ya tu faz 

ha de ser la del sol, y primavera 
debes regar, no más la prisionera 

en orvas sombras e inquietud sin paz! 


¿Quieres amor? Formaremos un haz 
de sencilleces puras. Dondequiera 
verás entonces reflejada, entera, 

tu luminosa e inconfundible faz. 


En el terrón anónimo, en la flor, 
en la vida sin vida, en el color 
del tiempo, en la inoída oculta voz, 


hallaremos amor, Idealidad 
suprema habrá de guiarnos. La verdad 
estará donde estés porque está Dios. 


JUAN FELIPE TORUÑO. 
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KICARDO 
TRIGUEROS 
DE LEÓN 


Fue comentarista, crítico e impul- 
sor de vocaciones literaria, editor y en- 
cargado de páginas literarias, tuvo poco 
tiempo para realizar una obra personal; 
sin embargo en breves libros quiso ir 
RICARDO TRIGUEROS DE LEÓN dejando la quinta esencia de su pensar y 
O a dl de su sentir, y para ello escogió, con todo 
dor en 1965, el 20 de mayo: acierto, el poema en prosa, y la prosa 

artística y exigente para describir suce- 

sos literarios y retratar personajes de su 

estimación. Dos poetas universales, 
perdurables, están presente en el personalísimo hacer de Trigueros de 
León: Rabindranath y Juan Ramón Jiménez. 

En 1941 surge su primer libro “Campanario”, lleno de olores de 
provincia; “Nardo y Estrella”, más literario más envuelto en el colorido 
de las verdades soñadas, es de 1943; luego en 1945, los sonetos de 
“Presencia de la Rosa”, y en 1947, el rumor vanguardista de “Labrando 
en Madera”. Y muchos más tarde, en 1955, las entrevistas y crónicas 
de “Perfil en el Aire”; en 1962, el breve”Pueblo”, que prácticamente es 
una recopilación de cosas ya publicadas; y, póstumamente, una colec- 
ción también antológica de “Prosas”, y dos selecciones desonetos; una 
de poetas de habla hispana en general, y otra de poetas salvadoreños 
(David Escobar Galindo). 

Viajó por México, Centroamérica, Panamá, Suramérica, Estados 
Unidos, Europa, Residió unos meses en Madrid para finalizar estudios 
de Derecho. Profesor de Literatura, Director de la página semanal 
“Filosofía, Arte y Letras” de El Diario de Hoy”. Fue Jefe del Departa- 
mento de Letras de Dirección General de Bellas Artes, hasta Septiem- 
bre de 1953, fecha en que asumió el cargo de Director de la Editorial 
del Ministerio de Cultura. 

A principio de 1960 fue publicando una serie de crónicas, con el 
seudónimo de Juan Carlo Serpas. (Luis Gallegos Valdés). 





162 


EscRITORES SALVADOREÑOS 





SOLEDAD DE LA ROSA 


En esta soledad vivo mi día 

con la voz de la rosa y de la amada, 

el Angel de Angustia es hoy quien guía 
mi romántica voz enamorada. 


La rosa de tu mano me dolía 
en víscera de amor atravesada, 
el labio, sonlloraba y sonreía 
a la rosa otoñal, recién cortada 


Así mis días en el día vivo 
sabiéndote en mi vida soterrada 
y guardada en jazmín y terciopelo 


Y mi guerra termina en el olivo, 
en la dulce colina más amada 
y en el ensueño de sombra de tu pelo. 


RICARDO TRIGUEROS DE LEÓN. 


LOS NACIMIENTOS 


Desde antes del veinticuatro de diciembre, las gentes comienzan 
hacer los nacimientos. Son como un retazo de pueblo. Aquí se ve un río 
de papel plateado que no pasa del mismo sitio; allá una montaña de 
arroz nacido, un camino de arena, unas estrellas colgando desde el 
techo sobre el humilde pesebre donde ha de nacer el niño. 

Allí está la iglesia de cartón, y el cura a la puerta y unas monjas 
de barro que vienen de misa, y unas solteronas vestidas de negro,y un 
policía que vigila desde una esquina. Más allá están las casas; unas son 
de paja y otra lucen tejados de papel. A veces las gentes son más altas 
que las casas y no es raro ver una liebre más grande que un cazador. 
Junto al lago de vidrio, están las garzas de arcilla ensayando un vuelo. 
Y los peces de caucho nadan sobre la superficie del lago. Y los pastores, 
y los Reyes Magos van hacia Belén, caminando en las calles de aserrin... 

-¡Mira! Aquel viejecillo se parece a don Higinio, y mueve pensati- 
vamente la cabeza de algodón. Bajo la cabeza tiene un resorte y un hilo 
del que alguien tira detrás de las montañas. Y aquella viejecita se 
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parece .... a quien, ¿a quién se parece aquella viejecita? ¡Sh, si, ya sé!: 
esta viejecita se parece a doña Petronila, la abuela de Juanita. 

_¿y aquel policia? Mira, que fo es. 

En el pesebre lleno de paja y de hilos plateados, va nacer el niño 
el veinticuatro, a la media noche. A los lados del pesebre está la mula 
y el buey. Depués llegarán los pastores y los Reyes, San José yla Virgen 
vendrán con el niño. 

En el nacimiento, a la orilla del pueblo, hay melones rojos y 
negros, de riquisimo olor, y naranjas que parecen de oro, y limas 
maduras. 

Los niños se acercan a la orilla y contemplan con ojos golosos 
aquellas frutas y luego rien al ver el viejecito, que se parece a don 
Higinio, mueve perennemente la cabeza de algodón. 
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JUAN 
RAMON 
URIARTE 


Fue maestro, diplomatico y 
Periodista. Suinfluencia en lo cír- 
culos intelectuales se hizo sentir 
con mayor intensidad en el perío- 
do 1915-1930. 

“Uriarte fue el animador 
desde la escuela, el periódico y la 
cátedra. Estimulando, guiando. 
Trajo de Europa la estética y todo 
lo que fuera de Guyean y lo colocó 
en actividad docente. las dificultades de los principiantes en las letras 
eran eliminadas por él. El libro, la indicación oportuna, la norma, todo 
lo que sirviera para las letras, lo proporcionaba; de modo que a él se 
acudía en busca de la palabra-guía y de la enseñanza eficaz. 

Preciso es fijar tres nombres que, desde por el 1920, se empeñaron 
más por animar y orientar las actividades literaria, estableciendo 
normas, fatigándose y buscando el material adecuado para el conoci- 
miento. Ellos son Francisco Gavidia, Alberto Masferrer y Juan Ramón 
Uriarte. No pasaron por la Universidad para formarse; pero fueron 
profesores de ella, asimilaron conocimiento y se esforzaron en entre- 
garlos induciendo a la juventud al estudio y a las disciplinas del saber. 
Gavidia actuaba con los contenidos humanistas en preparación de 
conocimientos seculares, Masferrer disponía conciencias para el ejer- 
cicio de la civilidad, de la justicia, del derecho humano- y para que el 
hombre no fuera enemigo del hombre. Los tres asi, fueron los encauza- 
dores en distintos aspectos y uno solo- la cultura-, dede el 1915 al 30- 

(Juan Felipe Toruño). 

Hace más de 50 años (1939) que dos ex-alumnos del Instituto 
Normal Central de Varones, del Prof. Juan Ramón Uriarte, decidieron 
rendir homenaje a su maestro con la edición de sus PAGINAS 
ESCOGIDAS. Fueron los profs. don Ceferino E. Lobo y don Héctor 





JUAN RAMÓN URIARTE 

Nació en San Salvador el 24 de Octubre 
de 1884. Murió en la ciudad de Guatema- 
la el 12 de Octubre de 1934. 
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Aguilar Hernández los editores de aquella obra que positivamente ha 
servido a los estudiosos de la literatura en nuestro país. 


EL CARÁCTER 


Es natural, mejor dicho, es necesario, que el hombre se contradi- 
ga, se incomprenda a sí mismo, se extrañe de sí ante sus propios ojos, 
a cada amanecer. 

Esta concepción amplísima y humana de la personalidad, no 
significa jamás que el hombre deba carecer de carácter y firmeza. 
Entendámonos. 

La rama de sauce que a los empujes del viento refresca sus hojas 
en las ondas del río que huye a sus pies, no podría negar la vida y la 
fuerza del raudal sólo porque a cada inmersión el agua no es la misma. 

El carácter es el elán también en la evolución creadora de lasideas 
y de las utopías. El hombre de carácter superior deja, a su paso por la 
vida, una estela iluminada y luminosa a trechos, sombría o penumbro- 
sa, en partes; sinuosa siempre. Sólo el hombre de carácter inferior, el 
hombre mediocre, puede dejar por huella de su pensamiento y de su 
acción una linea rígida, fría, árida, como todas las lineas rectas, como 
la infecundidad misma. 

No de otro modo entienden los filósofos modernos, como vaz- 
Ferreira e Ingenieros, el carácter. Y es que los valores morales son los 
que más evolucionan. 


JUAN RAMÓN URIARTE 
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JOSE VALDES 


José Valdés decía que sus ver- 
sos fueron “escritos al margen de las 
preocupaciones cotidianas, en las 
suaves recodos del ocio”, fueron 
hechos “cuando concluida la faena 
se tiene tiempo de contemplar el 
verde de los árboles, el vuelo de los 
pájaros, las ondulaciones de las 
colinas próximas”. 

En 1929 fueron publicados sus 





JOSÉ VALDÉS 


Nació en Santa Ana el 26 de marzo de versos, | editados por tipografía 
1892. Murió el 21 de septiembre de Comercial, con el nombre de “Poesía 
1932. » 


En este libro se reflejan las influencias literarias predominantes 
en quella época. Hay cierto conformismos en sus versos, como puede 
advertirse en “Emoción Viviente”: 


“Y seré lo que soy, siempre y ahora, 
sobre el dolor del angustiado viaje: 
una emosión viviente que se ¡gnora, 
un cantar armonioso ante el paisaje”. 


“En José Valdés se ubicó la infantilidad de una vida sencilla 
enredada en los parajes de su inexperiencia en el mundo. Niño grande 
oteando el desenvolvimiento de la existencia desde su mirador de poeta 
que quiso ser puro en poesía; pero no llegó a ello”. 

“Describió y cantó al árbol, a la escuela, al campo, al pájaro y al 
nido; al niño y hasta a su propia resignación”. 

(Juan Felipe Toruño) 

Valdés cantó con la espontaneidad de la cigarra en la primavera, 
sin cuidarse de propias ni ajenas trojes con la voluntariedad terca de 
la hormiga. Ama el silencio porque en él es donde posiblemente mejor 
encontró el enigma de la vida. De las tres virtudes telogales-Fe, 
Esperanza y Caridad- ama la Esperanza y a ella se aferra”. 

(Luis Gallegos Valdés) 
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Como periodista trabajó en varios diarios y sobresalió como 
editorialista. su obra en este último aspecto fue recogido en un volu- 
men: José Valdés, periodista, con prólogo de Manuel Andino, quién 
escribe “Valdes empezó a publicar versos y prosas breves en 1910, en 
el DIARIO DE OCCIDENTE, Santa Ana, fundado en esos días y del 
cual era director el periodista nicaragúense Rosendo Díaz Galiano”. 


LA COLEGIALA 


Tu juventud sonríe y la sonrisa es rosa 

en el jardín sonriente de las ojeras lilas, 
donde el amor, soñándose ideal mariposa, 
transfigura en dos alas azules tus pupilas. 


Arde tu adolescencia, áurea de primavera, 
en madurez de risa y en canto matinal. 

El sol se ha adormecido sobre tu cabellera, 
y eres como la luna blanca y sentimental. 


Tu alma es una siembra de vida íntima y pura, 
que dilata tus ansias y hasta tu pensamiento. 
Ella dará su espiga dorada de ternura 

en la mañana rubia de sonrisa y de viento. 


Tras el largo cristal de tu clara alegría 
sonrie la ilusión en su enigma inefable. 
No sabe del suspiro de la melancolía 

ni de la sed amarga del deseo insaciable. 


Tu mirada refleja las montañas floridas, 

el verde de los huerto sonoros de cancioness, 
como la mansedumbre de las aguas dormidas, 
en la más candorosa de las incomprensiones. 


JOSÉ VALDÉS 
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SANTA ANA , LA CIUDAD ROMÁNTICA 


¡Oh, cielo legendario de mi ciudad morena, 
Santa Ana, diamantina, la del gesto magnífico! 
Siento desnuda el alma, el pecho alborozado 
como vuelo de pájaros, ávidos de infinito 

por esta tierra mía, sombra de mis afanes, 

que baña en luz de gracia su diáfano silencio 
en cuya red de encanto, gozo de estar cautivo... 
Santa Ana diamantina, la del gesto magnífico... 
Nací bajo su cielo y crecí como un árbol 

con el amor de todo lo que es azul y altivo. 

La soledad remota del monte fragoroso, 

en las noches de oro maduró mis sentidos. 
Supe lo que es la vida ante el paisaje recio 

de la tierra fragante. Mis pasos erradlizos 
violaron los senderos de las tardes serranas, 
ilusas en sus ecos, hondas en su mutismo... 


JOSÉ VALDÉS 
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CALIXTO 
VELADO 


Fue un poeta sereno y fran- 
co. Su primer libro, “ARTE Y 
VIDA”, (1922) es un grueso volu- 
men que recoge toda su obra. En 
1925 publica “EL POEMA DE 
JOB”, por el cual la Universidad 
de El Salvador lo declaró “Acadé- 
mico Honorario”. En 1926 publica 
“Luciérnagas”, de intención epi- 
gramática. AA peor be 

Velado es, cronológicamente, Originario de Izalco. 
la primera figura de una familia de 
escritores, que tiene entre sus ramas a Francisco Herrera Velado, 
Oswaldo Escobar Velado y Roberto Lara Velado. 

Surge a las letras bajo el influjo de un romanticismo mitigado, que 
pronto desemboca en una efusión reflexiva, depurada y últimamente 
moralizante. 

Fué incorporado a la “Academia de El Salvador”. El discurso de 
contestación estuvo a cargo de don Román Mayorga Rivas. (Eugenio 
Martínez Orantes.-Diario Latino, 27 de febrero de 1988). 

Poeta de esmerada cultura, dividió sus actividades entre la banca 
y la poesía. Recibió el influjo de Velarde. Enamorado de los clásicos, 
gustador de lo francés, en especial de Lamartine. 

Escribió sobre justicia social siguiendo la dirección de Ruiz 
Araujo. Un escritor dijo que conocía todas las escuelas literarias al 
referirse a su poema Job, considerado como lo mejor de su producción. 
El estilo está sostenido en un tono acorde con la alegría. (Juan Felipe 
Toruño). 

Dirigió,en colaboración con otro literatos, LA QUINCENA. Calix- 
to Velado se aparta de la común nota romántica de su generación. 
Tiene algo de parnasiano- por su objetividad y frialdad marmórea como 
se calificaba a esta particularidad, para algunos, defecto-Espíritu 
Sereno y Cristiano (Luis Gallego Valdés). 

Calixto Velado trasluce características de crítica a la sociedad no 
obstante que toma como base temática elementos eminentemente 
objetivos (injusticia, explotación, pobreza, opulencia) desemboca en un 
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subjetivismo idealista, concluyente en que los males sociales se origi- 


nan por la falta de misericordia y piedad delos ricos para con los pobres. 


(Rafael Góchez Sosa-Tirso Canales). 


LLEGANDO A MI PUEBLO 


(Fragmento). 


Ya en occidente declina 

el sol, como globo que arde, 
y en el mar y en la colina 
y en la ciudad, se adivina 
el misterio de la tarde 


Busca el hombre su cabaña 
con paso tardo y rendido, 
busca la fiera alimaña 

su guarida en la montaña 
y el ave que busca su nido. 


¡Oh! presintiendo la noche 
como una promesa santa, 
la creación himnos levanta, 
las flores cierran su broche, 
pliega sus hojas la planta. 


Todo al descanso convida: 
el viento calma su ruido 
calma su ansias la vida 

y allá en la rama florida 
ya no se columpia el nido. 


En este supremo instante 
podré a mi madre abrazar; 
con el alma delirante 


siempre joven, siempre amante, 


vuelvo al primitivo hogar. 


Ya de la ceibas percibo 
la copa verde y enhiesta. 
-todo fresco y atractivo 
bajo el cual el más altivo 
no desdeñará la siesta. 


Vienen los años y van 

y terminan muchas cosas; 
para ellas no hay huracán 
siempre sus ramas añosas 
vestidas de verde están 


CALIXTO VELADO. 
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Salvador, C. A., 1984. 


172 


ESCRITORES SALVADOREÑOS 











Peña Guerrero, Lucía Consuelo. Arpegios Líricos. Sonetos. Imprenta Francia, 
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ALGUNA BIBLIOGRAFÍA QUE CONVIENE CONSULTAR 


Monografía de San Miguel. Jorge Lardé y Larín. 

Revista la Quincena, 1900. 

Diccionario Enciclopédico de la República de El Salvador. Miguel Angel García. 

Literatura Nacional de El Salvador. Saúl Flores. 

Cuzcatlán de mis Recuerdos. German Alberto Peña. 

Interpretación Social del Arte. Matilde Elena López. 

Panorama de la Literatura Salvadoreña. Luis Gallegos Valdés 

Antología del Cuento Centroamericano. Con Anotaciones (2 Tomos). Hugo Lindo. 

Galería Poética Centroamericana (agosto de 1988). Juan Ramón Uriarte. 

San Miguel y sus Hombres. Joaquín E. Cárdenas. 

Revista Cultura. Enero-Febrero de 1955. 

Datos sobre el Movimiento Literario de El Salvador. Manuel Andino. 

Recuento. (Anotaciones literarias e Históricas de Centro América) Hugo Lindo. 

Parnaso Migueleño, 1942. Juan Romero. 

Salvadoreños llustres. Francisco Gavidia. 

Guirnalda Salvadoreña (1894). Antología de Poetas Nacionales con Apuntes 
Biográficos de los Bardos del país y Juicios sobre sus Poesías. Román 
Mayorga Rivas. 

Paralelos y Biografías. Victoriano Rodríguez. 

Estudios Históricos. (Fines de 1800) Joaquín Méndez. 


Vicentinos llustres. ( En el Centenario de la Fundación de la Universidad) Miguel 
Angel García. 
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MANUEL 
AGUILAR 
CHAVEZ 


Se desempeño casi toda su 
vida como periodista, también es- 
cribia buenos versos y mejores re- 
Le latos. Su prosa era ágil, llena de 
papito dps E ppp id colorido. Retrataba con exactitud 
Nació en Santa Ana el 20 de marzo de el mesón, la cantina, el burdel, la 
1912. Murió en 1957 en San Salvador. ignorancia y la maldad. 

Su obra literaria quedó dis- 
persa en periódicos y revistas. El único libro que publicó fue “Viaje al 
infierno pasando por Pespire”, donde relata las aventuras que le tocó 
vivir, con varios compañeros, al ser expulsado del país y enviado a una 
cárcel de Honduras por orden del nuevo Presidente. Cnel. Osmín 
Aguirre y Salinas a la caída del General Andrés I. Menéndez, Manuel 
y otros intelectuales fueron encerrados en el fuerte “El Ojo de Agua”, 
donde el carcelero era un tal Tomás, apodado “Caquita”. 

Tras estudiar Derecho un año en la Universidad de El Salvador 
formó su primier hogar con Julia Moreno y procreó cuatro hijas. Su 
segundo hogar lo formó con Lila Galdámez, hija del poeta hondureño 
Rómulo Luna. Con ella tuvo siete hijas. Entre 1935 y 1940 trabajó en 
“Diario de Occidente” y “Diario Santa Ana”. Después volvió a “Diario 
de Occidente” con el cargo de Director. 

Al día siguiente del golpe de estado contra el Gral. Maximiliano 
Hernández Martínez (3 de abril de 1944), publicó la “madera” que 
decía. “¿CAYO EL ESBIRRO””. Como Martínez dominó la revuelta, 
Aguilar Chávez fue capturado en Santa Ana y traído preso a San 
Salvador. 

Hacia 1935 formó parte del grupo “Crisol”, en la ciudad de Santa 
Ana, compuesto por Pedro Geoffroy Rivas, Julio Fausto Fernández, 
Rolando Velásquez, Guillermo Castellanos y Víctor Manuel Martico- 
ren 





Al asumir el poder el Cnel. José María Lemus (1956), Manuel 
Aguilar Chávez fue nombrado secretario de doña Coralia, la Primera 
Dama de la República. 
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Desempeñaba este cargo cuando le dio muerte Gumercindo 
Menéndez. 


EL TELEGRAMA 


“Señor Presidente: le ruego que...” 
Era uno de esos telegramas tímidos, redactados con ternura y faltas de 
ortografía en las pobrecitas sucursales de barrio. 


Manos temblorosas lo alargaron hacia la ventanilla: 
...Míreme si está bueno don Chema... 

Por mostacho le cae una pelambre blanca, a lo “Tata” 
Chico Menéndez, a don Chema. 

Anteojitos ovalados con patas de remiendo casero. 
Comenzó a leer: 


Señor Pre...(Hombre, presidente se escribe con ese y no con equis... 
Ruego se escribe con ge y no con jota... 

Conceda es con ce y no con zeta...) 

Muy poca escuela, muchacho, muy poca escuela... 

Trazó unos garabatos sobre el papel. 


-Son veinte centavos... Vaya, que tengás suerte... 
-La necesito, don Chema ... por Dios que la necesito... 
Se había marchado ya, pero un freno eléctrico lo hizo regresar. 


-Don Chema, un favor ... 
-Bueno, hombre, dale ... 
-Dígame: ¿Cuánto tiempo tardará la contestación...? 


-Es cosa de paciencia ... Pero, digamos, unos cuatros días... De 
todas maneras, te llegará, hombre, te llegará. 


Le brilló un sol nuevo en la mirada. Por ese fulgor se le metió la 
ilusión: “Ya llegará ...Unos cuatro días”... 


A orillas de la congoja, esperó, desde aquella tarde, su telegrama. 
En asomando el mensajero, le daba saltos el corazón. 


Mi telegrama... Allí traen mi telegrama... se tarda, se 
tarda...Pero ya vendrá. Estoy seguro. 


MANUEL AGUILAR CHAVEZ 
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MANUEL AGUILAR CHÁVEZ 


Nace en San Salvador el 20 de Marzo de 1914. 

Hijo de Manuel R. Aguilar (periodista) y María Aminta Chávez. 

Aguilar Chávez es un enamorado ferviente de la ciudad de Santa 
Ana, pero es un santaneco adoptivo, Después de cursar sus estudios de 
Secundaria en el Colegio “San Luis”, en tiempos del querido padre 
Núñez, se arraigó por muchos años en el Barrio de Santa Lucía, en cuya 
estación de ferrocarril estuvo empleado junto con Tuno Alvarenga, el 
caricaturista salvadoreño. 

Desempeña la redacción de Diario de Occidente de 1935 a 1938. 
Redactor de la Tribuna de 1945 a 1948. Redator de El Diario de Hoy. 
Jefe del Departamento de Prensa del Ministerio de Salud Pública. 
Encargado de Prensa dela Delegación de El Salvador a la ONU en 1949 
y Delegado por nuestro país en la conferencia de la Sociedad Interame- 
ricana de Prensa, en 1950. 

Participa en las luchas,cívicas contra Maxímiliano Hernández 
Martínez, Osmín Aguirre y Salvador Castaneda Castro y sufre perse- 
cusión, cárcel y exilio. 

Miembro del Grupo “Crisol” que aparece en Santa Ana en 1935. 

Obras: Un viaje al infierno pasando por Pespire (1950: Relata sv 
exilio en Honduras ordenado por Martínez). 

Puros Cuentos (1959-1975). 
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CLARIBEL 
ALEGRIA 


Nació en Nicaragua, de 
padre nicaragúense, que hizo de 
El Salvador su segunda patria, 
y de madre salvadoreña. 

Es esposa de Darwin J 
Flakoll originario de Estados 
Unidos, coautor de varias obras 
de Claribel, entre ellas Cenizas 
de Izalco, (la edic. Seix Barral, 
Barcelona, 1966; 2a. edic. Direc- 
ción de Publicaciones del Minis- 


terio de Educación. San Salvador, 1976). 

Cenizas de Izalco es una novela basada en los acontecimientos de 
finales de enero de 1932, cuando las masas campesinas, bajo el 
liderazgo de Farabundo Martí, se levantaron en la zona occidental del 
país; levantamiento develado poco después por las fuerzas militares 
del gobierno encabezado por el general Maximiliano H. Martínez y 
dirigidas por el general José Tomás Calderón, nombrado jefe divisio- 
nario. (Luis Gallegos Valdés). 

Desde niña, Claribel comenzó a somar delineando su paisaje 
interior, el tono de su voz, el ritmo de su sangre. Casi adolescente 
publicó en México ANILLOS DE SILENCIO (1948), estimulada con 
palabras de aliento de Jose Vasconcelos. 

Sonido, color,,aire, nube, ala, repercuten en su sensibililidad y los 
devuelve en delicada poesía, en integración cordial con lo que vio, sintió 
y oyó. Tal su condición lírica. 

En 1953 publicó Vigilias. Aunque en idéntica actitud auscultati- 
va de su sangre de sus anhelos y de sus sombras,. se supera. Denomina 
monólogo a lo que expresa como consecuencia de lo que siente. 

Sobre ella gravita cierta influencia de Juan Ramón Jiménez. 
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CENIZAS DE IZALCO 
(Comentario) 


Es una novela basada en los acontecimientos de finales de enero 
de 1932 cuando las masas campesinas, bajo el liderazgo de Farabundo 
Martí, se levantaron en la zona occidental del país, levantamiento 
develado poco después por las fuerzas militares del Gobierno encabe- 
zado por el general Maximiliano Hernández Martínez y dirigidas por 
el general José Tomás Calderón, nombrado jefe divisionario en aquella 
oportunidad. Esta es la textura histórica de la novela: más hay sobre 
ella el elemento puramente literario, de tonalidad evocativa a cargo de 
la narradora, Carmen, casada con Paúl y madre de familia joven, y el 
diario del Norteamericano Frank Wolff, llegado a la ciudad de Santa 
Ana desde California a fines de octubre de 1931. Este año fue crucial 
para El Salvador, dada la agudización de la crisis económica que 
sacudió al mundo capitalista y que tuvo repercusiones en el pueblo 
salvadoreño: la baja del café, la falta de créditos bancarios fueron 
factores que, al retrasar los salarios en las fincas, crearon en el 
campesinado malestar y luego descontento, los cuales supo canalizar 
hábilmente el Partido Comunista Salvadoreño dirigido, entre otros 
líderes, por Agustín Farabundo Martí, un marxista convencido que 
vendió la parte que le tocaba de la herencia paterna (una propiedad 
rural situada en la zona cafetalera del país), para darse por entero a la 
prédica a favor de las mejoras campesinas: mejores salarios, prestacio- 
nes, sindicalización. En la época de las consignas seguidas por el PCS 
eran recibidas del Socorro Rojo Internacional que operaba en La 
Habana: y, según se dijó a raíz de la rebelión campesina,. la orden de 
ira la lucha emanada de él y, después de discutida por Martí y su comité 
político, llevada a cabo hasta sus últimas consecuencias, La respuesta 


“gubernamental fue inmediata ante aquellos hechos sangrientos que 


tuvieron por escenario varios pueblos del departamento de Sonsonate 
y de La Libertad. 

Izalco, Nahuizalco, Juayúa, Colón, contemplaron tristes esce- 
nas de violencia y de muerte protagonizadas por grupos de campesinos 
armados de machetes contra los propietarios de la tierra de esas 
poblaciones. Toma del cuartel de Izalco, propósitos de avanzar hasta la 
capital para instalar luego del triunfo un gobierno rojo, etc. (Luis 
Gallegos Valdés). 
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